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  Nota a los lectores



  Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos que más personas las conozcan y disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el uso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.


  ¡A disfrutar de la lectura!


  
  
  
  

  Sinopsis



  Él podría gruñir, pero ella no tenía miedo de morder.


  Cuando Hands asume el completo cuidado de su clan lo último que este oso Kodiak necesita es una mujer asomando su pequeña y linda nariz en sus asuntos. Pero cuando ella se niega a dar marcha atrás, y muestra el coraje para enfrentarle él no puede resistirse al encanto de una chica de ciudad con curvas.


  Ella es mía. Toda mía.


  Y cuando un clan rival piensa utilizarla para forzar su pata, va a mostrarles por qué nunca deben enojar a un Kodiak, o amenazar lo que es suyo.


  Tammy está convencida de que todos los hombres son escoria, incluso los más hermosos como Reid Carver. Ella sabe que está escondiendo algo. Algo grande. Simplemente nunca espero que un oso verdadero se escondiera debajo de todos esos músculos deliciosos. Pero cuando la verdad sale y trata de asustarla con un rugido le muestra que no sólo los osos pueden dar un bocado.


  


  
  
  
  

  Capítulo Uno



  —¿Llamarme vaca gorda y aburrida? —Tammy resopló mientras tiraba su jersey favorito a la capa de carbón cuidadosamente apilado—. Ponerme los cuernos con mi pretendida amiga. —El cretino. Encima de la pila fue su estantería de CDs con los juegos de la Xbox—. ¿Cómo se atreve a pensar que puede tratarme como la mierda y reírse de ello? —Ja. Veremos quién ríe último. Empapó con líquido inflamable la pira que estaba construyendo en la parrilla—. Y dicen que romper es difícil. —Sostuvo un fósforo encendido que decía lo contrario.


  La llama danzó y parpadeó mientras la tiraba, pero el pequeño palo se mantuvo prendido e incendió su improvisada hoguera con un whoosh. A pesar de que el fuego estaba cautivo dentro de la barbacoa, un escalofrío de miedo se movió por su espalda hacia arriba. No corrió a por la manguera o un extintor. Se enfrentó al frío, justo como su psiquiatra le había enseñado.


  Mientras la pila de cosas crepitaba y se quemaba, escuchó el golpe de la pantalla de la puerta y el sonido de pies mientras él subía por las escaleras del porche trasero.


  —¿Qué demonios estás haciendo, perra loca?


  Ooh un nombre nuevo. Al menos éste se lo merecía. Volviéndose para enfrentarlo, el calor de la barbacoa calentó su relleno trasero. Tammy puso una fría sonrisa en su rostro.


  —Diría que estoy haciendo lo que es obvio. Estoy purificándome de ti.


  —¡Con mi mierda! —gritó, señalando a la pira ardiente.


  Se encogió de hombros.


  —Sí, bueno, dado que no estabas alrededor cuando recibí tu mensaje, encontré otra manera de desfogarme.


  Un mensaje diciéndole que rompían, uno que le envió después de salir enfadado de su pelea hacia unas pocas horas cuando le enfrentó acerca de su coqueteo con su amiga. Pensar que tuvo las agallas de defenderse, alegando que su falta de empuje cuando tenía que perder peso era el motivo porque él correteó y metió su pene en otra persona.


  Nunca prometí cambiar por él. Me gusto tal y como soy. Y “cómo soy” consistía en unos kilos extras, un cuerpo muy voluptuoso, y un apetito sano. ¿Querría tener un cuerpo más delgado? Seguro. Sin embargo, no iba a dejar todo lo que amaba -patatas fritas, pizza, patatas y ooh, helado de chocolate- y empezar un riguroso régimen sólo para satisfacer al hombre. Ámame como soy, o al menos preténdelo.


  Él sacudió las manos alrededor salvajemente.


  —Voy a llamar a la policía. No tienes derecho a hacer esto.


  —¿Hacer qué? ¿Una barbacoa para la cena? —Señaló la carne que estaba en un plato al lado de la barbacoa, gruesa, roja, y espolvoreada con un poco de ajo, pimienta y sal marina. Dentro de su casa, el arroz hervía en una cazuela y una ensalada con aliño César de ajo la esperaba. Nada como carne hecha al vapor para mitigar los sentimientos heridos de una chica. Y si eso fallaba, ubicado en su nevera, tenía algo de tarta de queso con salsa de caramelo como repuesto.


  —Estás siendo deliberadamente obtusa. No puedes usar mis cosas como combustible.


  —Pruébalo. Parecen carbones ardientes para mí. —Así era, mientras hablaban, sus preciadas posesiones eran reducidas a bultos indistinguibles. Usando manoplas para el horno, Tammy puso la parrilla de metal sobre las brasas incandescentes. Con una deliberada, y burlona sonrisa en su dirección, cogió la carne con unas tenacillas y la puso encima. Mmm, nada como oír ese chisporroteo.


  —Te invitaría a quedarte, pero como puedes ver, sólo hay suficiente para uno, y además, has dejado bastante claro esta tarde que no te gusta comer vacas. Demasiada grasa. Entonces, ¿por qué no te largas y vas a visitar a la pequeña cigüeña que tienes por novia?


  —Ella no es mi novia. Simplemente quedamos para tener sexo. Sabes muy bien que no tengo ningún lugar a dónde ir.


  —No es mi problema. La casa está a mi nombre así como la hipoteca. Y como nunca hemos tenido un contrato de alquiler y ya no somos pareja, eso te hace un intruso. Uno que no es bienvenido. Ahora, vete antes de que yo llame a la policía.


  —No puedes simplemente echarme. ¿Qué pasa con mis cosas?


  —El resto de tu mierda está en el porche delantero. Probablemente hayas pasado por delante de esas bolsas de basura mientras venías aquí. Cógelas cuando te vayas, o mañana por la noche, tendré pinchos a la brasa. —Delicioso. Trozos de pollo marinados con pimientos rojos y verdes sobre unos fideos picantes a la sartén.


  Obtuvo cierta satisfacción al ver los músculos de su mandíbula trabajar. No una mandíbula impresionante ya que estaba, más o menos como el resto de él. ¿Qué podía decir? Tontamente había caído por su falso encanto y sus mentiras. La historia de su vida. Una historia que continuaba repitiendo. Al menos ahora ya no lloraba cuando la decepcionaban y le rompían el corazón. Se las devolvía.


  —No sólo eres gorda y mala en la cama, estás loca. Ningún hombre te querrá nunca —espetó el imbécil mientras pisoteaba de vuelta a través de su casa.


  Quizás. Pero Tammy no iba a cambiar. Si el destino quería que viviera una vida sola, que así fuera. Siempre podía recurrir al helado y a Netflix.


  


  Capítulo Dos


  —¿Qué demonios quieres decir con que hemos perdido otro pedido? —El bramido de Reid no hizo temblar las paredes de su oficina, pero estuvo a punto. La mesa no sobrevivió tan bien cuando estampó su puño, dejando un agujero en la ya abusada superficie.


  Su segundo no se estremeció, pero Brody sí que sonrió.


  —Odio decirlo, pero parece que somos un objetivo.


  —Vaya, ¿eso piensas? —Fue la sarcástica réplica de Reid—. La pregunta es, ¿por quién? ¿Quién es lo suficientemente tonto como para joder con nosotros? —Mejor dicho, joder conmigo. Su temperamento y su actitud general de no tomo mierdas eran conocidos ampliamente tanto entre humanos como cambiantes. Se necesitaría un idiota con los huevos grandes, unos huevos malditamente grandes y peludos, y muy poco cerebro para joder con él. Reid no siempre jugaba con las reglas. En realidad, usualmente las hacía él, y diablos, a veces ni siquiera las obedecía.


  Como líder de su clan, la palabra de Reid era ley. Su puño justicia. Y su bramido significaba corre, porque si te atrapo… Simplemente digamos, que en el mundo de los cambiantes, la justicia era normalmente rápida, dolorosa y a veces, final. Reid no tenía paciencia para las excusas y no tenía misericordia con los idiotas.


  Sin embargo, parecía que o alguien no conocía su reputación o la ignoraba. Eso o se estaban posicionando para desafiarle. Vamos. Quizás no le gustaban las cosas del papeleo cuando tenía que liderar un clan mixto, pero estaría jodido si dejara que algún imbécil escurridizo entrara y se lo quitara.


  —Nadie todavía ha dado un paso adelante para tomar la responsabilidad. Pero, dado que sólo nuestros camiones de transporte han sido el objetivo, diría que es deliberado, y no están siendo gentiles al respecto. Nos faltan tres conductores ahora, no residentes del clan pero trabajadores ocasionales. Tres cargas se han desvanecido en el aire y no hay ni un jodido testigo —añadió Brody.


  Lo que Brody no dijo en voz alta era que, dado que habían encontrado rastros de sangre en el suelo en la última localización registrada por el satélite de los vehículos, la posibilidad de que los conductores todavía estuvieran vivos era casi nula. El hecho de que a quién hubiera hecho su movimiento no le importara si se perdían vidas probaba que se trataba de problemas. Robar y cazar furtivamente era una cosa. Reid y los otros clanes que habían escogido vivir en las zonas salvajes de Alaska lo habían hecho durante décadas, quizás incluso siglos.


  Difícil de decir dado que no mantenían ninguna contabilidad escrita. Pero aunque tenían algunas luchas épicas, usualmente por territorio o mujeres -lo que no podía entender, ningún tarro de miel[bookmark: _ftnref1][1] valía la pena ese tipo de problemas- las víctimas eran normalmente el resultado de una batalla cara a cara, no en emboscadas fríamente calculadas. No había honor en eso.


  Por otra parte, habría poco honor y sí muchos gritos cuando pusiera sus garras encima del bastardo responsable y exprimiese su cráneo hasta hacerlo papilla. Como alfa de su clan, tenía que decidir la justicia. Jódeme y te destruiré.


  Reid daba golpecitos con los dedos en la mesa.


  —¿Cuándo viene nuestro próximo cargamento?


  —Dentro de un par de días. Travis traerá una carga de provisiones y entonces se llevará lo que sea que la mina tenga para nosotros. Con la pérdida del último cargamento, nuestros socios en el sur se están quejando.


  —Porque es culpa nuestra que nos hayan robado. —Reid no pudo evitar un gruñido sarcástico. Aunque podía controlar quién vivía en su ciudad, cambiantes y unos pocos humanos que sabían el secreto, el mundo exterior era otra cosa. Hacer negocios con sólo los de su raza no era una opción, lo que significaba que explicar al CEO[bookmark: _ftnref2][2] humano que un rival estaba cazando y planeando adquisiciones hostiles en su ciudad no era una excusa viable.


  Sus compradores no querían historias lacrimógenas; querían lo que habían pedido, ya fuera carbón, pescado o madera. Mercancías que planeaba entregar. Entregas que necesitaba para tener dinero, que cambiaba y usaba para comprar provisiones para el clan. Provisiones que también se habían perdido, lo que significaba que iba a haber quejas pronto, sobre todo por su parte si no conseguía volver a llenar su alijo de azúcar moreno. Que les jodieran sus primos y su miel. La glotonería de Reid se dirigía hacia el azúcar moreno y el sirope de arce.


  —Consígueme el mapa de la ruta. Quiero algunos de nuestros hombres posicionados en los puntos obvios de emboscada y vigilando. Si hay otro ataque. Quiero alguien para ver quién lo está liderando y que me informen. —Porque algo en todo ello apestaba. El hecho de que los conductores no pertenecieran al clan era una sospecha flagrante. ¿Había albergado Reid criminales en su seno? ¿Pero por qué tardar tanto en robar?


  Jonathon, desparecido con el primer camión, había trabajado como conductor para la empresa por al menos quince meses. Steven por seis. Sólo el último conductor que despareció había estado menos de un mes en su posición.


  ¿Eran los camiones perdidos parte de un robo ingeniado desde dentro? Sí, habían encontrado sangre en las escenas, pero no era demasiado descabellado el preguntarse si alguien lo había plantado para sacarlos fuera del camino.


  Ahí era donde entraban los vigilantes. Si esto era el trabajo de unos ocasionales, Travis no tendría problemas durante su recorrido. Si, de otra manera, una fuerza externa de verdad estaba intentando debilitar su base de poder, entonces Reid lo quería saber.


  —Los tendré en posición mucho antes de que el camión vaya a pasar. ¿Qué pasa con actuar si atacan a Travis?


  —Si pueden ayudar, entonces será mejor que pongan sus peludos traseros en marcha rápido. Aún mejor, envíalos armados.


  —¿Qué pasa si a Travis le pillan fuera de alcance?


  —¿Crees que hará caso de una orden de meter la cola entre las patas y huir?


  Brody bufó.


  —Sí, eso es lo que pensaba. Estúpido e irascible cachorro. Me aseguraré de que esté armado y vaya con precaución. Con suerte, usará su sentido común y correrá si los números están en su contra. Después de todo, conociendo al tonto de mi primo, atacará sin importar las posibilidades, por ello quiero que Boris le acompañe. Pero hazlo discretamente. Haz que Boris se meta dentro y se quede fuera de la vista en el coche-cama para que si alguien les está vigilando no sepan nada sobre él.


  —¿Boris? ¿Ese jodido loco? ¿Quieres ponerlo en un espacio confinado con Travis? ¿Tanto odias a tu primo?


  Una sonrisa fue su respuesta. A Boris quizás le faltaban un par de tornillos, sobre todo desde que había vuelto de su viaje a través del mar, pero se podía confiar en él. Y era mortal.


  —Será Boris —dijo Brody con un asentimiento final—. Se lo diré.


  —No. Yo lo haré. —Poner a Boris en un lugar cerca de una pelea era una garantía de derramamiento de sangre. Reid quería subrayar la importancia de mantener a uno de los ladrones para interrogarle.


  —Y le advertiré a Travis para que se comporte. Con otras palabras, que intente mantenerse en el lado bueno de Boris, especialmente si prefiere mantener todas las partes de su cuerpo intactas.


  Boris no podía con los idiotas, una de las razones por las que a Reid le gustaba tanto. También confiaría al hombre con su vida.


  —Sin embargo, ¿puedes pensar en alguien mejor para cubrir las espaldas de mi primo? —A parte de Reid, quién se aseguraría que él también conduciría parte de la ruta de vuelta en caso de que hubiera problemas. Podía utilizar algo de alivio para el estrés y no había nada mejor que repartir violencia—. Además, quizás ya es hora de que ataquemos. Que les enseñemos que estamos en su juego y que no vamos a rendirnos. —Porque de ninguna manera le iba a explicar a su tía Betty-Sue por qué su único hijo, Travis, había sido matado o había desaparecido cuando podía haberlo parado.


  Esa mujer esgrimía una malvada cuchara de madera.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] En el slang inglés "tarro de miel" (honey pot) también es una forma de referirse a la vulva o vagina de una mujer. Al ser cambiaformas osos también es un doble sentido.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] Presidente, director ejecutivo.

    

  


  
  
  
  

  Capítulo Tres


  Cuando su jefe le dijo que viajaría a una parte remota de Alaska, Tammy no tuvo problema en imaginar una pequeña ciudad rustica, algo pintoresco con casas de madera, grandes pinos, una curiosa tienda de ultramarinos, y un gran alce vagando por la ciudad. O espera, ¿estaba pensando en Canadá?


  No importaba. En lo que no había contado cuando su avión aterrizó era que la única manera para llegar a Kodiak Point en esta época del año, el corazón del invierno cuando la noche casi duraba unas veinte horas al día, era haciendo autostop.


  Olvídate de alquilar un coche y conducir. No sólo las agencias en las que preguntó se lo negaron, sino que algunas directamente se rieron.


  —De ninguna manera vas a llegar allí sola. Estás hablando del norte salvaje. No dejamos que los turistas conduzcan hasta allí ellos solos. A no ser que no te importe que encuentren tu cuerpo cuando la mierda se derrita en primavera.


  No era exactamente la cosa más alentadora que había escuchado. De cualquier forma, la compañía de seguros para la que trabajaba insistió en enviarla al terreno. Tres reclamaciones separadas que involucraban a camiones y tráilers llenos de mercancías habían desaparecido, y señales de juego sucio contra los conductores, significaban que alguien tenía que ir a investigar el negocio aprovechando los incidentes, especialmente cuando los intentos de su agencia de investigar se habían encontrado con una pared por parte del propietario de la empresa, cuya respuesta para todo era vaga: “Lea el informe policial.”


  Había leído el simple informe. Vaya una broma. Sin sospechosos. Sin pistas. Ninguna evidencia aparte de las manchas de sangre y tres tráilers desaparecidos en la nada. Los accidentes ocurrían, especialmente en estas duras condiciones. ¿Podían haberse deslizado de la carretera y hundirse en el hielo? ¿Perderse en una tormenta de nieve? ¿Que les hubieran abducido los extraterrestres?


  Seguro. Era posible. ¿Pero tres en menos de un mes? ¿Todos viajando de y hacia la misma ciudad? ¿Para la misma empresa? Y el hecho de que parecían desvanecerse en el aire. Eso olía a fraude.


  Así que ahí estaba ella en el aeropuerto, discutiendo con la tienda de alquiler de coches que bruscamente se negaba, pero que por lo bajo le sugería que mirase el tomar un viaje en un trineo tirado por perros.


  No iba a pasar. No iba a agarrarse a la espalda de algún extraño en la parte de atrás de una moto de nieve. Como una empleada con recursos, Tammy tuvo una idea mejor.


  Bien temprano a la mañana siguiente, Tammy se paró en el área de carga del almacén donde Kodiak Point conseguía sus suministros alimenticios. Se apoyó contra un gran camión azul vistiendo su nuevo abrigo rojo y sus nuevas botas de nieve hasta la rodilla, nuevo porque parecía que el invierno en Alaska estaba a otro nivel totalmente de los inviernos a los que estaba acostumbrada. Cómoda con su nueva ropa, se quedó en su posición hasta que un tipo alto apareció, las luces exteriores del aparcamiento de camiones iluminando su llegada. Las ocho de la mañana y todavía no amanecía. Ugh. No estaba segura de cómo la gente de Alaska manejaba esta oscuridad infernal.


  El tipo paró delante de ella. Sonrió, una sonrisa blanca de anuncio de pasta de dientes mientras decía:


  —Buenos días. ¿Cómo puedo ayudarte? —Dada su hermosa apariencia, formada por una mandíbula cuadrada y un cabello rubio ceniza con un flequillo que no dejaba de caer sobre sus ojos, podía imaginar por qué lo amaban las mujeres. Pero dado que debía ser como cinco o más años menor que ella, y seguro que un mujeriego, su encanto falló en deshacerla.


  —Seguro que puedes ayudarme. Soy Tamara Roberts y estoy aquí en representación de… —Mientras se lanzaba a su discurso sobre para quién trabajaba, y por qué esperaba al lado de este camión, la genial sonrisa en la rostro del chico se contrajo. Le dejó decir todo, pero cuando terminó su discurso con—: Por eso es que vas a llevarme. —Él finalmente interrumpió,


  —¿Quieres que te lleve conmigo? —Ni siquiera trató de sofocar su tono sorprendido.


  —Sí. —Ya había elaborado las razones de por qué y no veía razón para repetirse.


  —Pero soy un camión de transporte, no un taxi.


  —Lo entiendo. Sin embargo, no hay otra manera o momento de llegar a tu ciudad o empresa, más que la obvia. En camión. Por una ruta de camiones, además, por la que fui enviada aquí a investigar. A no ser que tengas algo que escon…


  —Por supuesto que no.


  —Entonces no veo el problema. Vas a ir a Kodiak Point. Necesito ir allí y observar tu negocio en funcionamiento. Parece como una situación donde ganamos todos.


  Aparentemente él no lo percibía de la misma manera.


  —Tengo que llamar a mi jefe.


  —¿Vas a advertirle? Quizás cancelar los planes para que este camión misteriosamente —añadió las comillas con los dedos para enfatizar—desaparezca.


  —¿Me estás llamando ladrón? —Sus cejas se elevaron con incredulidad.


  Se encogió de hombros.


  —Todavía no lo sé. Estoy aquí para averiguarlo. Pero tus argumentos te están haciendo ver bastante sospechoso.


  —Y yo estoy empezando a pensar que estás loca, señora.


  Palabras familiares.


  —Únete al club. Así que, ¿qué va a pasar? ¿Vas a llevarme, o llamo a mi jefe en la oficina central y le dejo saber que tu empresa está impidiendo mi investigación? —Por favor que esté de acuerdo. No necesitaba que viera su farol. Su jefe no tenía ni idea de los problemas que estaba teniendo, prefería que siguiera así para que no se pensara que se estaba quejando. Tenía sus ojos en una posición que estaría libre pronto, y que implicaría mejores casos y más dinero. Si tenía éxito en probar el fraude y prevenir el pago, se ganaría bastantes puntos.


  El chico pasó su mano por su cabello, haciendo que quedara en punta al final.


  —Supongo que te llevaré conmigo. Pero te aviso, no hay paradas en el viaje. Si tienes que mear, entonces lo harás en una taza, y si tienes hambre, será mejor que tengas comida. Una vez que entremos en la carretera, no pararemos hasta llegar allí.


  Un viaje de casi ocho horas. Doble ugh.


  —No te preocupes por mí. Tengo la vejiga de un camello.


  —Y el jefe tiene el temperamento de un oso —murmuró el chico mientras se alejaba, con el libro de registro en la mano para realizar la comprobación en el camión.


  Tammy no dejó salir un suspiro de alivio hasta que el chico rodeó la esquina del camión, tachando cosas de su lista. No estaba segura de si su teatro funcionaría. Seguro, parecía el mejor plan por el momento, pero cuando llegó el momento de llevarlo a cabo, albergó algunas dudas.


  Tenía que admitir que le preocupaba un poco la idea de ir con un extraño. Cuando se lo había dicho a su madre esa mañana mientras empaquetaba sus artículos de aseo antes de dejar el hotel, con el teléfono entre su oreja y su hombro, su madre lo había hecho lo mejor que había podido para plantear todo tipo de dudas.


  —¿Vas a estar sola con este hombre durante cuánto tiempo en el camión? ¡Estás loca, Tamara Sophie Roberts! Sólo Dios sabe desde cuándo no ha visto una mujer.


  —Probablemente no tanto tiempo como yo he pasado sin un hombre —murmuró, tirando un par de calcetines de lana nuevos en una grieta abierta. Desde su ardiente ruptura, se había apartado del sexo opuesto, no por depresión o un corazón roto, más porque estaba cansada de lidiar con la mierda.


  Realmente había pensado que Estúpido, su último novio, era el único. O al menos le toleraba lo suficiente como para tratar de vivir con él. Sin embargo, fue como si la cercanía fuera un detonador que lo convirtió del novio correcto a un idiota. No tomó mucho una vez que se mudaron antes de que comenzara a hacer comentarios sarcásticos sobre sus hábitos alimenticios. Después vinieron las pistas, que fueron menos y menos sutiles, sobre que necesitaba perder peso y ejercitarse más. Pero, por tratar de hacer que las cosas funcionaran, toleró su molesta letanía, hasta que le pilló poniéndole los cuernos.


  Hablando de molesta, su madre no había acabado.


  —La situación no es divertida, Tammy. Una mujer joven no debería viajar sola con un extraño. ¿Qué pasa si decide aprovecharse de ti? ¿O si el camión se desliza fuera de la carretera? He estado mirando este programa de camiones sobre hielo con tu padre. ¿Sabes cómo de peligroso es?


  —Primero, mamá, nadie se va a aprovechar de mí. —A no ser que ella quisiera—. Y segundo, la razón por la que he venido es saber por qué sus camiones están teniendo tantos accidentes. —Qué, pensándolo bien, le daba un poco de credibilidad al argumento de su madre.


  Mmmm. Mejor no seguir por ahí. Tendría que confiar en que a los que investigaba no sabotearían una entrega con ella a bordo. Eso levantaría todavía más banderas con su compañía de seguros.


  Y así siguió la conversación durante una irritante y larga media hora. Al final, Tammy prevaleció, más que nada porque colgó cuando su madre comenzó con su teoría de que la Aurora Boreal era algún tipo de radiación nuclear que afectaría a los óvulos de Tammy y estropearía su oportunidad de tener un bebé.


  El hecho de que Tammy necesitaba a un hombre para hacer un bebé no era algo que su irracional madre se molestara en tomar en cuenta, y si la Aurora Boreal era de verdad algún resto radioactivo de basura de unos extraterrestres que se estrellaron, entonces Tammy sólo podía esperar que acabaría teniendo algún superpoder chulo, como el de ver a los estúpidos y correr en la otra dirección.


  El conductor volvió a aparecer, todavía tachando en su lista, y habiendo conseguido lo que quería, Tammy decidió que era el momento de ser amable.


  —Así que sabes quién soy, pero todavía no me has dicho tu nombre.


  En realidad, sabía quién era, Travis Huntley, primo del dueño de Beark Enterprises. Saber que estaba relacionado de alguna manera con el dueño, el principal sospechoso, era, de alguna manera, un alivio, ¿cuáles eran las probabilidades de que sabotearan un camión con un miembro de la familia a bordo?


  —Soy Travis.


  —Perdona que empezáramos con mal pie, Travis.


  Se rio.


  —Simplemente me tomaste por sorpresa. Si estás tan determinada a llegar a Kodiak Point, entonces te llevaré. Pero una vez que llegues allí, estás sola con mi jefe.


  —¿Tú jefe sería Reid Carver?


  —Es correcto. Y no le gustan las sorpresas.


  —¿Le conoces bien entonces?


  —Claro que sí, considerando que es mi primo, que es por lo que te advierto ahora, que no le va a gustar el hecho de que no se le haya avisado de que ibas a venir.


  —¿Tiene tu primo algo que esconder?


  Si no hubiera estado mirando su rostro, quizás se lo hubiera perdido, una mirada cautelosa, ahí un segundo, ya no estaba al siguiente. Escondió la fugaz mirada con una brillante sonrisa, enseñando unos impresionantes caninos.


  —¿Reid escondiendo algo? No. Es exactamente lo que aparenta ser. Un viejo y gran oso con un fuerte gruñido y con una actitud de soy el alfa. —Por alguna razón, Travis pareció encontrar sus palabras divertidas, o eso juzgó ella por su sonrisa mientras terminaba su rutina de comprobar el camión.


  Habiendo leído todo sobre las cosas de los camiones en su vuelo de ida -un vuelo que se hizo más largo debido a la falta de comida decente- entendió que era obligatorio que todos los conductores realizaran una inspección visual de su vehículo cada vez que salían. Luces, ruedas, hidráulicas, incluso los niveles de aceite y otros fluidos, así como cualquier raya o abolladura, se suponía que tenía que ser reportada en su informe. Todo para reducir el número de accidentes y asegurarse que las flotas se mantenían y que no fueran un peligro para la seguridad no sólo de los conductores sino también de otros que compartieran la carretera.


  Una cosa buena a su favor, lo había hecho, ¿pero era una práctica habitual o algo que sólo había hecho debido a su presencia? Tendría que poner sus manos en ese cuaderno para revisarlo luego.


  —¿Esas son tus cosas? —preguntó, inclinando su cabeza hacia su pila de dos maletas y un bolso bandolera.


  Asintió.


  —Lo dejaré en la parte de atrás.


  —¿Es ahí donde estaré sentada durante el viaje?


  —No, a no ser que te guste compartir. Boris está allí detrás durmiendo, y no es un tipo que quieras despertar.


  Consejo que Travis no pareció acatar. Se acababa de sentar cuando trepó por su lado, después lanzó sus maletas a través de la abertura hacia la parte de atrás.


  —¿Qué demonios? —gruñó una voz—. ¿Estás determinado a morir joven, cachorro?


  —Cuida tu lenguaje, Boris. Tenemos a una dama a bordo.


  Un rostro con el cabello canoso apareció entre las oscuras cortinas que cubrían la parte trasera.


  —¿Desde cuándo las chicas que recoges son “damas”?


  Tammy se mordió su labio mientras Travis frunció el ceño.


  —¿Estás implicando algo?


  —No, lo estoy diciendo tal cual.


  Ella se lanzó al rescate.


  —No soy una de las amigas de Travis. Estoy aquí en representación de la oficina de seguros, investigando la reciente serie de accidentes que tu empresa ha estado teniendo.


  Su anuncio se encontró con un gruñido, y Boris fijó a Travis con la mirada.


  —¿Lo sabe Reid?


  Travis sacudió su cabeza.


  —Tu funeral. —Con un resoplido, Boris desapareció en la parte de atrás.


  —Un chico amable —dijo mientras Travis ponía el camión en marcha.


  —¿Boris? Bah. Simplemente es un viejo y gran alce. En realidad estoy sorprendido de que hayamos conseguido tanto de él. El hombre piensa que gruñir es un lenguaje. Pero es un buen tipo, muy profundamente. Realmente profundo —añadió en voz un poco más alta.


  Como para dar credibilidad a las palabras de Travis, un gruñido más fuerte emergió de la parte de atrás.


  Tammy no pudo evitar escuchar las palabras de su madre repetirse. No estaba simplemente sola con un hombre, sino con dos. Por favor que no aparezca en los periódicos “El cuerpo de una investigadora de seguros demasiado-estúpida-para-vivir fue encontrado…” No. Se negaba a entrar en la paranoia loca de su madre y confió en su instinto, y su instinto le decía que no tenía nada que temer de estos dos.


  Especialmente del poco conversador Travis, quien, a pesar de su protesta inicial sobre llevarla, ahora parecía determinado a sacar lo mejor de ello. Dada su naturaleza locuaz, pensó que era prudente preguntarle furtivamente sobre su jefe y la empresa.


  —¿Durante cuánto tiempo has estado trabajando para tu primo?


  —Desde el instituto. Casi toda la ciudad lo hace. Sin la empresa no tendríamos trabajos. Incluso la tienda de ultramarinos probablemente caería sin ella.


  —¿Vuestra exportación principal es el carbón?


  —Carbón, algunos metales preciosos si los mineros se los encuentran. Tenemos una pequeña flota de pesqueros, pero muchas de las cosas se venden o intercambian localmente. Y también hacemos tratos con maderas.


  —Vuestros camiones, los que transportan estas mercancías, también son la principal fuente para importar.


  —Sí. Sin estos viajes regulares, muchas familias tendrían que trabajar durante horas para conseguir cosas básicas. Reid se inventó un sistema donde hacemos coincidir nuestra distribución de exportaciones con las importaciones.


  —Suena como un hombre de negocios eficiente, tu primo.


  —Lo es.


  —¿Qué piensa de los camiones que han desaparecido?


  —A pesar de lo que puedas sospechar, o cómo se vea, no está detrás de las desapariciones. A Reid le importa demasiado nuestra ciudad y la gente como para joderlos así.


  —Incluso tú tienes que admitir que es un poco sospechoso. ¿Quiero decir, venga, tres camiones?


  Los nudillos de Travis se pusieron blanco donde agarraba el volante.


  —Uno lo conducía un amigo mío. Un amigo desaparecido, cuya novia está esperando su primer hijo. Confía en mí cuando digo que no tenemos nada que ver con esto. Nadie de nuestra ciudad caería tan bajo.


  —¿Entonces quién lo haría? —Tammy se dio cuenta de la rareza de su pregunta, y aun así, si no eran rachas de mala suerte y alguien lo estaba causando, ¿entonces por qué? ¿Era una empresa rival? Eso no tendría sentido. ¿Por qué atacar a la gente y a las entregas cuando alguien podía hacer una jugarreta en la operación llamando al ministerio de trabajo, o a los locos ecologistas? Si cualquiera de ellos encontrara una pista de impropiedad, podían cerrar las operaciones con unas pocas y simples llamadas telefónicas.


  Cualquiera que fuera la razón real, Travis se volvió poco comunicativo, y Tammy sacó la reclamación para leerla de nuevo. Tenían un largo viaje por delante y quería saber todo lo que pudiera sobre el caso.


  Horas más tarde, estaba lista para destrozar los papeles. Aburridos y sin decir nada que ya supiera, todo lo que parecía ser capaz de hacer es dormirla, lo que, dado su pobre sueño en el motel -Johnny y Susan no eran callados sobre su entusiasmo mutuo- quizás no fuera una mala idea. Las pocas horas de luz que tenía esta parte de Alaska vinieron y se fueron rápidamente, dejándolos en una opresiva oscuridad que no le gustaba para nada.


  Dado que Boris no parecía inclinado a dejar su puesto, y ella no iba a insistir, hizo lo mejor que pudo para ponerse cómoda en el asiento delantero y echarse una siesta. Más fácil de lo que pensó dada la aburrida e inacabable vista, iluminada sólo por las luces del camión, que hacían poco más que iluminar la franja de coníferas al lado de la helada ruta cubierta de nieve. Mecida por el motor y las sombras, se durmió.


  La simple sacudida no fue lo que la despertó, la ruta estaba llena de eso, sino la desaceleración del camión, que tembló hasta que se pararon.


  Con los ojos llenos de legañas, se frotó el rostro y bostezando preguntó:


  —¿Por qué hemos parado? ¿Estamos ya allí? —O era aquí donde la predicción de su madre se hacía realidad y Travis acababa siendo un salvaje hombre de las montañas determinado a propasarse con ella mientras Boris gruñía al lado, esperando su turno.


  —Parece que tenemos una rueda pinchada —anunció Travis.


  —¿De qué? —murmuró. ¿Un carámbano? Pero dada su ubicación, en medio de la nada, la mejor pregunta era—. ¿Cómo lo arreglarás?


  —No fácilmente. Si me perdonas, voy a hacer una llamada.


  Sin siquiera abrocharse su abrigo, Travis saltó del camión, el repentino viento helado de fuera entró en la cabina y la hizo temblar. Su energía también le robó la pregunta de la punta de la lengua. ¿Por qué sale ahí fuera para llamar? Raro, porque tenía un sistema CB perfectamente bueno en la cabina, donde se estaba caliente e iluminado. Y sí, no daba tanto miedo.


  No pudo evitar temblar, ya fuera del frío o por la oscuridad desconocida de fuera de las ventanas. Tammy se abrochó el abrigo que no se había quitado del todo, su conductor aparentemente prefería una cabina fría que una calentita. Sin embargo, la suavidad no eliminó el escalofrío de un mal presentimiento.


  ¿Cuánto le tomaría a una grúa para aparecer y ayudar a cambiar la rueda? ¿Debería llamar a su madre por su teléfono por satélite y escucharla decirle “Te lo dije”? ¿Debería entrar en pánico por los aullidos de lobos que comenzaron fuera, un sonido inquietante que elevó cada pelo de su cuerpo? De repente los informes sobre la sangre encontrada tuvieron mucho más sentido. Si los conductores tuvieron que salir de sus camiones, ¿cuánto duraron sin un refugio o un arma? Glup. Bienvenido al gran exterior.


  Más preocupante, ¿dónde demonios estaba Travis? Había salido del camión para hacer su llamada, pero mirando por las ventanas, la nieve y las sombras hacían que la visibilidad fuera imposible. No podía verle.


  —Esto no está pasando —murmuró, especialmente considerando que estaba sin arma. Dadas las estrictas reglas desde el nueve de septiembre, ni siquiera trató de traer su arma registrada con ella en el vuelo. Se imaginaba que siempre podía coger una en algún lugar una vez llegara. Lo habría hecho, si hubiera tenido tiempo. Tendría que haber hecho tiempo, pensó con un temblor mientras los aullidos parecían acercarse.


  O la vida salvaje que se acercaba o la falta de movimiento despertaron al hombre en la parte de atrás. Boris sacó su rostro con el cabello canoso por agujero entre las cortinas.


  —¿Qué está pasando? ¿Por qué nos hemos detenido?


  —Una rueda pinchada.


  —¿Dónde está Travis?


  —En algún lugar fuera. Lo que quizás no sea un buen sitio para él —señaló los ojos amarillos emergiendo entre la bruma. Lobos. Unos cuantos, y mira, finalmente obtuvo la respuesta de dónde estaba Travis. En el brillo de las luces del camión, Travis apareció, metiendo su teléfono en su bolsillo, y mientras sus labios se movían, ella no podía entender lo que decía.


  Boris juró por lo bajo.


  —Debería ir a ayudar.


  —¿Ayudar? ¿Estás loco? Hablando de eso, ¿está Travis loco? Estamos más seguros quedándonos en este camión. Lobos o no, no pueden abrir las puertas o morder el metal. Si nos quedamos en la cabina, estaremos a salvo.


  —Buen plan. Quédate en el camión. —Boris encogió sus masivos hombros de lado en un intento de pasar por el agujero hacia el frente.


  Debería haberle preguntado a Boris donde pensaba que estaba yendo y qué exactamente pensaba que podía hacer, pero una cosa más perturbadora estaba ocurriendo. Se inclinó hacia adelante.


  —¿Por qué Travis se está sacando su abrigo? Y sus botas. ¿En serio se está desnudando? —Su voz se volvió más y más aguda mientras la situación iba de rara a extremadamente inquietante.


  —Ves, por esto es por lo que nunca me casaré. ¡Mujeres! Siempre haciendo preguntas —gruñó Boris. Pasó el brazo por detrás de la cortina y le escuchó hurgando.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  —Lo que se tiene que hacer. Duerme, pequeña humana.


  ¿Dormir? ¿Estaba este hombre tan loco como su compañero? Un pinchazo en un lado de su cuello hizo que ese pensamiento y los demás desaparecieran mientras se dejaba caer en la oscuridad.


  
 


  


  Capítulo Cuatro


  Simplemente sucedió, de acuerdo con las coordenadas del satélite, Reid estaba cerca cuando la llamada de Travis llegó. No había intentado ir tan lejos, pero su instinto -y su oso- insistieron en que condujera paralelo a la ruta por la que su próxima entrega llegaría. Si había una cosa que Reid había aprendido cuando cumplió el servicio en el otro lado del charco, era escuchar a sus instintos. Si le gritaban que probablemente le necesitarían, entonces escuchaba el aviso.


  —¿Qué pasa, Trav?


  —Jefe, tenemos un problema. Un par de hecho. La más importante es que he pinchado una rueda.


  —¿De qué?


  —Nada que pudiera ver.


  —Así que, con otras palabras, no sabes si fue intencional o no.


  —Nop. Pero necesitaré ayuda.


  —¿Con la rueda? Sabes cómo cambiar una rueda. Tienes a Boris para que te eche una mano. —Entre ellos dos, tenían suficiente músculo para manejarlo.


  —La rueda pinchada no es el problema, tampoco los lobos.


  Reid estiró su espalda.


  —¿Lobos? ¿Cambiantes o salvajes?


  —Dado su pequeño tamaño, diría que salvajes, pero parecen hambrientos.


  Siempre lo estaban en esta época del año.


  —Pues hazte cargo de ellos.


  —Planeo hacerlo. Es la humana con la que no estoy seguro de qué hacer.


  Esas palabras hicieron que Reid prácticamente cayera de su moto de nieve mientras gruñía.


  —¿Humano? ¿Qué jodido humano, y qué demonios está haciendo en tu camión?


  —Primero de todo, él es un ella, y no me dio mucha opción cuando apareció esta mañana en el depósito de camiones.


  Mentiras Travis rápidamente le decía quién era y por qué viajaba con él, la irritación de Reid aumentó. Había esperado que algún tipo de investigador de seguros apareciera en algún momento, un humano que no tenía forma de evitar. Jodida compañía de seguros. Pero al menos había esperado algún tipo de aviso. Que le tendieran una emboscada así no le sentaba nada bien.


  Desafortunadamente, mientras podía controlar quién se mudaba a la ciudad que él dirigía, no podía controlar las fuerzas externas, y la necesidad de un seguro para llevar un negocio era una de ellas. Normalmente Reid se hubiera tragado el coste de un camión perdido y no lo hubiera reportado, ¿pero con tres perdidos y juego sucio sospechoso contra los conductores?


  Tres eran demasiados incluso como para que él lo escondiera. Sin mencionar que no podía absorber o eliminarlos de los libros de contabilidad de buena manera, no sin llamar aún más atención indeseada. La IRS[bookmark: _ftnref1][1] no le daba un respiro a nadie.


  Reid tenía que tomar una decisión rápida.


  —Olvídate de lo que dije antes. No hagas nada. No podemos arriesgar que esta chica sospeche lo que eres. Enviaré un equipo para ayudar con la rueda.


  —¿Qué pasa con los lobos?


  —Ignóralos. Se deberían desperdigar cuando los otros lleguen con sus trineos. —Reid se incluyó a sí mismo en ese número. A veces sólo la esencia de su lado bestia era suficiente como para enviar a criaturas poco iluminadas corriendo. ¿Los cambiantes verdaderos por otro lado? Siempre sabían que tenían que correr cuando le veían frunciendo el ceño.


  —¿Ignorar a los lobos? Sí, no creo que sea una opción.


  —¡Travis! —gruñó Reid el nombre de su primo—. Hay una humana mirando. Métete en el camión y mantén la calma.


  —Oh, vamos, primo. Eso no es divertido.


  —Lo que no es divertido es dejar que la chica sepa lo que eres.


  —No, lo que no es divertido es dejar que la coman. —El tono de Travis pasó de bromear a serio—. ¿Recuerdas lo que dije sobre los lobos no siendo cambiantes?


  —Sí.


  —Bueno, aparentemente hablé demasiado pronto. Su alfa acaba de aparecer, y definitivamente no ha salido a correr. Me tengo que ir.


  Antes de que Reid pudiera gritarle, el teléfono se apagó, y Reid casi lo envió volando a los bosques. Pero sostuvo su temperamento. Necesitaba las coordenadas de la localización de Travis. Poniéndolas en el GPS de su moto de nieve, le enseñó que estaba a menos de seis kilómetros de su primo.


  Sólo unos minutos a la velocidad máxima en su trineo. Minutos que podrían costarle a Travis su vida e impactar en la de Reid.


  Su tía Betty-Sue le desollaría si su chico no regresaba a la ciudad de una pieza.


  A toda velocidad por la carretera, y su contador de revoluciones en la parte roja, Reid aceleró al rescate. El ruido de su motor ocultaba el sonido de la batalla mientras se aproximaba al área, pero vio las luces del camión mucho antes de eso. Dejando su máquina, Reid se desnudó rápidamente, sus ropas especialmente hechas para permitir que se las quitase rápido. Sólo los cambiantes tontos con dinero a montones rompían su ropa.


  Los huesos sonaron y se reformaron mientras Reid se iba corriendo. Tocó el suelo con cuatro patas, las garras hundiéndose en la superficie helada en venta, su piel humana temblorosa desapareciendo debajo de una gruesa capa de cabello marrón. Cuando abrió su boca, ahora llena de afilados dientes, su rugido hizo eco y declaró a todos que había llegado, un hecho que no les dio tiempo a los lobos de digerir antes de que se abalanzara sobre ellos, patas enormes cortándoles.


  En el calor de la batalla era realmente difícil percibir los eventos individuales. Todo pasaba en un borrón de sonido, movimientos y miradas arrebatadas. Reid vio la acción en rápidas miradas. Había un oso pardo, su primo, con un lobo cogido a su lado, sus dientes clavados mientras Travis sostenía a otro en un abrazo, sus patas chocando luchando por el golpe mortal.


  Peludas y gruñonas formas atacaban y se apartaban. Algunas de ellas pensaron a conspirar contra Reid, pero tomaría más que unos pocos sarnosos lobos grises para preocuparle. Sin embargo, si ésta hubiera sido una manada de hombres lobo real, entonces hubiera pasado un buen rato. ¿Pero unos normales, salvajes e insignificantes? Una pieza decadente de tarta de arce.


  Reid les atacó, con el cobrizo sabor de la sangre caliente en su lengua. Mientras que en su forma humana se hubiera resistido, su bestia se regocijó. Él mandaba por este lugar. Protegía a su clan. Y estos despreciables perros podían sentir su cólera.


  Su aliento se hinchó, un vapor blanco salía de su nariz, mientras se metía en la batalla, determinado a enseñarles una lección, una lección fatal. En el borde de su visión, vio una cornamenta. Boris, con su enorme forma de alce pisoteando a los lobos que molestaban a sus piernas mientras movía su cabeza, su gran cornamenta golpeando al gran lobo que le gruñía.


  Ajá, el líder.


  Ignorando a aquellos que todavía le mordían por su atención, Reid fue hacia Boris y el cambiante que estaba obviamente a cargo de este ataque. Bramó un desafío, esperando que el lobo alfa le encontrara. Después de todo, el bastardo tenía las pelotas de atacar su camión y a su gente. Si una lucha por el liderazgo de su clan era lo que quería, entonces Reid se vería obligado a ello. Pero el cobarde de la barriga amarilla no se giró para enfrentarle. Con un agudo aullido, el gran lobo giró la cola y corrió.


  ¿Qué demonios?


  Reid casi fue detrás de él. Su Kodiak ciertamente quería, pero su sentido común prevaleció. Travis, poco más que un cachorro en realidad, dejaba que la adrenalina dictara sus acciones y hubiera corrido detrás del cambiante, pero Boris se puso en su camino y gruñó. Divertido cómo, fuera hombre o bestia, sonaba bastante parecido.


  Cuando Travis se movió para pasar por al lado del alto alce, Boris se movió para bloquearle de nuevo. Mientras los aullidos de los lobos se iban se desvanecieron, Travis cambió a su forma humana y gritó:


  —¿Qué demonios? ¿Por qué no vamos a cazar a esos bastardos?


  Tomar su forma humana en el frío era algo a lo que ni siquiera un gran viejo oso como Reid se acostumbraría nunca. La piel humana, incluso la de un cambiante, no estaba destinada para el duro clima de invierno, no sin unas pocas capas termales. No replicó a la diatriba de Travis sino que dirigió su pregunta a Boris.


  —La mujer humana, ¿dónde está?


  Boris, quien también había cambiado y estirado su forma enrome, marcada en nudosas cicatrices, replicó.


  —Durmiendo. La tranquilicé antes de que la lucha empezara. No vio nada.


  Al menos Boris tenía algo de sentido común. Todos los camiones de Reid tenían dardos tranquilizantes, sólo en casos en que les servían mejor que las pistolas y las balas, especialmente cuando necesitaban capturar a alguien e interrogarle, o si un cambiante se emborrachaba en la ciudad y necesitaba algo de sedante. El alcohol no sólo liberaba sus inhibiciones y lenguas. A veces provocaba a la bestia interna.


  El frío hizo lo mejor que pudo para robar su calor mientras corría a su moto de nieve y su pila de ropa. Asegurándose de haber limpiado la mayoría de la sangre en su camiseta primero, después se vistió con calma mientras Travis, todavía gritando, finalmente se dio por vencido con el clima y se puso su propia ropa.


  Montándose en su trineo, Reid dio un poco de gas y la llevó al lado del camión. La dejó en pausa mientras miraba a su primo, quien soplaba y resoplaba, todavía irritado pero callado al menos.


  —¿Has acabado con tu rabieta? —preguntó Reid en un tono bajo.


  Travis abrió la boca, tuvo que haber visto algo en el rostro de Reid, y la cerró para asentir.


  —Bien. Primero. Si alguna vez desobedeces una orden directa de mí de nuevo, familia o no, voy a patear tu trasero hasta que no puedas jodidamente sentarte por una semana. Te dije que te metieras en el jodido camión y esperaras por mí.


  —Estábamos siendo atacados.


  —Y saltaste, sin esperar por refuerzos y sin pensar. ¿Qué si hubieran habido tíos con pistolas en el bosque? ¿O más cambiantes?


  —No los había y tenía a Boris conmigo.


  —No es el punto, podría haberlos habido. ¿Y qué pasa con la humana?


  —Está durmiendo.


  —¿Sabías eso antes de desvestirte y volverte oso pardo?


  Su avergonzada expresión y su cabeza colgando lo decían todo.


  —Estúpido. Increíblemente estúpido.


  El chico no sabía cuándo salir cuando todavía estaba de una pieza. Su hosca expresión se tornó enfadada mientras respondía.


  —¿Así que qué se suponía que tenía que hacer? ¿Cerrar las puertas y pretender que no estábamos allí?


  —Sí. Eso hubiera servido. Quizás gritar y espantar un poco a la chica humana. Eso es lo que una persona normal hace. Sin embargo, fuiste estúpido, y tuvimos que tomar medidas desesperadas. —Bueno, no tan desesperadas como difíciles de explicar. Ahora Reid tendría que pensar en una mentira que decirle a la mujer cuando se despertara.


  —¿Tan estúpido como dejarles irse? ¿Por qué demonios no me dejaste cazarles? —Travis todavía no admitía que se había equivocado. Joven tonto.


  Las cejas de Reid se arquearon.


  —¿Realmente tienes que preguntar por qué? Déjame ver. Alejarte en la oscuridad detrás de un hombre lobo y su manada, quien, por todo lo que sabes, puede ser parte de un grupo más grande. Dejar el camión, el tráiler, sin mencionar a la humana sin vigilancia, otra vez sin saber si hay otro grupo mayor esperando en las sombras. Y, oh, la razón más obvia, porque no les hubieras cazado. Puedes ser rápido a cuatro patas, primo, pero no eres tan rápido.


  Con cada ataque verbal de Reid, la expresión rebelde de Travis se desvaneció, y era un muy manso oso pardo quien dijo:


  —Lo siento, Reid. No pensé en nada de eso.


  —Por supuesto que no lo hiciste —anunció Boris con una palmada en la espalda del chico que casi lo envió volando—. Por eso es por qué Reid aquí es el líder de nuestro clan y no ninguno de nosotros, los esbirros con poco cerebro.


  Reid se rio.


  —¿Esbirros? ¿En serio?


  —¿Tendría que haber dicho secuaces en su lugar? —preguntó el normalmente taciturno hombre, sorprendiéndole con su pregunta. Alguien estaba de buen humor, probablemente porque había podido luchar. La sonrisa torcida de Boris casi dibujó una en Reid.


  —Qué tal si no llamamos de ninguna manera al pueblo que trato de liderar. —Excepto dolores en el culo cuando no escuchaban.


  —Voy a coger las herramientas para cambiar la rueda.


  —Ayudaré —se ofreció Travis.


  —Supongo que debería comprobar a la humana —añadió Reid con una mueca. Al menos Boris había tenido el buen sentido de ponerla a dormir, a pesar de que no tenía ni idea de cómo iba a explicar su repentino sueño.


  La puerta del pasajero no estaba cerrada y cuando Reid la abrió, se las arregló para poner sus brazos arriba a tiempo para coger a la mujer que se tambaleaba hacia fuera. Al menos asumió que había una mujer en algún lugar dentro de la gruesa parca roja. Difícil de decir con todo el relleno en medio.


  Una esencia de vainilla hizo cosquillas en su nariz, un olor de mujer que animó el interés de su oso interno. Dio un gruñido contento, pero Reid no le prestó demasiada atención, dado que él también hacía el mismo sonido cuando su abuela hacia su famosa carne asada con la salsa espesa. Aun así… nunca su oso había pensado que un humano olía delicioso antes. No comer gente. La primera regla que un cambiante aprecia, justo después de no lamer un enchufe eléctrico.


  Mientras Reid sostenía su flojo cuerpo con un brazo, la curiosidad hizo que empujara atrás el cabello rizado que cubría su rostro con sus dedos enguantados. Humana o no, era mona, sólo que no lo que los medios llamarían hermosa. Ella, sin embargo, le gustaba con sus débiles pecas por todo el puente de su nariz. Incluso le gustaban su chata nariz, redondeadas mejillas y el pequeño pimpollo que tenía por boca. Poseía una piel suave y gruesas pestañas, que barrían sus pálidas mejillas mientras dormía, haciéndole preguntarse de qué color eran sus ojos.


  Moviéndola en sus brazos, notó que era una mujer con un poco de peso, algo de carne en sus huesos, cosa que su oso aprobaba sinceramente. Un hombre de su talla no encontraba a las chicas escuálidas agradables. Un buen puñado y algo en lo que enterrarse era más de su agrado.


  Pero hablando de agradar, ¿por qué demonios la estaba evaluando de esta forma? La humana estaba aquí para investigarle a él y a su compañía. No era material de citas. Ni siquiera cerca, incluso si a su oso le gustaba su olor.


  Llevándola alrededor del lado del camión, pilló a Travis y a Boris desparramando las herramientas que necesitaban para conseguir que el camión se moviera de nuevo. En la distancia, podía escuchar el sonido de las motos de nieve que se acercaban. Los refuerzos llegaban, y no, no estaba adivinándolo. Reconoció el distinto “¡Yahoo!” que Brody gritó como saludo.


  —Los chicos están llegando, lo que significa que me voy.


  —¿Te la llevas contigo? —preguntó Boris.


  Mirándola al rostro, Reid no podría haber dicho que le impulsó a decir:


  —Sí. Cuanto antes la lleve a Kodiak Point, más segura estará.


  Si Boris y Travis vieron ilógica su respuesta, no lo dijeron en voz alta. Una buena cosa porque Reid habría sido duramente presionado a explicar cómo él, solo en una moto de nieve, portando a una humana inconsciente, a dos horas de la ciudad, con quién sabía qué en su camino, era más seguro que hacer que finalizara su camino en el camión con un grupo de sus hombres.


  Su decisión no tenía sentido en la superficie, pero no lo paró de coger una cuerda elástica de su caja de herramientas, atándola alrededor de su pecho, su rostro girado hacia él, sus piernas montándole, y dirigiéndose a casa en su trineo.


  Y una vez allí, realmente no podía explicar por qué en vez de llevarla al mini motel en la ciudad, la había llevado a su casa. No a su cama, eso sí, pero dado que le dio la habitación de enfrente en el pasillo, no lejos.


  Dibujó la línea en desnudarla. Más porque su abuela, quien vivía con él, le gritó desde la habitación, diciendo:


  —Sal, sarnosa bola de pelo, mientras la pongo cómoda.


  —¿Por qué no puedo ayudarte?


  Labios en una tensa línea, su abuela resopló.


  —Porque no es apropiado.


  Dados sus pensamientos cuando la vio sacar su voluminosa chaqueta para revelar una forma muy femenina, Reid sólo pudo coincidir. A pesar de su humanidad y su general inadecuación, las ideas corriendo por su mente no eran para nada decentes.


  Pero realmente, ¿su abuela tenía que echarle de la puerta y cerrarla?
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  Capítulo Cinco


  Despertando en una cama extraña, Tammy se estiró y entró en pánico hasta que recordó sus últimos momentos antes de dormirse.


  ¡Lobos!


  Le entró el pánico, se levantó a una posición sentada. La niebla en su mente se aclaró rápido, y rápidamente se dio cuenta de que no sólo no había lobos a la vista, sino que también parecía tener todo su cuerpo, a pesar que su cabeza seguía siendo cuestionable. La cosa rara sin embargo era que sólo llevaba su camiseta y unos calzoncillos largos.


  ¡Alguien la había desnudado!


  Alguien la había traído aquí, pese a que dónde estaba aquí era algo que no tenía ni idea.


  Y alguien la había drogado.


  Mmm, sí, la última parte se llevó por delante el resto.


  Poniendo sus pies descalzos en una alfombra al lado de la cama, miró mejor alrededor. Estoy en una habitación. Una observación brillante dada la cama doble con un cabezal de bronce, una mesita de noche de madera, una silla con el respaldo recto cubierto con su ropa perdida, y un vestidor grande de madera, que tenía una lámpara de queroseno encima y una figurita tallada de un oso sobre sus patas traseras, gruñendo. Las paredes eran de madera, no de yeso, suaves maderas con las juntas de en medio rellenas. Si tuviera que adivinar, estaba en la casa de alguien, ¿pero la de quién?


  La primera puerta que abrió le llevó a un armario lleno sólo con perchas vacías. La siguiente puerta que trató era un lavabo. Cerrándolo detrás de ella, usó el váter y después el lavabo para tirar agua en su rostro. Sólo mientras tocaba su piel seca miró su reflejo. Pecas, cabello desordenado, y nariz firme, todo bien. Ningún signo de ataque.


  Mientras tomaba nota de sus otras partes del cuerpo, pasando sus manos sobre su cuerpo, notando que todavía estaba usando el mismo sujetador, bragas y los calzoncillos largos sexys que había cogido en la sección de hombres de Walmart. La alivió no notar ninguna evidencia de dolor en ninguna de sus partes femeninas.


  No parecía haber sufrido ningún tipo de asalto. ¿Así que qué paso? Sabía que su sueño no era uno natural, ¿pero por qué exactamente Boris -porque tenía que ser él porque recordaba claramente que Travis estaba fuera del camión desnudándose, lo cual era toda otra rareza- la había drogado? ¿Era él parte del sabotaje a los camiones, del grupo de los que robaban tráileres?


  Un montón de preguntas y ninguna sería respondida mientras miraba a su reflejo. Saliendo del baño, se aseguró que la puerta de la habitación estaba cerrada antes de sacarse sus calzoncillos largos y la otra ropa para ponerse una limpia.


  Entonces, tomando una profunda respiración para calmar sus agotados nervios, se fue en busca de respuestas, y su teléfono, que no estaba en ninguna de las pilas en la habitación. Pero tampoco lo estaba su abrigo, sus botas o su bolso.


  De nuevo, realmente deseó haber pasado un día armándose. Esta es la última vez que salgo de casa sin una pistola.


  La puerta se abrió en silencio, los goznes no hicieron el más mínimo ruido, y se deslizó al pasillo en sombras iluminado sólo por el brillo de la luz que venía de las escaleras. Sus pies, con calcetines, no hicieron ningún ruido en el suelo alfombrado mientras caminaba, prácticamente sin respirar, sus oídos estirándose para escuchar.


  Así que cuando una voz baja por detrás de ella, dijo:


  —¿Vas a algún sitio? —¿Fue una sorpresa que gritara e hiciera lo que cualquier chica de ciudad respetable hubiera hecho? Girarse y golpear.


  Su puño cerrado golpeó una pared de ladrillos.


  ¡Ouch!


  Con un grito, tiró su mano atrás y miró al pecho que había tratado de golpear, menos como un pecho y más como una barrera impenetrable. Y una bastante amplia.


  Mirando hacia arriba, después arriba, arriba, y joder, un poco más arriba, captó la menos que divertida expresión en el rostro del gigante.


  Así se hace. Cabrear al gran y aterrador tipo.


  —Mmm, ¿hola? —ofreció tentativamente.


  —Si así es como le dices hola a los extraños, odiaría ver cómo dices adiós. ¿Es una cosa de ciudad el golpear a tus anfitriones? —preguntó, su sarcasmo evidente.


  —Sólo cuando los anfitriones tiene la mala costumbre de aparecer sigilosamente detrás de las mujeres y asustarlas de manera que se les caen las bragas —espetó.


  —Viendo que todavía llevas tus bragas, y que no estaba caminando sigilosamente, no tengo ni idea de lo que estás hablando.


  Su tamaño, sin mencionar su actitud, con mala leche y una parte de arrogancia, la desquiciaba totalmente. No disfrutando de la falta de control, y con su corazón aún palpitando de miedo, siguió atacando.


  —¿Quién eres y dónde estoy? —preguntó.


  —Soy Reid Carver y estás en mi casa.


  El nombre le sonaba bastante.


  —Eres el dueño de Beark Enterprises, ¿no?


  Asintió.


  —Estoy aquí para investigarte. —Nada cómo dejarlo ir de la nada para ver si le cazaba con la guardia baja.


  No funcionó. Sus labios, que ahora no podía evitar notar que eran llenos y tentadores, se curvaron en una divertida sonrisa que quedaba bien con su mandíbula cuadrada y sus duros rasgos. No exactamente un modelo de revista, pero era guapo, demasiado guapo si te gustaban los hombres con una apariencia dura y un poco indomable, que también eran más altos que ella.


  No era a menudo que Tammy se encontraba con un hombre que la hiciera sentir pequeña. O que podía calentar sus mejillas sólo mirándola desde la punta de sus calcetines de lana hasta el final de sus rizos.


  —¿Te importaría no mirarme? —preguntó mientras cruzaba los brazos sobre su pecho.


  —¿Por qué no? Tú ya has dejado claro tu intento de investigar. Sólo parece justo que pueda hacer lo mismo.


  —Pero no soy yo la que probablemente esté ocultando algo. —A parte de una inclinación por barritas de chocolate y helado.


  Sostuvo sus manos y las giró para ella.


  —Por supuesto, inspeccióname. No tengo nada que ocultar.


  Nada excepto a lo que a ella le parecía un exceso de músculo. Su camisa a cuadros se estiraba a través de sus impíos y amplios hombros mientras los tejanos muy gastados abrazaban sus gruesas y musculadas piernas. Si su misión involucraba encontrar un cuerpo caliente, había tenido éxito, pero no estaba aquí por placer.


  —¿Qué le pasó al camión en el que viajaba? ¿Dónde están Travis y Boris? ¿Por qué me drogaron? ¿Qué me pasó mientras estaba dormida? ¿Por qué estoy aquí? ¿Dónde es aquí?, y no me digas tu casa de nuevo. ¿Dónde está mi teléfono? ¿Qué…?


  Bajo su bombardeo de preguntas, él sostuvo una mano en alto.


  —Más lento, mujer.


  —¿Mujer? —Una sola de sus cejas se elevó—. Mi nombre es Tamara Roberts y estoy aquí en representación de…


  La interrumpió.


  —Sé quién eres y por qué estás aquí. Para investigarme. Y entiendo que tienes preguntas, pero no las podemos hacer todas a la vez, quizás en algún lugar un poco más confortable que mi pasillo del primer piso.


  —No voy a ir a ningún lugar contigo hasta que consiga mi teléfono y llame a la oficina para hacerles saber que he llegado. —Y con quien estoy en caso de que necesiten un lugar en el que buscar mi cuerpo cuando desaparezca.


  —No sé dónde está tu teléfono. Probablemente donde sea que mi abuela haya dejado tu abrigo y tus cosas.


  Excusas. ¿No lo resolvía ya eso? Antes de que pudiera acusarle de nada, sacó su teléfono de su bolsillo y se lo tendió.


  —Usa el mío.


  Agarrándolo, guardó su curiosidad sobre el hombre que vivía con su abuela e inmediatamente llamó a su madre. Le ignoró mientras bajaba por las escaleras, tratando de poner un poco de distancia entre ella y el gigante. Eso no fue demasiado bien, dado que podía jurar que sentía sus ojos clavándose en su espalda, pero al menos no trató de pararla.


  Su madre respondió con un alegre:


  —Hola.


  —Mamá, soy yo.


  —Tammy. Ya era hora de que llamaras. —El alivio de su madre era evidente—. ¿Desde qué teléfono llamas? Tu información te mostraba como un número oculto.


  —Sólo quería que supieras que he llegado bien -más o menos- y que actualmente estoy en casa de Reid Carver.


  —¿No es el hombre al que estás investigando?


  —No a él, su empresa. Escucha, no tengo tiempo de hablar ahora. —Tampoco tiempo de escuchar la diatriba de su madre, especialmente si escuchaba sobre los lobos y lo demás—. Sólo quería que supieras que estoy a salvo y que te llamaré más tarde.


  —Pero…


  —Te amo, mama, adiós.


  Cortó la llamada y se giró en el recibidor, sólo para gritar dado que, una vez más, el gigante se las había arreglado para aparecer detrás de ella sin hacer ruido.


  —¿Podrías parar de hacer eso?


  —¿Hacer el qué? —preguntó con una sonrisa.


  Le miró con suspicacia. Trató de parecer inocente, pero no tuvo éxito. Nadie de su tamaño podría esperar parecer otra cosa sino amenazante, a no ser que de verdad se viera amenazante.


  —Oh no importa. Estamos fuera del pasillo. ¿Te importaría responder algunas preguntas ahora?


  —Todavía no. Sólo hemos cambiado el pasillo de la planta de arriba por su versión en la planta principal. Sígueme e iremos a un lugar donde hay verdaderos taburetes y sillas. ¿O preferirías mantenerme de pie mientras me sermoneas con preguntas? ¿Quizás quieres que te busque una luz brillante?


  Listillo.


  —No llamaría el querer respuestas sermonear —gruñó mientras seguía a su amplia espalda a través de un arco que daba a una cocina masiva iluminada por una multitud de luces de techo empotradas.


  Un templo sagrado culinario. Para alguien como Tammy, quien tenía un sano apetito y le gustaba la preparación de la comida tanto como comerla, estaba prácticamente babeando ante la cocina de ensueño.


  Armarios de madera de pino claro iban desde el suelo al techo en forma de U, sólo con una gran cocina de acero inoxidable, con más fogones que lo que seguramente permitía el código de seguridad, -y una nevera que era posiblemente más grande que su vestidor en casa- rompiendo la gran cantidad de almacenamiento. Un ventanal sobre el fregadero reflejaba su imagen con la boca abierta, y la cerró.


  Dado el lujo de la cocina, el hombre obviamente tenía mucho dinero y mientras que su documento no mencionaba ninguna pareja, eso no significaba que no cocinara o tuviera alguien que cocinara para él. No olvidemos, su seguro de negocio sólo pregunta acerca de su estado civil. Fácilmente podría tener una novia y media docena de hijos por todo lo que sé. Aunque, si los tenía, esperaba que al menos sus cabezas se parecieran a la de su madre. El pensamiento de dar a luz uno de sus mutantes y seguramente gran progenie era suficiente para hacer que cualquier chica se lo pensara dos veces antes de ir en serio con él.


  —Siéntate mientras nos hago algo de comer —ofreció, señalando a un taburete enfrente de una isla de cocina masiva rematada con un gris granito mezclado con verde.


  Posándose, le miró mientras abría la enorme nevera de dos puertas y sacaba una serie de recipientes y condimentos. Así que no era completamente inútil en la cocina, era bueno saberlo pero no era la cosa más importante ahora a pesar de que su barriga gruñía.


  —¿Estás tratando de entretenerme? —preguntó.


  Reid paró de cortar los tomates para mirarla.


  —No. Tengo hambre, y apuesto a que tú también. Fue un largo viaje. Siéntete libre de interrogarme mientras nos hago unos sándwiches.


  —Comencemos con por qué tus conductores me drogaron. —Salió con las pistolas disparadas y se resistió a la urgencia de señalarle con su dedo como una pistola y soplar la punta.


  —Ah sí, un desafortunado accidente. Cuando Boris vio a los lobos, cogió la pistola tranquilizadora que tenemos en todos los camiones. Por alguna razón, estaba vacía, y disparó un dardo mientras la llenaba. Ese desafortunado dardo perdido te pinchó.


  —¿Estás bromeando, verdad?


  —¿Por qué demonios bromearía? Puedes preguntarle a cualquiera que me conozca. No soy dado a las bromas.


  —¿Quién demonios tiene dardos tranquilizantes en sus camiones? —A parte de los pervertidos que no consiguen citas.


  —En caso de que no te hayas dado cuenta, vivimos en un área un poco salvaje del mundo, una donde los animales salvajes todavía vagan libres por todos los lados. Dado que preferimos preservar la vida salvaje siempre que sea posible, hemos adoptado ciertos métodos, métodos humanitarios, para problemas con los que nuestros conductores pueden encontrarse en la carretera. Poner a los depredadores a dormir en vez de matarlos es un buen ejemplo.


  —¿E iba a dormir a todos los lobos de la carretera? —No podía ocultar su incredulidad.


  Reid se encogió de hombros mientras desmenuzaba un poco de lechuga.


  —No veo por qué lo encuentras tan increíble. Y recuerda, Boris nunca vio cuántos lobos había. Al escuchar la situación con los lobos, Boris sólo quería hacer lo mejor, pero se acababa de despertar y, todavía en un estado de aturdimiento, tuvo un momento de torpeza.


  El hombre se dignó a mirarla mientras calmadamente le explicaba cómo la habían drogado. No, más fresco que una lechuga, cortó una gruesa rebanada de pan, tan fresco que la corteza todavía crujía y el olor más celestial flotó hasta ella, haciéndole agua la boca a Tammy. Hablando sobre no luchar justamente.


  —Digamos por un momento que me creo tu disparatada historia. ¿Cómo demonios explicas que Travis fuera a enfrentarse a los lobos y se fuera desnudando en el camino?


  —¿Estás segura de que eso era lo que estaba haciendo? —preguntó Reid mientras untaba el pan con mantequilla real después mayonesa, y encima [bookmark: _GoBack]una capa de tomates y lechuga.


  —¿Qué explicación plausible tienes para mí ahora? —preguntó, sus ojos cautivados por la montaña de sándwich que estaba haciendo, queso suizo, una loncha de jamón dulce real, una loncha de cheddar y lonchas de bacon precocinado.


  —Estaba tratando de llegar a su arma, un arma de ruido, que tontamente había puesto debajo de su abrigo y su jersey. Supongo que un pasajero inesperado le confundió. Normalmente no es tan olvidadizo.


  Bien. Estaba tratando de pasarle algo de la culpa. Tammy sabía todo sobre eso. Sus ex-novios se alimentaban de esa táctica.


  —Vale, así que Travis estaba intentando llegar a su pistolera escondida. Boris estaba tratando de dormir a los lobos. ¿Qué pasó después de que me fui a dormir?


  —No mucho. Travis disparó la pistola, lo que hizo que los lobos se desperdigaran. Un par de empleados se encontraron con ellos para ayudarles a cambiar la rueda pinchada y finalizaron su ruta.


  —¿Así que el camión está aquí? ¿Con su carga intacta? —preguntó.


  —Por supuesto. Incluso podemos ir a verlo si quieres.


  En la superficie, todo tenía sentido, pero aun así las respuestas la molestaban. Nunca había oído de nadie que llevara dardos tranquilizantes. Pistolas, sí, por protección, ¿pero dardos tranquilizantes?


  —¿Así que todavía no me has dicho por qué estamos aquí en tu casa en vez de en un motel?


  —Al parecer, tu reserva accidentalmente se dio a otra persona. Dada la falta de alojamientos en nuestra ciudad, pues no es un lugar habitual de turistas, y el hecho de que estás aquí más que nada para investigarme, pensé ¿qué mejor lugar para ti para que pudieras mantener un ojo en mis actividades que aquí en mi casa? Tengo espacio más que suficiente.


  En teoría, sí. Cada habitación parecía espaciosa, y aun así, su simple presencia todavía la abrumaba y la agobiaba hasta el punto que casi se sentía sin aliento. Deslizó un plato con un sándwich digno de Shaggy[bookmark: _ftnref1][1] delante de ella.


  —¿Esperas que me coma todo eso? —Miro el ofrecimiento masivo con hambre. La verdad era que, lo podía devorar y quería. Pero le sorprendió que no le ofreciera algo más pequeño y ligero. Es lo que los chicos normalmente hacían. ¿Quieres una ensalada? ¿Quizás un poco de queso fresco y fruta? La mayoría de los hombres parecían asumir que estaba a dieta.


  —Si no lo quieres, yo me lo como. Siempre tengo hambre.


  La manera en que lo dijo hizo que le disparara una mirada, pero él no le hizo caso mientras cogía la mezcla y la mordía.


  Su estómago gruñó. A la mierda. ¿A quién le importaba lo que pensara de sus hábitos alimenticios? Envolviendo sus manos alrededor del sándwich, lo llevó a su boca y mordió. Mmm…


  Tuvo que haber hecho audible su placer o algo porque Reid dijo:


  —¿Bueno?


  —Mejor que el sexo.


  Uups. Probablemente se debería haber guardado eso para ella misma porque su simple observación hizo que el hombre se ahogara.
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  Capítulo Seis


  Reid no estaba en peligro de asfixiarse hasta la muerte, pero parecía que la humana no lo sabía, ya que se fue detrás de él e intentó envolver lo mejor que pudo sus brazos alrededor de su pecho y apretar.


  Sólo le hizo toser y atragantarse un poco más, esta vez de risa. Se atragantó a través de su risa.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Salvando tu vida.


  —Creo que sobreviré.


  Vivir sí, pero dejar que se alejara, no. Cuando ella le iba a liberar de su abrazo, él puso su mano sobre las suyas y las sostuvo, piel con piel simplemente elevando su conciencia de su cercanía. Algo sobre esta chica de ciudad le llamaba. Le seducía a él y a su oso.


  Mientras se quedaron parados, él podía escuchar el cambio en la velocidad de su corazón. Pulsaba rápidamente y tartamudeaba mientras acariciaba con su pulgar sobre la suave piel de sus manos. Se volvió hasta que pudo mirarla. Un ceño creció en su frente, y de nuevo, hizo el movimiento de alejarse, pero él la cogió con sus manos por la cintura, por alguna razón sin ganas de dejarla marchar.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  No lo sé. El instinto y no la lógica dictaban sus acciones ahora. Pero no admitiría esto en voz alta.


  —¿Siempre haces tantas preguntas?


  —Sólo cuando estoy tratando de entender qué es lo que está pasando.


  —¿No es obvio?


  La confusión nubló su mirada.


  —No.


  ¿No sentía la atracción entre ellos? Por supuesto que no. Era simplemente humana. No podía saber cómo su oso se quedaba satisfecho con su cercanía. Cómo su esencia le excitaba. Cómo quería poner un reclamo en su cuerpo.


  ¿Qué demonios está mal conmigo?


  Aparentemente, su abuela se preguntaba la misma cosa.


  —Reid Alexander Carver, ¿qué estás haciendo maltratando a nuestra invitada?


  Uups, pillado teniendo pensamientos sucios, volvió a la cordura. ¿Qué estoy haciendo?


  La chica de ciudad saltó y Reid dejó caer sus manos. Tamara rápidamente puso un espacio entre ellos mientras se giraba para enfrentarse a su abuela.


  —¿Qué pasa con la gente entrando a hurtadillas aquí? —exclamó.


  Su abuela sonrió.


  —Simplemente somos ligeros en nuestros pies, niña. Veo que te has recuperado de tu desafortunado accidente.


  —Sí, señora. A pesar de que apenas puedo llamar a que me seden algo accidental —dijo esto con una sospechosa mirada en su dirección.


  —No me llames señora, niña. Me llamo Ursula, pero todo el mundo me llama Ursa, la madre osa.


  Si sólo la chica de ciudad supiera cuán verdad eran esas palabras. Ursa realmente era una madre osa, y una matriarca del clan. A pesar de que él habría añadido a ese título otros menos oficiales como portadora de una malvada cuchara de madera y campeona de coger de la oreja.


  —Soy Tammy. Estoy con…


  —La compañía aseguradora. Sí, Travis nos lo dijo, y nos alegramos de que hayas venido. Estos robos y tragedias han devastado completamente nuestra pequeña comunidad. El pobre Reid aquí ha estado bastante frenético intentando encontrar una manera de mantener el negocio a flote mientras las cosas se arreglan.


  ¿Frenético? Reid no se molestó en responder a esta exageración sino que tomó otro bocado de su sándwich. Si no podía alimentar a un apetito, bien podía cuidar del otro.


  —Sí, bueno. No estoy aquí para resolver un crimen —dijo Tammy—. Simplemente para juzgar la elegibilidad de la compañía para el reclamo.


  —Por supuesto que no estás aquí para resolver el problema. Una cosita delicada como tú no debería verse envuelta en problemas de violencia criminal.


  Era el turno de Tammy de atragantarse con la boca llena de su sándwich.


  —Dios mío, niña, ¿estás bien? —preguntó su abuela mientras le palmeaba efusivamente en la espalda.


  Con un sonido medio estrangulado, Tammy se las arregló para jadear.


  —Sí, bien. Tubería equivocada.


  Ja. Más como una víctima de su abuela y su charla directa. La chica de ciudad quizás se pensaba que sabía algo cuando se trataba de disparar desde la cadera, pero su abuela había escrito el libro.


  —Veo que Reid te hizo un sándwich. Tan buen chico. A pesar de que veo que se olvidó una bebida. —Con esto su abuela, en un abrir y cerrar de ojos, le había servido a su invitada un alto vaso de leche—. Una vez que acabes con el sándwich, tengo una tarta recién hecha de postre.


  —¿Tarta? —preguntó Tammy débilmente antes de tomar otro bocado.


  —Sí, tarta de manzana, con azúcar moreno y canela. Si te gusta, puedo calentarla y poner un poco de helado encima. Así es como le gusta a Reid.


  Cualquier otra pregunta que Tammy pudiera haber tenido fue sofocada bajo la charla y la comida constante de su abuela. Nadie pasaba hambre en su casa.


  Para sorpresa de Reid, Tammy una vez pasada su sorpresa inicial, se las arregló para mantenerse, no sólo con la comida sino con el bombardeo de preguntas. Más como una inquisición, una a la que Reid ponía mucha atención.


  —¿Cuántos hermanos tienes?


  —Ninguno. Desafortunadamente. —Tammy hizo una cara.


  —¿Por qué desafortunadamente? —pregunto Ursa.


  —Porque le da a mi madre demasiado tiempo para meterse en mi vida y darme consejos de Google así como de crímenes contra mujeres solteras.


  —¿Así que estás soltera?


  —Oh sí y así me quedo —fue la vehemente réplica de Tammy mientras ponía un poco de la tarta calentada goteando el desecho helado de vainilla en su boca.


  ¿Estaba tarareando de nuevo? Un sonido tan suave y sexy de placer que…


  Un afilado codo en su riñón devolvió su atención de nuevo mientras su abuela decía.


  —¿Mala experiencia?


  —Depende en tu definición de mala. Mi ex novio era un idiota mentiroso e infiel que pensaba que tenía que comer ensalada en cada comida.


  Reid no pudo evitar replicar.


  —¿Le dejaste porque quería que comieras como un conejo?


  —No es una comida si no hay proteína en el plato.


  Reid casi aplaudió. Demasiadas mujeres hoy en día estaban obsesionadas con el peso, sobretodo el no ganarlo. Apreciaba a una mujer que tenía un visión diferente y, mejor aún, la vivía. La tarta en el plato estaba limpia cuando Tammy le dio el plato a su abuela.


  —¿También dijiste algo sobre infidelidad? —preguntó Ursa mientras enjuagaba el plato.


  —Aparentemente, tenía la impresión incorrecta de que no tenía que practicar la fidelidad conmigo. Pensaba mal.


  —Reid aquí no es infiel. A pesar de que tiene temperamento. Uno diría que se vuelve un oso cuando se irrita. —Su abuela le dio una sonrisa mientras lo decía.


  Tammy, sin embargo, no se dio cuenta de la broma. ¿Por qué lo haría? Los humanos no creían en los cambiaformas y los clanes no veían razón para cambiar eso.


  —No hay nada malo en enfadarse mientras sea justificado —dijo Tammy.


  —¿Cómo pegar a otras personas por supuestamente colarse a escondidas? —intervino Reid.


  —Eso no era enfado, era supervivencia.


  ¿También lo sería tirarla sobre su hombro y llevarla a su habitación después caer en un reino de supervivencia? Porque estaba comenzando a preguntarse sobre su estado mental. En serio albergaba unas imágenes interesantes sobre lo que tendrían que estar haciendo, y no incluía estar de charla con su abuela en la cocina destrozando a los hombres y discutiendo las mejores formas de venganza.


  —Debería volver a mi oficina —anunció.


  —La oficina, pero está oscuro —observó Tammy.


  —Bienvenida al norte. Simplemente te has perdido la dosis diaria de luz solar.


  —¿Qué hora es? La última vez que mire era casi la hora de cenar.


  —Dormiste durante toda la noche y la mañana. De hecho son un poco más de las dos de la tarde.


  —¿Dos? ¿Quieres decir que prácticamente dormí todo un día?


  Se encogió de hombros.


  —Supongo que estabas cansada.


  —Estaba drogada.


  —No tanto.


  Ella le fulminó con la mirada. Su abuela se rio.


  —Bueno, bueno, niños. No hay necesidad de pelearse por ello. Lo que ha pasado es pasado. Dejémoslo atrás.


  Eso funcionaba para Reid. Especialmente dado que en vez de irritar su temperamento con su desafío verbal, la chica de ciudad excitaba otras cosas.


  —Voy a coger algunas cosas de mi oficina y después me dirigiré a mi sede central.


  —¿Trabajas desde casa?


  —Normalmente no, a pesar de que tengo una oficina en casa. Debería haber ido a trabajar esta mañana, pero no quería que te despertaras sola mientras mi abuela estaba haciendo algunos recados, así que me ofrecí a cuidarte.


  —Soy una chica grande. Me podrías haber dejado una nota.


  —Pero una nota no te hubiera dado de comer o dado las respuestas que necesitabas.


  —Gracias entonces, supongo. —Dadas a regañadientes, pero prefería eso que una efusiva falsedad.


  —Dado que estás despierta ahora, y Ursa está de vuelta, me iré a la oficina. Hay algunas cosas que tengo que comprobar.


  Se revolvió en su asiento.


  —Si te vas, debería ir contigo. Sabes, para echar un vistazo a tu base de operaciones. Quizás hablar con algunos del equipo.


  ¿No entendía que estaba buscando una excusa para escapar de ella, no tenerla más cerca? ¿La peor parte? No podía decirle que no porque probablemente le acusaría de ocultarle algo.


  Sí, una erección de caballo.


  Antes de que pudiera pensar en una excusa plausible, su abuela, quien por alguna razón parecía determinada a trabajar contra él, había metido a Tammy en su ridícula parca roja, llevando un casco aprobado por DOR, con sus brazos alrededor de su cintura en su moto de nieve. Podría haber sacado su camión, pero el tiempo que hubieran necesitado para calentarlo hacía que no valiera la pena. Pero la siguiente vez debería hacer el esfuerzo porque tenerla abrazándolo, incluso con sus muchas capas, tenía un ridículo efecto sobre él.


  Uno que no le gustaba para nada, pero que su oso realmente disfrutaba.


  
 


  


  
  
  
  

  Capítulo Siete


  Tammy no estaba muy segura de cómo acabó sentada en la parte de atrás de una moto de nieve agarrándose a Reid por su vida mientras maniobraba en el oscuro camino.


  Le echaba la culpa a la deliciosa tarta y a su abuela, quien parecía tener una manera de hacer que hiciera lo que ella quería y decir cosas que no quería.


  Estoy aquí para hacer las preguntas. Y aun así, Tammy se había encontrado respondiendo mucho mientras la vieja mujer le sonsacaba casi toda la historia de su vida, una historia que Reid parecía escuchar incluso si decía mucho más que el ocasional gruñido masculino y las medio escondidas sonrisas.


  Mucho para su afirmación de que no tenía sentido del humor. Había captado una risa de diversión cuando le contó a su abuela cómo manejó a su infiel ex. Le había visto reprimir una sonrisa cuando le había explicado la teoría de su madre sobre aliens y su Aurora Boreal radioactiva creando humanos. Lo que no entendía era el ardiente interés en su mirada mientras la veía devorar el más que delicioso sándwich y la decadente tarta. Si no supiera mejor, pensaría que encontraba el verla comer excitante.


  Como si fuera así. A ningún hombre le gustaba ver a una mujer comer lo suficiente para dos. En su defensa, no había comido una comida decente desde que había salido de casa.


  Su posible interés sexual, que probablemente tenía más que ver con la novedad de alguien nuevo que con su apariencia, sería más fácil de manejar si no fuera recíproca. Cuanto más tiempo pasaba en la presencia del hombre, más quería comerle, bastante literalmente. O montarle. O, diablos, que la montase. En este momento, a sus excitadas hormonas no les importaba mucho mientras obtuvieran algo de acción. Pero Tammy se negó a vivir o viajar por ese camino, por una multitud de razones.


  Primero, estaba bajo investigación. No tenía la impresión de que fuera el tipo que robaba de su propia compañía, mataba gente o tomaba prisioneras, pero, aun así, la mayoría de los asesinos en serie parecían los chicos más amables hasta que cuerpos aparecían en su jardín o sótano.


  Segundo, un chico bien parecido como él probablemente podía escoger entre las mujeres. No tenía ningún interés en que comparase su cuerpo con curvas y su técnica contra la de otra mujer. La autoestima positiva no iba tan lejos.


  Y tercero, sólo estaba aquí temporalmente. Incluso si le gustaban las mujeres grandes y hermosas, y al final eran unos compañeros sexuales increíblemente compatibles, no podía ir a ningún sitio. No duraría. Tenía su trabajo y su apartamento en casa. Involucrarse no era propicio para un corazón sano emocionalmente. Fácilmente podría enamorarse del grandullón y, en el proceso, acabar rota, y no sólo por su gran cuerpo si él colapsaba sobre ella después del sexo.


  Todas las razones en el mundo para mantener su distancia, y aun así se apretó más cerca mientras él aceleraba, el rugido del motor haciendo que la conversación fuera imposible. Motor sonoro o no, sin embargo, no podía confundir el disparo de un disparo de rifle... no una chica que había aprendido cómo disparar antes de ir en bicicleta. Su querido difunto padre tenía raras nociones cuando se trataba del tiempo padre-hija.


  Un segundo y un tercer disparos fuertes siguieron rápidamente.


  Antes de que pudiera preguntarse si cazar estaba permitido tan cerca de asentamientos humanos, estaba rodando por el suelo. Una pila de blanda nieve amortiguó su caída, pero era el cuerpo pesado y voluminoso encima de ella lo que le hizo preguntarse si había muerto.


  Una agente de seguros investigando una demanda asfixiada bajo el cuerpo de Reid Carver, quien fue disparado mientras conducía su moto de nieve a trabajar. Empujó el cuerpo de él, aliviada cuando gruñó.


  —Para de moverte, ¿o estás intentando intencionalmente que tú y ese brillante abrigo rojo os convirtáis en un objetivo?


  —¿Alguien está disparándome?


  —A ti. A mí. A ambos. ¿Importa en verdad? Simplemente tenemos suerte de que fallaron. No gracias a la diana que llevas puesta.


  —¿En serio me estás echando la culpa de esto? —siseó—. ¿No debería advertir a los cazadores el hecho de que llevo un abrigo rojo? —A pesar de que no era un chaleco antibalas, los colores brillantes eran recomendados para que los cazadores pudieran diferenciar a la gente de las presas.


  —Si es que son cazadores.


  Mientras sus palabras se hundían, sus ojos se ampliaron, y su voz salió en un bajo susurro.


  —No estás bromeando, ¿no? Piensas que alguien está tratando de matarnos. ¿Pero por qué?


  —¿Debido a tu feo abrigo? ¿Cómo demonios lo tengo que saber? —gruñó mientras levantaba su cabeza y escaneaba en la oscuridad. Buscando el qué, ella no lo sabía. No era como si en verdad pudiera ver alguna cosa, no sin esas gafas especiales de visión nocturna. Pero más extraño que eso, podía jurar que olfateó el aire.


  —Voy a levantarme primero y ver si alguien dispara otra vez al azar —anunció.


  —Bien. Sólo asegúrate que, si te dan, no caigas sobre mí. Preferiría no morir de costillas rotas y sangrado interno.


  —¿Estás implicando que soy pesado?


  —No implicando, declarando, y lo debería saber dado que me estás aplastando ahora.


  —Para protegerte.


  Dado que no tenía replica para eso, porque era un poco agradable, no se molestó, pero mantuvo un ojo en él mientras lentamente se levantaba en toda su altura, y hacia un giro de trescientos sesenta grados, como tentando al cazador de nuevo.


  Cuando sólo el silencio, roto por el silbido del viento, fue la respuesta, él le tendió la mano. Dado que estaba hundida en la nieve, la cogió y le dejó que la levantara. Para su crédito, no se tensó, gruñó o exclamó “Diablos, Tammy, deja los Cheetos”.


  Dado sus anteriores palabras sobre su abrigo, mantuvo su respiración y se puso a su lado, muy consciente del vivido objetivo que era. Pero el peligro parecía haber pasado. O no existía en primer lugar. A pesar de su afirmación, quizás solo estaba paranoico. Quizás el disparo perdido de verdad solo era un cazador que se acercó demasiado.


  —¿Ahora qué? —preguntó, sacudiendo la nieve de sus piernas.


  —Ahora vamos a mi oficina, esperando que no haya más accidentes, a no ser que prefieras volver a mi casa.


  Si hubiese añadido algo en la línea de “para poder calentarnos”, quizás hubiera tomado la última opción. De todos modos, tuvo más la impresión de que quería decir que la dejaría allí si estaba demasiado asustada.


  Tenía que darle las gracias a su padre por la falta de verdadero miedo cuando se trataba de armas. Si alguien iba a dispararle, podían hacerlo, estuviera en su oficina central o en su casa. Si, por otra parte, sólo era un disparo perdido, entonces no tenía nada que temer.


  —Vamos a seguir. Estoy aquí para hacer un trabajo, no comer la comida de tu abuela. —A pesar de que la comida definitivamente sería una ventaja de su tarea en este lugar olvidado por el sol.


  Con eso decidido, Reid fue hacia la moto de nieve, que había continuado durante una corta distancia mientras se agachaban antes de parar en un banco de nieve, donde la máquina se quedó estancada. Mientras Reid tiraba de la parte de atrás de la máquina, levantándola y llevándola hacia atrás unos pocos metros para volverla a poner en el camino, ella se abrazó a sí misma, evaluando el bosque a su alrededor.


  ¿Se había escondido el cazador detrás del tronco de un árbol? ¿La seguía la mira de una pistola? ¿Y era eso un cable colocado a través del camino?


  Tammy quizás no lo hubiera visto si no fuera por el poco de nieve que vio que parecía estar elevada en el aire. Excepto que no estaba levitando. Mientras se acercaba, el tenso cable se hacía más fácil de identificar, pero más preocupante era su localización.


  —Jódeme, ¿quién demonios hizo esto? —murmuró en voz baja Reid, aparentemente habiendo visto la trampa.


  —Está justo en el camino de la moto de nieve.


  —Sí. A la altura del pecho y hecha para —Reid paró como si estuviese escogiendo sus palabras—um, desestabilizar al conductor.


  Desestabilizar y herir, habría añadido también Tammy. La coincidencia más rara se le ocurrió.


  —Supongo que es una cosa buena que alguien nos disparara.


  Reid la siguió rápido.


  —Si no hubiéramos ido hacia ella. Qué suerte. —Excepto que la mueca en su cara no parecía pensar en eso para nada.


  —¿Estaba destinada para ti?


  —Si estás preguntado cuánta gente utiliza este camino, diría que todo el mundo, justo como la gente en la ciudad la usa todo el tiempo. Hay un par de rutas con más tráfico. Espero que nadie esté tratando de ser un listillo encordando estas para reírse.


  —No creo que sea divertido.


  —Yo tampoco, pero tenemos unos cuantos adolescentes y otros residentes aburridos quienes de vez en cuando no piensan antes de actuar.


  —¿Tenemos que reportar esto?


  —Definitivamente. Y voy a sugerir que comprueben los otros caminos. No podemos dejar que pasen este tipo de cosas.


  —¿Cómo lo quitamos? No traje ningunas tijeras —bromeó.


  —Tengo algo. Gírate mientras lo cortó. No querría que el final salte y te dé.


  Tammy le dio la espalda, y con sólo el más tenue de los sonidos, Reid se hizo cargo del cable.


  Con el camino despejado, se montaron en la moto de nieve y siguieron su camino. Hicieron el resto del camino sin que les dispararan, lo cual ella tomó como un buen signo, y con Reid conduciendo más lento que antes mientras mantenía un ojo por si había más cables.


  Aparcó su trineo en frente de un aburrido edificio al lado de otra docena o más de ellos. El nevado aparcamiento compartía espacio con muchos SUVs y camionetas también, todos los vehículos capaces de manejar condiciones climatológicas extremas.


  Dado el viento cortante, no se quitó el casco hasta que entraron dentro, y cuando lo hizo, una masa de rizos cayó sobre sus hombros. No quiero siquiera imaginar cómo me veo.


  —Puedes poner tus cosas por allí. —Reid señaló algunos colgadores y estanterías al lado de la entrada principal donde gafas, cascos y cosas de nieve estaba colgados. Se quitó sus capas y se puso las zapatillas complementarias que había en una caja. Pelo salvaje, mejillas rosas, gran jersey, dos capas de parte inferior, grandes calcetines de lana y unas pantuflas de cuadros. Qué manera de hacer una impresión, especialmente cuando te encontrabas con una rubia perfectamente arreglada y preparada manejando la mesa de recepción


  Reid hizo las presentaciones.


  —Jan, esta es la señorita Robert de la oficina de seguridad. Por favor dale acceso a cualquiera de los documentos que necesite sobre los camiones que han desaparecido y su cargamento. Estaré en mi oficina si me necesitáis.


  ¿Simplemente va a abandonarme? Sí. Sin otra mirada en su dirección, Reid se fue, saliendo por la puerta abierta y cerrándola firmemente. Mmph. Mucho como para pensar que a él le gustaba ella. ¡Error! No podía escapar lo suficientemente rápido de su lado.


  —Travis me avisó que vendrías, así que ya tengo los documentos preparados para ti —dijo Jan mientras abría el cajón y sacaba varias carpetas.


  —¿Has trabajado para la compañía desde hace años?


  —Desde que terminé la universidad. Sustituí a mi madre, que estaba preparada para jubilarse. Está pasando el invierno en algún hotel en Florida.


  ¿Sol y calor? Tammy no pudo evitar murmurar.


  —Qué suerte.


  Jan se rio, y como el resto de ella, era un sonido perfecto.


  —Puedes tardar un poco a acostumbrarte a nuestros cortos días de invierno y las frías temperaturas. Pero, una vez que encuentras al hombre indicado, verás la ventaja de acurrucarte delante de un fuego ardiente.


  Excepto que Tammy no planeaba quedarse el tiempo necesario como para liarse con alguien. Y desechaba el fuego ardiente. Prefería aquél menos peligroso y artificial.


  Jan la llevó a una oficina vacía que pertenecía a un empleado que había decidido trabajar desde su oficina en casa ese día.


  —Si necesitas algo, dímelo. Pero imagino que estos libros de cuentas te mantendrán ocupada por un rato. —En verdad lo harían, pensó Tammy con tristeza. Hubiera preferido escuchar a la alegre y perfecta Jan en su lugar. Los documentos eran exactamente como había esperado, aburridos de leer.


  Cuando una hora más tarde se aventuró para encontrar o una pistola para dispararse o un café. Jan tuvo que ver su desesperada y silenciosa plegaria por ayuda porque la envió con un tipo viejo a un tour por las instalaciones. Breves vistas de la operación mayoritariamente, un vistazo a los camiones, unas pocas conversaciones con los empleados. Una vez que Tammy hubiese revisado los documentos personales, establecería entrevistas más en profundidad. La única cosa que no pudo llegar a ver que había esperado, y casi deseado, era al jefe. Reid probó ser elusivo... o la estaba evitando.


  Mientras el día de trabajo llegaba a su fin, y la hora de la comida llegaba, él todavía tenía que aparecer. La perfectamente eficiente Jan fue la que llevó a Tammy de vuelta a su casa en un SUV de tracción a las cuatro ruedas.


  La cena fue con Ursula, y qué comida: carne de pollo frita, puré de patatas, salsa y galletas. Lo suficiente como para hacer que Tammy canturreara, pero fue el brownie de chocolate de postre lo que la hizo babear.


  Con el estómago lleno, y echada de la cocina cuando se ofreció a ayudar a limpiar, Tammy dio por terminado el día y sacó un libro que se había llevado, pero su historia no captaba su atención. El aburrimiento la llevó a su cama pronto, y sola, como debería ser, lo que no explicaba su decepción.


  


  
  
  
  

  Capítulo Ocho


  Qué coincidencia.


  Por alguna razón, las palabras continuaban sonando en la cabeza de Reid. ¿Qué probabilidades había de que alguien le disparara, y justo después se hubiera dirigido a una trampa?


  Qué fortuito. Qué raro. Hizo que Reid se volviera loco preguntándose. ¿Era el cable solo una broma, aunque una peligrosa? Sí, los cambiantes se curaban mejor que los humanos, y las gruesas capas que vestían en el exterior hubieran amortiguado la mayoría del daño, pero, aun así, ¿poner un cable a través de un camino muy transitado? Era más que imprudente. Podía haber sido mortal.


  Sólo el camino que Reid usó tenía uno, pero eso no impidió que Reid ordenara que algunos de su clan fueran a comprobar los otros. También parecía haber corrido la voz que si el cable colgando y los disparos habían sido las travesuras de algunos residentes aburridos más les valía espabilarse o se iban a enterar. Personalmente, dudaba que alguien de su clan estuviera involucrado. Apostaría su vida por ello.


  Lo que significaba que el extraño se había acercado lo suficiente como para hacerlo. Un extraño en mi tierra. Grrr.


  La pregunta de quién le había disparado a él, y a Tammy, plagaba a Reid, especialmente considerando su reacción.


  Cuando la pistola sonó, el instinto, no el de auto preservación sino uno de protección guió a Reid. En menos de un latido, había dado al interruptor de apagar en su trineo y había tirado a Tammy al suelo, su cuerpo actuando como un escudo. Las balas disparadas habían pasado cerca. Demasiado cerca.


  La racionalidad dictaba que seguramente eran disparos perdidos. Posible, pero no verosímil. ¿Quién cazaba en la oscuridad? Un cambiante quizás, pero el abrigo de Tammy era demasiado brillante para que alguien los confundiera con una presa. Añade que los habitantes de esta ciudad preferían cazar su presa a cuatro patas, no sobre dos, y no podía evitar preguntarse quién era el objetivo y por qué.


  Un disparo al cuerpo, incluso con balas de plata, no le hubiera matado. Enfadarle, sí. Pero se hubiera curado. Tammy, por otra parte…


  Le enfrió el darse cuenta de cuán fácilmente le podrían haber dado y sacarle su vida. La humanidad era tan frágil de esa manera.


  A no ser que la cambiemos, pensó su oso a través de él.


  Una locura. Por una parte, el riesgo de cambiar no era para tomarlo a la ligera. Comportaba riesgos, riesgos mortales. Algunos humanos hacían bien la transición, otros… sí, a nadie le gustaba pensar o hablar de esos. Pero el riesgo todavía existía. Su tasa de natalidad era demasiado baja, su acervo genético demasiado pequeño para que no introdujeran ADN nuevo.


  Teniendo en cuenta eso, y a pesar de las mortales consecuencias para muchos, ellos cambiaban a los humanos, pero sólo después de una cuidadosa consideración y si el humano consentía. Entender el proceso parecía ayudar, así como una fuerte personalidad y tener un compañero cambiante con un interés personal en el resultado. El problema era que, esos enamorados sufrían profundamente cuando el humano fallaba en la transformación. Otra razón por la que la decisión de cambiar nunca era fácil.


  Reid nunca había buscado cambiar a alguien. Nunca había querido. Nunca lo había intentado. ¿Así que por qué demonios estaba siquiera pensando en ello? Qué tal con la pregunta más importante: ¿por qué estaría siquiera contemplando cambiar a una mujer que acababa de conocer?


  Porque estoy atraído por ella.


  Más que atraído, la quería. Mucho.


  Lo irritaba. Reid no era del tipo de desear cosas que no podía o no debía tener. Y enredarse con una chica humana que no sabía nada sobre su tipo, que estaba acostumbrada a la vida en la ciudad, y poseía la piel más cremosa, no le hacía una candidata. No para el alfa del clan.


  Cuando se apareara, lo haría con alguien de sangre pura, como llamaban a esos nacidos de la unión de un cambiante con un cambiante. Esta futura compañera también probablemente pertenecería a otro clan y su unión formaría un vínculo entre los dos grupos. Alianzas era lo que un alfa buscaba en una compañera, no salvaje pelo rizado, una falta de miedo cuando alguien les disparaba, o los labios más exquisitos, mientras devoraban de manera sexy un dulce helado, que se verían mucho mejor alrededor de su…


  —Ey, jefe, me acabo de despertar y me ha llegado el mensaje ¿de que querías verme?


  Brody entró en su oficina sin avisar, interrumpiendo sus pensamientos.


  ¿Se acababa de levantar? Considerando que era más tarde de las siete de la noche, Reid se preguntaba a qué hora se había ido a la cama su segundo a cargo.


  —¿Supongo que no lo escuchaste?


  —¿Escuchar qué? Como dije, me llegó el mensaje de voz y me dirigí aquí, a pesar de que estoy sorprendido porque todavía estés aquí. Pensaba que estarías en casa entreteniendo a la mujer del seguro.


  Si por entretener se refería a lamerla de la cabeza a los pies o tener esas rollizas piernas suyas enrolladas alrededor de su cintura, entonces sí, Reid hubiera preferido una tarde en casa. Pero, dado que estaba tratando de evitar tal escenario, ignoró a su invitada, la dejó a su propia suerte, y acordó con Jan que la llevaría a casa. Su abuela era más que capaz de asegurarse que comía y que era cuidada. Tammy no lo necesitaba.


  Por alguna razón ese pensamiento hizo a su oso gruñir.


  Estúpidas hormonas. La depresión invernal le estaba poniendo más cachondo de lo usual este año. Dirigió su mente al tema más importante que tenían entre manos.


  —Alguien me disparó a mí y a la investigadora del seguro en nuestro camino a la oficina.


  —¿Disparar? ¿Estás seguro?


  —No. Me he vuelto sordo e imaginé el sonido de un disparo. Sí, estoy jodidamente seguro. Hice que algunos de los chicos fueran esta tarde a comprobarlo, pero por mucho que me duele admitirlo, tú tienes una de las mejores narices rastreadoras de por aquí. Quiero que vengas conmigo y comprobemos el camino entre aquí y mi casa. Ver si puedes encontrar quien disparó. Si el culpable es alguien de nosotros, entonces quiero saberlo. Todo el mundo debería tener más sentido común que disparar tan cerca del asentamiento.


  —¿Y si son extraños?


  —Entonces quiero que los rastrees y me los traigas.


  —¿De una pieza supongo?


  —Mientras puedan hablar, no me importa en qué estado me los traigas. Alguien está jodiendo con nosotros, y yo, por una vez, quiero saber quién y por qué. —Olvidándose de enmascarar su tono ominoso. Reid tenía toda la intención de castigar a quien fuera que se atreviera a amenazarle en sus tierras.


  —En ello. Pero primero, tengo que preguntar, si es verdad, ¿es esta chica que los tipos del seguro enviaron bonita? Travis dice que tiene algo de carne en sus huesos y una buena delantera. —Brody sostuvo sus manos delante de él como si tuviera las manos llenas.


  Un gruñido bajo hizo temblar a Reid. No suyo, sino de su oso. Era él, sin embargo, quien dijo:


  —Mantén tus manos fuera de ella. —Mía.


  —Perdón, jefe. No sabía que estaba robándotela.


  No podía culpar a Brody por entenderle mal. Sus palabras sonaron posesivas. Oh, dilo tal y como es. Sonaste celoso. Y lo estaba. No tenía sentido. Casi no conocía a la chica y no tenía interés en conseguir una relación, pero el pensar que Brody, o cualquier otro hombre, pusiera sus manos en ella el hacía querer romper algo.


  —No me la estás robando. Simplemente no quiero ningún problema. Está aquí para hacer un trabajo, y no quiero que nada lo joda. Necesitamos que la demanda siga para poder tener fondos para reemplazar esos camiones y cargas. Sin mencionar, que Marie podría necesitar un poco de dinero con el bebé que viene. —Pobre Marie, cuyo novio, Jonathon, era uno de los conductores que andaba desaparecido. Sabía que albergaba la esperanza de que todavía viviera. Reid, sin embargo, se había imaginado que era sólo cuestión de tiempo antes de que encontraran su cuerpo.


  —No tocar a la humana. Entendido. Correré la voz.


  Y los hombres en la ciudad mejor que prestaran atención. Reid crujió sus nudillos, un signo seguro de su agitación. No se puede negar. Estoy celoso. Por una chica de ciudad a la que casi no conocía, pero a la que quería. Buena cosa que Reid no fuera el tipo de hombre de ceder ante todos sus deseos. Era por eso que había estado encerrado en su oficina toda la tarde. Ni una vez fue en su búsqueda, ni siquiera para saber si tenía preguntas. Ni para compartir su merienda que le había enviado su abuela. Ni siquiera la llevó a casa. Por eso era porque, cuando el equipo de búsqueda volvió y dijo que habían encontrado pisadas, pero no un olor, quiso ir a comprobarlo por si mimo y, con la ayuda de Brody, con suerte encontrarían algo que los buscadores se habían perdido.


  Su oso podía usar el aire fresco y el ejercicio. Si tenía suerte, quizás incluso encontraran al culpable y podría quemar el exceso de energía.


  


  
  
  
  

  Capítulo Nueve


  Tammy no podía dormir. La cómoda cama no era la culpable de que no parara de moverse y girarse. El cojín superior la acunaba muy cómodamente. No se estremeció por el frío, gracias a sus cálidos pijamas de franela y las capas de sábanas. El hambre fue una palabra que dudó que se utilizara alguna vez en esta casa. Ursula se aseguró que su estómago estuviera lleno. ¿Así que por qué no dormía?


  Sé lo que es. La casa estaba en silencio. Demasiado en silencio.


  Habituada al ruido del tráfico, el bajo sonido de los coches acelerando, la ocasional sirena, el sonido de su caldera, encontró el relativo silencio sólo roto por el ocasional silbido del viento de fuera perturbador.


  Sin embargo, hubo un tiempo, hace años, cuando era sólo una niña pequeña, que amaba la falta de sonido. Pero entonces tenía los ronquidos de su padre para reconfortarla, la cabaña de caza que poseían era una habitación de planta abierta con una cama para sus padres y un sofá-cama para ella. Momentos alegres hasta su accidente.


  Quizás un poco de leche caliente la relajaría... con un chupito de whiskey del armario de licores que había visto antes. Pero ésta no es mi casa. No puedo simplemente coger lo que me apetezca. Sin embargo, ¿no le había dicho Ursula que se sintiera como en casa, que cogiera lo que necesitara? Podría coger a su nieto, preferiblemente desnudo.


  De alguna manera, sin embargo, no pensaba que la vieja mujer hubiera querido decir que ella corrompiera Reid cuando le hizo la oferta, incluso si él era parte de su problema de insomnio. Era difícil dormir cuando cada vez que cerraba sus ojos se imaginaba un final diferente para su revolcón en la nieve.


  No le tomó mucho tiempo enviar el tiroteo a la parte de atrás de su mente. La mierda que ocurrió en los bosques. Dale a alguien un arma y los accidentes están destinados a ocurrir. Por suerte, este no tuvo ninguna consecuencia. Más difícil de olvidar fue el peso de Reid, su instinto masculino de protegerla con su propio cuerpo. Para una chica cuyos últimos novios la habían llevado a creer que la caballerosidad no sólo estaba muerta, sino hecha cenizas y que nunca volvería, él era un cambio refrescante. Un hombre con una actitud ruda, un cuerpo caliente, y, jadeo, verdadera valentía.


  Ahora eso era caliente. De ahí las fantasías sensuales que no pararían de circular, manteniéndola despierta, anhelando, y queriendo algo que no podía tener.


  Suspiró. Bueno, si no podía tenerlo, entonces podía al menos beber su leche y compartir un chupito de whiskey. Quizás dos.


  Puso una bata por encima de sus prácticos y calientes pijamas de franela decorados con alces con orejeras porque no esperaba quedarse a dormir en la casa de alguien.


  Incluso si lo hubiera sabido, sin embargo, no hubiera empacado algo más sexy. Tammy era totalmente práctica. Sólo hacía falta mirar a su hazaña. Para completar su atuendo, unas zapatillas de pelo rosas con dos flácidas orejas y ojos cosidos en punto de cruz cubrían sus pies. Una verdadera sirena de seducción. ¡No!


  Entró en el pasillo, tenuemente iluminado por lamparilla de noche, una que mágicamente había aparecido después de su retorno a la casa. Cortesía de Ursula, no tenía dudas.


  Caminó por las escaleras, la silenciosa casa extraña y sin embargo no la asustaba. Tenía un ambiente demasiado acogedor para eso. Tanta madera la debería haber puesto nerviosa, especialmente dado lo que le había pasado a su padre. Sin embargo, pese a la definitiva inflamabilidad de sus alrededores, su lado racional sabía que no era más peligroso que su adosado hecho de bloques de hormigón.


  Mientras llegaba a la planta principal, se preguntó si Reid había llegado ya de la oficina. Se había ido a la cama sin escuchar ninguna cosa. Sin embargo, dada su habilidad para moverse como un ninja silencioso, podría haber ido de puntillas hasta detrás de ella sin que se diera cuenta. Sí, miró por encima de su hombro para comprobarlo. No había nadie allí. Y, no, el suspiro que dejó salir no estaba lleno de decepción.


  Entrando en la cocina, encendió la luz del techo, y tuvo que buscar por tres armarios antes de localizar una taza en la que puso un poco de leche antes de calentarla en el microondas. La sacó del microondas antes de que el temporizador finalizase para que no sonara.


  Con la taza caliente en mano, evitó la apertura que daba al comedor y al armario de los licores para vagar hasta la ventana para mirar el lado del porche. Si bien, la luz de cocina se reflejaba, haciendo que fuera imposible mirar afuera a no ser que presionase su cara contra la ventana. Dado que no quería explicar por qué había dejado una marca de cara en la ventana, apagó la luz y volvió a su sitio.


  Tomó unos minutos para que sus ojos se ajustaran a la oscuridad, y cuando lo hizo, tuvo que admirar un paisaje extraño de nuevo, la superficie estropeada en algunos lugares por huellas de una moto de nieve. Una distante luz en el garaje no hacía mucho para iluminar el jardín, la luna creciente con su pálido brillo en la nieve hacía más por dar visibilidad. Entre las dos fuentes tuvo suficiente luz para darse cuenta de un movimiento que venía del frente de la casa, un torpe movimiento que iba hacia las escaleras del porche. Dada la proximidad, no tuvo problema en reconocer al jodido enorme oso que subía por ellas. ¡Y en serio quería decir enorme!


  Oh mi jodido Dios.


  Lentamente, sosteniendo su aliento, se alejó de la ventana para que el oso no la viera y decidiera que una capa de vidrio no era un impedimento para un tentempié fresco de medianoche. El problema era que alejarse significaba que perdía su línea de visión sobre el oso. Pero estaba segura. Estoy dentro de la casa. El oso está fuera. No me puede coger aquí.


  A no ser que decidiera entrar.


  Sus ojos se abrieron y amenazaron con saltar de su cabeza mientras notaba como el pomo de la puerta de fuera giraba. En ese momento la racionalidad se fue, y frenéticamente trató de recordar lo que su padre le había dicho que hiciera si alguna vez se enfrentaba con un oso.


  ¿Hacerse la muerta? Dudaba que pudiese fingir eso, no con el miedo haciéndola temblar.


  ¿Hacer ruidos? ¿Con qué? De alguna manera gritar estridentemente no parecía como el planteamiento correcto. ¿Pero qué si encontraba algo ruidoso con lo que golpear para asustarle y que se fuera?


  La encimera detrás de ella estaba prístina, pero por encima de ella, en un estante suspendido, colgaban ollas y sartenes. Un plan se formó. Cogió dos y las golpeó juntas en una sinfonía de ruidos para asustar al oso, quién en una hazaña darwiniana había aprendido a manejar puertas, y con suerte atraer a alguien con una pistola para que viniera corriendo.


  Se las arregló para sólo descolgar una gran sartén cuando la puerta sonó al abrirse y esa era otra buena razón por la que siempre se debía tener el hábito de cerrarlas, se viviera en la ciudad o no. Una ráfaga arremolinada de nieve entró.


  Cerrando sus ojos, copos de nieve cubrieron sus pestañas y cuando las abrió, no pudo ver con mucho detalle la larga forma que se cernía sobre la puerta. No importaba. Su padre no la había criado como una cobarde y no estaba a punto de convertirse en un tentempié de medianoche sin una pelea. Dejó salir un grito de batalla y golpeó.


  ¡Pum!


  —¡Au!


  Eso no sonaba como un oso. Uups.


  Tammy se alejó mientras las luces se encendían en la cocina. Parpadeó ante el repentino brillo, y los cristales en sus pestañas se deshicieron dejándola con una perfecta, y desafortunada, visión. Oh. Parpadeó un poco más. Lamió sus labios. Humedeció sus bragas. Y no de miedo, incluso si un hombre que parecía un oso le fruncía el ceño, su irritación formando una protuberancia sobre el hueso de su mejilla probablemente siendo la causa.


  —¿En serio me estás acosando en mi casa, de nuevo?


  —Pensé que eras un oso —explicó débilmente con la mano señalando la ventana—. Vi uno en el porche y después algo abrió la puerta. Reaccioné para defenderme.


  —¿Con una sartén?


  Se encogió de hombros.


  —Tenía que pensar rápido.


  —Me diste. —Sonó tan incrédulo.


  Bienvenido al club. Se estaba familiarizando bien con el sentimiento desde que llegó a Alaska.


  —Sí, te golpeé, pero diría que el tema más importante ahora es por qué estás viniendo de varios jodidos grados bajo cero de fuera llevando nada excepto el pelo en tu pecho. —Un pecho impresionante, si había que decirlo, pero, sin embargo, un pecho completamente desnudo que combinaba con su parte de abajo desnuda... oh Dios.


  Imaginar a Reid sin ropa era una cosa, la realidad, otra. Su vívida imaginación ciertamente no le hacía justicia. Era mucho más impresionante en la realidad. ¿Pero por qué estaba completamente desnudo?


  Se miró hacia abajo como si acabara de notar su estado de desnudez.


  —Perdí mi ropa.


  —¿La perdiste? ¿Cómo?


  —Bueno, más como que las tiré porque estaban muy sucias. Realmente sucias —dijo más fuerte antes de cerrar la puerta y cortar el paso del aire que se arremolinaba a su alrededor.


  Se tomó un momento para absorber su absurda réplica.


  —¿Sucias? ¿En serio? ¿Con qué? —¿Qué hacía que un hombre se volviera lo suficientemente loco como para desnudarse con este tiempo? ¿Las había manchado con sangre? ¿Le había juzgado mal después de todo? ¿Era un psicópata? Su agarre en la sartén se reforzó.


  Él se dio cuenta, y una sola ceja oscura se elevó.


  —¿Planeas intentar atacarme de nuevo? Si me quieres tanto tendido boca arriba, podías preguntarlo. Pero hazme un favor, si planeas violarme, asegúrate de usar un condón.


  —¿Violarte? Me pregunto si debería llamar a la policía y hacer que hicieran un test de los restos de tu ADN. ¿Exactamente cómo de sucias se suponía que estaba tu ropa para que prefirieras caminar desnudo en este tiempo que te congela los pantalones hasta casa?


  —Primero, no hace tanto frío, lo cual puedes ver dado que todas mis partes siguen en su sitio.


  Una cierta parte definitivamente no estaba afectada por el extremo frío al que estaba expuesta, dado su actual estado semi-erecto.


  Desvió su mirada, pero no a tiempo.


  Un destello sardónico iluminó su mirada.


  —Mi abuela siempre decía que teníamos algo de oso polar en nuestra familia.


  Ignoró su broma.


  —¿Dónde están tu ropa?


  —¿Por qué?


  —Quiero verla.


  —No me crees.


  —No es mi trabajo creer a nadie sino investigar imparcialmente.


  —¿Y qué tiene que ver mi ropa con tu investigación?


  —Establecer tu habilidad para decir la verdad.


  Una sonrisa curvó sus labios.


  —Esto viene de la mujer parada en mi cocina con unas zapatillas con pelo en forma de conejo, blandiendo una despiadada sartén porque pensó que un oso estaba tratando de entrar en la casa.


  —Sé lo que vi. —O pensaba que lo hacía. Realmente se tenía que preguntar si lo había alucinado porque Reid definitivamente no estaba actuando como un hombre desnudo que se había enfrentado a un oso en su porche. ¿Se lo había imaginado? ¿O estaba él tratando de distraerla de sus sospechas?—. Mi atuendo de noche y la defensa personal al menos son entendibles. Tú, sin embargo, con tu desnudez, no.


  —¿Quieres pruebas? Muy bien. ¿Pero puedo vestirme antes de dirigirme al garaje que es donde dejé mis cosas?


  —Qué, ¿hace demasiado frío como para volver allí?


  —Trato de restringir mis carreras polares a una vez al día para que ciertas partes no se marchiten hasta el punto de no retorno.


  Dudaba mucho que eso pasara dado su tamaño, pero su piel desnuda definitivamente distraía... oh, y excitaba hasta el punto que quería caerse encima de él de nuevo para que él colapsara en el suelo y pudiera darle un boca a boca para resucitarle. Espera, eso era para las víctimas por ahogamiento, no para las que tenían contusiones. ¿A quién le importaba? Necesitaba ropa para que ella pudiera concentrarse en algo más que el sexo.


  Además, él no podría manipular nada mientras se vestía, así que, manteniendo la sartén entre ellos, asintió y le siguió, admirando sus nalgas desnudas y flexionándose todo el camino, mientras iba a la segunda planta y entraba en la puerta delante de la de ella.


  No pasó mucho tiempo antes de que saliera con un chándal que cubría todas sus partes. Qué desafortunado.


  —¿Podemos ir a establecer mi honestidad? —preguntó.


  Ella le señaló hacia adelante, deseando tener algo más mortal que una sartén, algo como un arma. Como si pudiera tener el valor de dispararle. ¿Pero qué pasaba con el oso que había visto afuera?


  —¿A dónde fue el oso? —preguntó—. Debes haberlo visto mientras entrabas. Estaba en el porche.


  —¿Todavía estás insistiendo en eso? ¿Siquiera escuchas cómo suena? Un oso en el porche. —Se rio—. ¿Estás segura de que no te lo imaginaste?


  —¿De la misma manera que me imaginé un hombre desnudo en la cocina? No. Sé lo que vi. Había un oso fuera.


  —Si tú lo dices. Quizás me escuchó o me olió venir y se fue. El porche da la vuelta a toda la casa sabes. —De nuevo una explicación plausible que no acababa de sonar a verdad. Sin embargo, ¿por qué mentiría? No era como si ganara nada por ocultarle la presencia de un animal salvaje.


  ¡A no ser que su plan sea llevarme fuera y que el oso me comiera!


  Realmente necesitaba dejar de canalizar la paranoia de su madre.


  En silencio cambió sus zapatillas calientes por botas y deslizó su abrigo encima de su bata. Él no se molestó en ponerse ningún abrigo, su única concesión al tiempo fueron un par de botas.


  Él abrió la puerta lateral de la cocina y dirigió el camino al garaje. El frío le mordió a través de su bata y sus pijamas, y puso sus manos por las mangas y su cara en el cuello de su chaqueta. Reid, un hombre verdadero de Alaska, no pareció molesto mientras iba hacia la puerta del garaje. Ella todavía sostenía la sartén en una mano, y sus ojos se movían con nerviosismo de lado a lado mientras le seguía, buscando en las sombras la bestia que había visto antes. Llegaron sin accidentes, y salió al frío espacio, pero al menos libre de rugidos.


  Reid caminó hacia su moto de nieve y señaló hacia la pila de ropa a su lado, ropa que apestaba a gasolina.


  —Te dije que estaba sucia —dijo, sonriendo triunfante—. Hubo una fuga en una línea y algo de gasolina cayó sobre mí mientras lo arreglaba. Mi abuela me hubiera matado si hubiera entrado con esto en casa y hubiera apestado el lugar. Así que las dejé aquí para tirarlas e hice una carrera polar a través del jardín.


  Estaba mintiendo. De dónde venía esa certeza, no podía decirlo. Pero lo sabía. Lo sentía, a pesar de que él tenía la prueba de sus palabras tirada en el suelo, la misma ropa que le había visto llevar ese mismo día antes. Las tocó con sus pies, pero aparte del olor a humos volátiles, no vio ninguna mancha roja o marrón sospechosa.


  —¿Satisfecha ahora?


  —Supongo.


  —Mi turno de hacer preguntas. ¿Qué estás haciendo despierta? ¿Me estás espiando? De hecho, ¿cómo sé que eres quien dices ser? ¿Cómo sé que no eres parte de una conspiración para hacer caer a mi empresa, confabulada con quien sea que está robando mis camiones?


  Encontrarse en el otro lado del interrogatorio y las sospechas apestaba. Tammy farfulló.


  —Yo, ¿una espía? Soy de la empresa de seguros. Puedes llamar y comprobarlo con ellos.


  —Lo hice, y verificaron que alguien estaba viniendo —corrigió—. Pero, por todo lo que sé, la Tamara Roberts real pudo haber sido asesinada, y tú has tomado su lugar.


  —Eso es absurdo.


  —No más absurdo que pensar que robaría mis propios camiones y haría que mis empleados desaparecieran.


  —Tengo que investigar todas las posibilidades.


  —Como yo. —Por alguna razón, sus palabras enviaron un escalofrío a través de ella, especialmente dado que las dijo con una mirada intencionada.


  —Puedes comprobarme. No tengo nada que esconder. Soy exactamente lo que ves. —Una treintañera, gordita, que lleva franela que ha golpeado a un hombre inocente en la cara con una sartén. ¿Era para sorprenderse el hecho de que pareciera enfadado con ella?


  —Veo lo que muestras en el exterior, sí, pero tengo curiosidad sobre otras cosas.


  —¿Cómo qué? —preguntó un susurro desnudo mientras el disminuía la distancia entre ellos.


  —Como por ejemplo como sabes.


  No le dio ningún otro aviso antes de que sus manos la cogieran por la cintura y la elevaran lo suficiente como para inclinar sus labios encima de los de ella. En cualquier otro momento, quizás se hubiera preguntado cómo la había cogido con tanta facilidad, pero con sólo su toque, perdió todas sus habilidades para pensar. Un hormigueo la atravesó ante el primer encuentro de sus bocas, un abrazo experto donde acarició sus labios con los suyos, explorando y burlándose.


  Ella finalmente había entendido la frase, “beso electrizante”. Con cada mordida y succión de la boca de Reid, su cuerpo crepitó, su sangre hirvió y su corazón golpeó. Su boca abierta ante la insistente investigación de su lengua, rogando por entrar y después sinuosamente enredándose con la de ella, sacando un rugido de él, un sonido sexy y vibrante que hizo que se estremeciera.


  Tan concentrada estaba en la placentera sensación que su abrazo evocaba que todo su cuerpo se dejó ir, incluyendo su agarre en la sartén, que cayó al suelo con un fuerte sonido.


  Sorprendida, los ojos de Tammy se abrieron y ambos pararon, sus labios tocándose, sus ojos encontrándose, su mirada marrón atrapada por la ardiente de él.


  ¿Qué estoy haciendo?


  El hechizo se había roto, y no tuvo que decir una palabra o forcejear para que la dejara sobre sus pies y se alejara.


  —Creo que deberías volver a la cama —dijo con una voz rasposa.


  Simplemente asintió mientras se giraba sobre sus talones. Como si estuviera siendo cazada por un animal salvaje, también conocido como su lujuria, corrió fuera del garaje hacia la casa. No comprobó las sombras por los osos, pero miró una vez por encima de su hombro antes de entrar en el caliente refugio de la cocina. La silueta de Reid se veía en la puerta del garaje mirándola, grande e intimidante y oh tan tentadora.


  El hombre era peligroso a muchos niveles. No pudo evitar estremecerse y no por la trepidación. Oh no, no temía a Reid, incluso si la lógica le dijera que debería. No, parecía que Tammy aún no había aprendido su lección sobre los hombres porque, maldita sea, a pesar de todas las razones para mantenerse apartada, le deseaba.


  


  
  
  
  

  Capítulo Diez


  Fue una buena idea que el beta de Reid, Brody, le siguiera la noche anterior. Y todavía mejor que se quedara rezagado detrás mientras entraron en la casa. La última cosa que Reid esperaba encontrarse era una humana blandiendo una sartén, una que tomó su desnudez como la evidencia de infames intenciones.


  Si ella supiera…


  Al menos Brody pensaba rápido. Enseguida resolvió la situación y se hizo cargo de la “evidencia”. Reid no estaba seguro de qué esperar cuando entró en el garaje. Sabía que alguien había cogido su ropa y había vuelto a la casa mientras investigaba la escena del tiroteo. Rociarles con gas resultó una genialidad por parte de Brody.


  Pero pobre Tammy. Una parte de él odiaba mentir, especialmente cuando podía ver en sus ojos que no se creía sus respuestas fabricadas. Y con razón. Reid tenía secretos. Muchos, solo que no del tipo que ella sospechaba.


  Oh, por cierto, soy un oso Kodiak.


  Y hablando de sospechas, a pesar de que había imaginado lo que gozaría besando a la mujer, definitivamente no estaba preparado para el fuego que estalló en cada una de sus terminaciones nerviosas. Un toque. Una probada. Y estuvo perdido, perdido en el placer y la necesidad.


  Si no hubiera sido por la oportuna interrupción, la habría tomado allí mismo, en el garaje, al diablo las consecuencias. Pero lo más preocupante era la ridícula urgencia que tenía por marcarla.


  Hacerla nuestra.


  Incluso ahora, su oso insistía en ello. Quería que entrara en la casa, la pusiera encima de su hombro, la lanzara en una cama, y le sacara esos ridículamente adorables pijamas de su cuerpo curvilíneo. Quería lamer cada centímetro de su piel, bañarla en su esencia antes de devorar su muñeca, dejando la marca de apareamiento como una pulsera que proclamaría que le pertenecía.


  Mía.


  No pasaría. Para empezar, ya nadie marcaba a su compañero de una manera tan permanente. En privado por diversión, sí, sin embargo, los clanes ya hacía tiempo que habían cambiado las arcaicas marcas de mordisco por métodos más tradicionales. Aún así, algo acerca de la chica de ciudad sacaba a la bestia primitiva dentro de él.


  Le dijo que se comportara. Ella no es para mí. O para ti, añadió cuando su oso gruñó.


  Los alfas y los líderes de clan se apareaban por razones políticas, no por deseo. Se aseguraban de tener una línea de sangre pura eligiendo una compañera cambiante fuerte, una que pudiera dar a luz a cachorros de forma natural. No híbridos. Los humanos que pasaban por un cambio y sobrevivían podían tener niños. Sin embargo, tomaba unas cuantas generaciones para que el, no siempre recesivo, gen humano desapareciera y se purificase la sangre.


  Como si a Reid le importara algo de eso. Casi podía oír a su oso. Ya habían pasado más allá de las palabras. Reid sabía lo que su otra mitad sentía, y ahora mismo sentía que quería reclamar a la chica de ciudad.


  Y si a alguien no le gusta, pueden vérselas con mi puño.


  Si su vida fuera así de simple…


  De un hombre de su posición se esperaba que tuviera descendientes puros. No es que eso fuera una garantía de que sus cachorros liderarían, la fuerza y la inteligencia usualmente determinaban eso, pero hacía más improbable que alguien decidiera desafiarle.


  Hablando de desafíos, ahí estaba la palabra que había intentado evitar desde que había oído lo de los ataques, pero que continuaba estando en su mente, y seguramente en los pensamientos de aquellos que habían oído sobre los incidentes que acarreaban él y su compañía. A pesar de que ninguna manada ni clan había reclamado el crédito por ello, cada vez parecía más y más como si alguien estuviera desafiándole, provocando una lucha para matar al líder o reducir la posición de prominencia de su clan a una mucho menor.


  Nunca.


  No había luchado y construido la compañía hasta estos niveles de rentabilidad, sin incrementar la población de su clan, o les había dado un nivel de seguridad y lujos, solo para que algún advenedizo pensara que podía entrar y joderlo todo, o tomarlo.


  Que le jodan.


  Cazaría al bastardo responsable; le encontraría, le golpearía hasta que estuviera a punto de morir y después, le haría mirar mientras destruía todo lo que poseyera. Haría de su atacante un chico modelo de por qué nunca, jamás, te metías con Reid Carver y aquellos a quien protegía.


  ¿Y sobre la humana que perturbaba su estado mental con su delicioso cuerpo, su extraña valentía y sus preguntas curiosas?


  En eso tendría que pensar, porque su único plan, follarla hasta que gritara su nombre y hundiera sus uñas en su espalda, probablemente no calmaría su deseo o resolvería su dilema.


  Pero de verdad que se sentiría bien.


  


  
  
  
  

  Capítulo Once


  A la mañana siguiente, Tammy arrastró su culo escaleras abajo sabiendo que se veía como el infierno. Había dormido muy mal, preocupada por los extraños sueños de un oso, que resultó ser Reid, y lobos que no eran lobos sino hombres.


  Tengo que dejar de ver el canal SyFy por cable.


  Al parecer su mente quería atribuir explicaciones sobrenaturales a acontecimientos mundanos. Loco, y probablemente debido a alguna cosa de la extraña zona climática rica en oxígeno de Alaska. O tal vez a la falta del humo de los coches constantemente lanzando sus productos químicos al aire. Sabía que sus hormonas estaban totalmente alteradas y que esto comenzó en el momento en que conoció Reid, desde su abrazo inesperado y ardiente habían ido a toda marcha. No pudo evitar revivir el momento electrizante del beso, un beso que la dejó desconcertada.


  Un simple abrazo no debería tener el poder de hacer que su lujuria la llevara a comportarse como una colegiala en su primer enamoramiento. Solo el recuerdo no debería humedecer sus bragas repetidas veces. La perspectiva de ver a Reid no debería dejarla prácticamente sin aliento con anticipación, para después quedar decepcionada al entrar en la cocina y descubrir que ya se había ido al trabajo.


  Ursula estaba ocupada en la cocina, friendo el tocino, tirando tortitas y vertiendo su zumo.


  —¿Puedo ayudarte? —se ofreció Tammy.


  Un resoplido fue su respuesta.


  —Niña, el día que necesite ayuda para hacer el desayuno para uno será el día que me entierren. Estoy acostumbrada a alimentar manadas de grandes hombres. Dar de comer a tu pequeño cuerpo no es un problema, sienta tu trasero y deja de intentar ser una buena invitada. Me gusta cocinar, así que no es una molestia.


  Resopló en respuesta. ¿Pequeño? Tammy se derrumbó prácticamente en estado de shock. Primero Reid la levantó como si no pesara más que una pluma, y ahora su abuela actuaba como si no fuera algún ganso regordete que usaba un zapato talla 46. Su autoestima realmente podría crecer con la gente de aquí.


  —No quiero molestar.


  —No lo haces. De hecho, es agradable sentirse útil. —Con una sonrisa, Ursula sacó algunos utensilios, una servilleta y una botella de jarabe, del tipo de arce real, de la encimera delante de Tammy mientras al mismo tiempo coordinaba sus movimientos de tal manera que logró arrancar el tocino de una bandeja y deslizar perfectamente unas esponjosas tortitas en un plato.


  Poesía de cocina en movimiento.


  Dejó a Tammy comer unos pocos bocados celestiales antes de preguntar.


  —Entonces ¿qué es eso que he escuchado sobre que pegaste a mi nieto anoche?


  Minutos más tarde, después de recibir unos golpes en la espalda por parte de una anciana sorprendentemente fuerte, y unos tragos de zumo de naranja, Tammy encontró su voz.


  —Yo, ehh, pensaba que era un oso.


  Ursula rio burlonamente.


  —Lo es, especialmente cuando no consigue una cucharada de azúcar en su café de la mañana. También escuché que se las arregló para darte un vistazo completo. Ese muchacho, incluso de niño, nunca pudo mantener su ropa puesta.


  —Fue mi culpa por no estar en la cama. Estoy segura que nunca quiso que yo viera tanto. —Esa imagen de él desnudo se quedaría probablemente con ella el resto de su vida. Debería contratar a alguien para hacerle algunas fotos o pintarle en pelotas. Podría vender esas fotos por una fortuna.


  Y aunque quedara en bancarrota y sin ahorros, Tammy tontamente conseguiría uno.


  —Hablando del bribón, dijo que si necesitas volver a su oficina llames a la recepción y alguien vendría a recogerte.


  Teniendo en cuenta la pila de archivos que había traído, tenía más que suficiente para mantenerse ocupada. También disminuiría la tentación de correr hacia Reid y buscar una repetición del beso de la noche anterior.


  Las mujeres desesperadas no eran sexis.


  No estoy desesperada. Solo excitada.


  Pasó la mañana y la mayor parte de la tarde mirando registros de camiones e informes de incidentes. Examinó los programas de mantenimiento y los conductores de los mismos.


  A todas luces Reid tenía un negocio limpio, con una rentabilidad que a diferencia de muchos otros había tenido en cuenta el mantenimiento de los camiones de forma estricta, manteniéndolos conforme con las vigentes normas de seguridad.


  También era extremadamente eficiente con las cargas de distribución de sus minas y la pesca local, coincidiendo con los proveedores que llegaban a la ciudad.


  ¿Por qué esta repentina racha de mala suerte? Si Tammy fuera de las que sueñan despiertas y tienen teorías de conspiración, diría que alguien intentaba sabotearlo. Lo cual era una locura. Ese tipo de cosas sucedían solo en los libros y películas, la vida real tenían su parte justa de chicos malos, pero esto era Alaska y, a pesar de los grandes tramos de tierra indómita, la ley y el orden todavía prevalecían.


  Pero aquí había mala suerte y entonces después no era así. Suponiendo que esto no fueran accidentes, entonces, ¿quién se beneficiaba? Dado el frágil equilibrio de la ubicación de la ciudad, tener un proveedor en mala racha era perjudicial para conseguir beneficios durante los largos meses de frío y oscuridad. ¿Tener varios en tan poco tiempo? La ciudad y la empresa tuvieron que haber sufrido, lo cual era el por qué no se sorprendió cuando llamó a Jan y descubrió que un pedido urgente estaba programado, una manera de ponerse al día.


  —¿Cuándo sale? —preguntó Tammy.


  —Mañana o pasado. Generalmente, Reid esperaría hasta que tuviéramos un tráiler completo para sacarlo, pero algunas personas del pueblo se quejan por la falta de suministros. Travis y Boris están preparando el camión mientras hablamos.


  Tammy frunció el ceño con preocupación por las palabras no dichas. Llámalo sexto sentido, pero tenía la sensación de que este viaje era una mala idea. Tal vez eran nervios tontos por su parte, temiendo por los lobos en el camino.


  Aunque he llegado viva y bien. Todos lo hicimos.


  Después de la cena de esa noche, otra vez sin Reid, definitivamente me evita, Ursula, tras profusas disculpas, salió a reunirse con su grupo de tejido local. Se ofreció a cancelarlo, pero Tammy se negó.


  —No cambies tus planes por mí. Ve. Diviértete. Tengo muchas cosas que hacer que me mantendrán ocupada —dijo con una sonrisa, señalando a su pila de carpetas.


  —He dejado a Reid un mensaje para que traiga su trasero grande y peludo a casa y te haga compañía.


  —No es necesario. Estaré bien, siempre y cuando no vea ningún oso tratando de abrir las puertas —dijo Tammy con una sonrisa.


  —Lo que me recuerda... —Ursula corrió fuera y volvió llevando una escopeta y una caja de munición. Se la entregó a Tammy, que la miró burlona—. La mayoría de los osos en este lugar son buenos, por lo que debes frenarte antes de disparar, pero en caso de que te sientas en peligro, debes tener algo mejor que una sartén.


  —¿Qué hay de usar tranquilizantes? —preguntó Tammy mientras abría la escopeta y comprobaba las recámaras.


  —Nada como sazonar con pimienta y unos perdigones a un animal salvaje para tenerle corriendo —dijo Ursula con una sonrisa amplia—. Funciona también para invitados no deseados. Mi Tommy, descanse su alma en paz, podía dar fe de eso.


  A pesar de asumir que Ursula exageraba, Tammy se echó a reír. ¡Oh, cómo la habría amado mi papá!


  Apoyando la escopeta contra la pared, Tammy retomó su lugar en el sofá y trató de concentrarse en los archivos que necesitaba leer. Pero no podía centrarse. Sola en la casa, se percataba de cada crujido, gemido y suspiro de la estructura. Saltaba y se crispaba, odiando su inquietud sin aliento pero, dado los acontecimientos de los últimos días, no pudo frenar su hipersensibilidad. Incluso revisó las puertas para asegurarse de que estaban bloqueadas. Si Reid llegaba a casa sin una llave, pues lástima, que golpeara para entrar. De alguna manera saber que nada podía entrar le hacía sentirse mejor. Si esto le hacía una gallina, entonces cloc, cloc.


  Rat-ta-ta.


  El brusco golpe en la puerta, aunque medio esperado, le sorprendió. Enderezando sus piernas se levantó y alisó su suéter. No se había puesto su pijama como habría hecho en casa, optando en su lugar por permanecer en sus pantalones de yoga más cómodos y calientes, pero ceñidos. Peinó su cabello con sus dedos de camino a la puerta. Respondió al segundo golpe esperando ver a Reid. En cambio, se vio cara a cara con un extraño.


  Extraño para pequeñas ciudades. Nunca habría abierto la puerta de su casa sin comprobar para ver quién era primero. Ahora era demasiado tarde.


  —Hola, ¿puedo ayudarle? —preguntó.


  —¿El oso está en casa? —preguntó un hombre, sus características indefinidas bajo la capucha que llegaba hasta debajo de su frente. Por otra parte, ¿quién podría culparlo con el borrascoso viento arremolinándose y buscando toda piel expuesta para besar con su frío abrazo?


  ¿Por qué las constantes referencias y comparaciones a osos por aquí?


  —Si te refieres a Reid, entonces no. ¿Quieres dejar un mensaje?


  —Más o menos. Ven conmigo.


  Tammy, quien con un instinto de chica de ciudad no había abierto la puerta completamente, acuñó su pie más fuerte detrás de ella y dijo:


  —¿Disculpa? No te conozco y desde luego, no voy a ningún lugar contigo.


  —¿Eres la chica de la aseguradora que quiere respuestas sobre lo que está sucediendo con sus camiones de mierda?


  El tipo obviamente sabía quién era, pero no le daba confianza.


  —Sí, estoy buscando respuestas.


  —Entonces vendrás conmigo.


  Ni hablar. Algo sobre el hombre hacía sonar las campanas de advertencia.


  —¿Quién eres?


  —No tengo tiempo para esta mierda. Vas a venir conmigo y eso es todo.


  Empujó con un brazo la puerta intentando agarrarla, pero Tammy solo había abierto la mitad, lo que le permitió lanzar su peso contra ella, haciendo presión y pellizcando el brazo. Él gritó y empujó la puerta, su mayor peso y fuerza empujándola atrás unos centímetros. Esto no era bueno. Así que Tammy hizo lo que haría cualquier chica que había tomado algunas clases de defensa. Se inclinó hacia adelante y mordió la mano. Fuerte.


  En lo que fue una reacción normal, el tipo gritó y tiró de su extremidad lesionada, ella no perdió tiempo cerrando de golpe la puerta y bloqueándola.


  Sin embargo, el hombre no se fue, aunque sospechaba que estaba trastornado cuando empezó a gritar exigiendo:


  —Abre la puerta, perra estúpida. El jefe ordenó llevar tu culo hasta él y maldita sea, vas a venir.


  Es extraño cómo el miedo extremo podía bloquear a algunas personas, pero provocar a otras. Tammy era de las otras.


  —Jódete —gritó—. Tengo una escopeta que dice que no voy a ninguna parte. Sin mencionar que estoy llamando para pedir ayuda. Así que si yo fuera tú, correría rápido y lejos porque tengo la impresión de que Reid no es del tipo que tolera gilipollas acosando a sus invitados.


  Dadas las travesuras de Reid que Ursula le había contado, apostaría que Reid se opondría vehementemente y se enfrentaría con los puños a cualquier persona que actúe de esta manera. Y, sí, era perverso tal vez, pero a una parte de ella no le importaría verlo.


  —El apreciado Alfa de esta ciudad no está aquí. Ni siquiera cerca. Solo somos tú, yo y un par de mis amigos peludos.


  ¿Qué dijo?


  El hombre dejó salir un silbido penetrante, pero no fue el silbido lo que envió el temblor por su espina dorsal. Fueron los lobos respondiendo con sus aullidos espeluznantes, una horrible coincidencia considerando sus palabras. Pero no era tan tonta como para pensar que este tipo lideraba una manada de lobos. Perros, por otro lado...


  Aunque si pensaba que iba a abrir la puerta, estaba fuera de su maldita mente. Regla número uno: nunca confíes en tu agresor. La cuál iba bien con la regla número dos: no abras la maldita puerta.


  —Te arrepentirás de no haber venido conmigo, tranquila —gritaba mientras pateaba la puerta. La madera maciza aguantaba.


  —Increíble. Es como vivir una estúpida película de clase B —se quejó mientras agarraba la escopeta y se ponía frente a la puerta. A pesar de su amenaza, el picaporte no giró, y el cerrojo lo habría detenido incluso si lo intentaba. No escuchó el sonido de cristales rotos. De pronto, el aullido se detuvo. Casi se había convencido de que era un farol y se había marchado, cuando las luces se apagaron.


  
 


  


  
  
  
  

  Capítulo Doce


  Justo después de las siete, Jan asomó su cabeza en la oficina de Reid.


  —Me voy, jefe, y tú también deberías.


  —Lo haré tan pronto como acabe aquí. —Y por acabar, se refería a quedarse lo suficientemente tarde como para asegurarse de que Tammy estaría en la cama, sin él.


  —¿Acabar el qué? Travis y Boris no se van hasta pasado mañana. Esa fuga en la línea hidráulica tendrá que esperar hasta que Danny abra su tienda por la mañana. No tienes nada de papeleo en tu mesa, y todavía tienes que comer algo decente hoy.


  La comida que él quería no estaba en el menú.


  —Tuve una buena comida.


  —Para un oso supuestamente grande y fuerte, eres un mariquita terriblemente enorme.


  —Para una amante de los animales en la cadena alimentaria, estás a punto de pasar la delgada línea entre amistad y comida.


  Una ceja rubia perfectamente definida se arqueó mientras Jan replicó descaradamente:


  —El chico grande y duro no quiere admitir que la adorable pequeña humana le da miedo, así que recurre a amenazar a su perfecta secretaria.


  —¿Perfecta? —se burló—. No sé si iría tan lejos.


  —Eh, si puedes mentir sobre tu atracción y problemas de evasión con la chica de ciudad, yo puedo fingir que soy candidata a un gran aumento de sueldo y un premio por ser la empleada del año.


  —No sé qué te hace pensar que me siento atraído por ella.


  —Vamos a ver. Cuando estuvo aquí ayer, la pusiste con el tío más viejo y con el matrimonio más sólido de todo el equipo para que la enseñara todo.


  —Tom sabe mucho. —Así como también estaba totalmente dedicado a su mujer. No es que ese pensamiento hubiese cruzado su mente cuando le seleccionó.


  —Llamaste a Ursula como seis veces para ver cómo le estaba yendo.


  En realidad fueron ocho, no es que las hubiera contado. El estúpido registro de llamadas se burló de él la última vez que fue a llamar.


  —Es una invitada en mi casa.


  —¿Y si te dijera que Ursula la ha dejado por su grupo de costura y la humana está sola?


  ¿Sola, vistiendo ese ridículo pijama que pedía que un oso grande y fuerte lo apartase de su cuerpo?


  —Mi casa tiene televisión satélite y cientos de canales. Estoy seguro de que encontrará cómo entretenerse.


  —Alguien tiene respuestas para todo, así que supongo que no estás preocupado para nada por los rumores de avistamiento de lobos en la colina este.


  Jan no había terminado su frase y él ya se estaba moviendo. Ignoró su risa mientras se cubría contra el frío.


  —¿Tienes prisa, jefe?


  ¡La estúpida cremallera trabajaba contra él!


  —Solo estoy siendo precavido.


  —Oh por favor. Solo mencioné a los lobos como una broma. Tenemos a los salvajes ahí fuera todo el tiempo.


  —Sí lo están, lo que significa que nadie sospecharía nada si fueran parte de la banda que abordó a Travis y Boris en la carretera.


  Sus ojos se abrieron.


  —No piensas… Seguramente, nadie es lo suficientemente estúpido como para ir detrás de la humana que está bajo tu cuidado. El tipo de atención que eso atraería va más allá de la línea, incluso para alguien que quiere la supremacía.


  —¿Así que también piensas que los ataques son un desafío por el poder?


  —Parece lo más probable.


  —¿Quién más piensa que lo es?


  Jan se encogió de hombros mientras abrochaba la cooperativa cremallera de su abrigo, a diferencia del suyo, que seguía atascado a mitad de camino, los dientes enganchados en la tela.


  —Casi todo el mundo lo está diciendo. No es que creamos que pasará nada.


  —¿Y qué significa eso?


  —Sabemos que te ocuparás de ello.


  Jodidamente que lo haría.


  A pesar de que quería creer la afirmación de Jan, que nadie tendría las pelotas de asaltar en su propia casa, Reid aún condujo más rápido de lo que debería sobre las carreteras heladas. Llámalo instinto de oso, pero la molesta sensación de que algo iba mal no le dejaba. Las repetidas llamadas al teléfono de su casa iban directas al buzón de voz, pero eso no significaba nada. Con su abuela fuera, Tammy probablemente creyera que no debía contestar. Lo más inteligente para asegurarse hubiera sido llamarla al móvil, si hubiera tenido el número. Pero no se había molestado en conseguirlo y ahora la falta de contacto hacía que apretara sus dientes, y que su oso se paseara dentro de él, agitado.


  La sensación se intensificó mientras estacionaba en su camino de entrada y notaba la falta de luces en el interior.


  No significa que algo vaya mal. Quizás Tammy se ha ido a la cama. ¿Cuando ni siquiera eran las ocho de la noche? Prácticamente sacó la puerta del camión de sus goznes cuando la abrió de par en par, su oso hirviendo mientras notaba las pequeñas huellas de lobos recorriendo la nieve de su jardín. Esas pisadas no pertenecían a nadie de su gente. Lobos salvajes se habían atrevido a invadir su territorio. Se habían atrevido a llegar cerca de su casa.


  Grrrr. No pudo evitar el gruñido, no cuando sabía que este era un comportamiento extraño considerando que su casa estaba marcada, personal y copiosamente, en muchos lugares. Alguien había llevado a los lobos directamente a su puerta, y no le gustaba ni un pelo.


  Atravesó el camino helado y subió las escaleras de la puerta de entrada.


  Cogió el pomo de la puerta y lo giró, estaba cerrado.


  —¡Qué cojones!


  Nadie cerraba las puertas por allí. Nadie excepto la chica de ciudad, apostaba.


  —Tammy, si estás ahí dentro, abre esta puerta —bramó mientras golpeaba—. ¡Ta-m-m-m-y!


  El click de los cerrojos apenas había terminado cuando empujó la puerta para abrirla y escaneó el oscuro interior, no pasó mucho tiempo para que su mirada se encontrara con el cañón elevado de la escopeta de su abuela.


  —¿En serio estás amenazando mi integridad física otra vez? —preguntó, oliendo el aire para asegurarse que no estaba herida.


  —Solo estaba asegurándome de estar preparada en caso de que entrases bajo coacción. —Para una chica blandiendo un arma cargada, parecía muy serena, pero debajo de su fachada de valentía, aún podía sentir un hilo de miedo.


  —Primero de todo, ¿qué te hace pensar que alguien me obligaría a hacer algo? Dos, ¿coacción de quién? Y tercero, ¿por qué estás a oscuras?


  —Cierra la puerta, hace frío ahí fuera —dijo con un estremecimiento mientras bajaba el arma.


  La cerró y después avanzó hacia ella. Tammy retrocedió.


  —Estoy esperando —gruñó—. Respuestas. Ahora.


  —La versión corta. Alguien llamó a la puerta. Respondí. Me dijo que fuera con él. Dije que no. No le gustó. Y después, hace unos minutos, las luces se apagaron.


  —¿Dijo quién era?


  —No. Solo dijo que sabía por qué estaban despareciendo los envíos. Pero que tenía que ir con él si quería averiguar la respuesta.


  Al menos tenía la suficiente inteligencia como para no irse con un extraño.


  —Me sorprende que no te fueras con él. ¿No es tu trabajo seguir todas las pistas?


  Se encogió de hombros.


  —No me gustaba su aspecto, y no me gustan las órdenes.


  —Bueno, mejor que aprendas, porque quiero que te quedes en la casa mientras salgo a mirar fuera a ver si todavía está por aquí. —También planeaba mirar la línea eléctrica. Apostaría su último dólar que el apagón no era debido a que una línea había caído.


  —¿Estás seguro de que eso es inteligente? ¿No deberíamos llamar a la policía o algo?


  —¿Para decirles qué? ¿Que un extraño llamó a la puerta y te pidió que te fueras con él?


  —Uno muy zarrapastroso que intentó forzarme cuando le dije que no. Después la luz se fue.


  —Pasa todo el tiempo. —Lo hacía, usualmente por una tormenta, por eso, no porque alguien lo cortara.


  Le fulminó con la mirada.


  —¿Por qué estás haciendo que parezca una loca paranoica?


  —Solo puntualizo lo que dirían los policías.


  —De acuerdo. Si quieres enfrentarte al tío y a los lobos que vagan por alrededor, todo tuyo. —Se fue hacia la puerta, la abrió de par en par, y señaló hacia el frío fuera.


  Sus cejas se elevaron.


  —¿Me estás dando permiso?


  —Sí, ¿y te importaría darte prisa? Estamos perdiendo todo el calor.


  Divertido con la novedad de una humana dándole órdenes, Reid salió de su casa para investigar. No pudo evitar reír mientras Tammy bloqueaba todas las cerraduras detrás de él.


  Tonta y pequeña chica de ciudad. ¿No sabía que una simple puerta no podía protegerla si decidiera entrar?


  Aun así no pudo culparla de tomar precauciones, no sabía que la mejor forma de protección había llegado. Aún mejor, juzgando por el vidrio rompiéndose que escuchó por detrás de la casa, tampoco lo sabían los intrusos.


  En segundos sus ropas, incluyendo una chaqueta de invierno rota con una cremallera tozuda, cayeron al suelo nevado, y un irritable oso Kodiak caminó pesadamente para encontrar a aquellos que se atrevían a amenazar lo que era suyo.


  
 


  


  
  
  
  

  Capítulo Trece


  El muy idiota había vuelto a salir. No se lo podía creer, y a pesar de saber que estaba ahí fuera, posiblemente con un psicópata que disfrutaba aterrorizando a las mujeres, cerró la puerta cuando salió.


  Si Reid quería hacer un numerito de macho, entonces era su prerrogativa. Sin embargo, ella no lo iba a poner fácil para que nadie entrara. Tampoco le ofreció su escopeta, lo que en retrospectiva fue un poco egoísta. Pese a todo, lo justificó como que ella la necesitaba más. Él era un chico grande. Probablemente podría defenderse solo, y dada la fauna salvaje en esos lares, seguramente llevara algún tipo de arma, y no solo el cañón cargado en sus pantalones.


  Apuesto a que es muy hábil con los puños. Podía verle como un chico de manos. Un luchador de la vieja escuela con los nudillos desnudos, aunque se preguntaba quién sería tan estúpido como para enzarzarse con él en una pelea. A pesar de que muchos de los hombres en la ciudad parecían más grandes de lo que estaba acostumbrada, Reid se llevaba la palma en lo que a tamaño y presencia amenazante se refería. Bueno, amenazante quizás para otros. Tammy no le tenía miedo, ni cuando usaba su voz grave, ni cuando invadía su espacio. Al contrario, cuando trataba de intimidarla despertaba su sangre y le daba el fuego para enfrentarle, mayormente para molestarle. ¿Qué me pasa con él que quiero violarle cuando se pone todo dominante y gruñón?


  No entend…


  El sonido de vidrio rompiéndose interrumpió sus pensamientos, y la escopeta en su mano se elevó cuando apuntó hacia el arco que llevaba a la cocina. Al menos asumía que estaba apuntando allí. Solo tenía como ayuda el tenue brillo de fuera, que era mejor que la total oscuridad, dado que no había tenido tiempo para conseguir velas entre el apagón y la llegada de Reid.


  Un remolino de aire helado giró por la habitación elevando mechones de su pelo y poniendo su piel de gallina a pesar del jersey que llevaba. Un escalofrío la recorrió, aunque no era solo la temperatura baja lo que la afectaba, también la cercanía del aullido que surgió. Sonó como si los lobos estuvieran justo fuera.


  ¡Donde estaba Reid!


  ¿Qué debía hacer? Le había dicho que se quedara en la casa. Se lo había ordenado, de hecho, pero uno, Tammy no obedecía muy bien, y dos, ¿realmente iba a ser una de esas niñitas cobardes que se resguardaban en lo seguro cuando tenía una escopeta y, gracias a su difunto padre, la habilidad de darle a donde apuntaba?


  Varios gemidos y gruñidos sonaron a la vez como respuesta a su silenciosa discusión mental. Grandes habilidades para disparar o no, solo una idiota saldría ahí fuera, sobrepasada en número, y en la oscuridad. Pero, eso no significaba que no pudiera hacer daño por algún agujero creado convenientemente.


  Avanzó hacia la puerta, el sonido del vidrio había venido de la cocina. Apostaba que el extraño había pensado entrar en la casa por la puerta de atrás golpeando el panel. Si todavía tenía que abrir la cerradura, por favor que esté fuera y no esperando en el otro lado del maldito arco, entonces quizás podría asustarle. Probablemente no se esperaría que fuera a su encuentro con un arma en la mano. Y si no estaba esperándola, entonces dispararía un poco para disuadir a la amenaza peluda que estaba buscando su merienda. Además salvaría el escondite de Reid y le haría estar oh-tan-agradecido, tan agradecido que tendría que mostrar su apreciación, desnudo si tenía mucha suerte.


  Un gran plan, excepto por un gran problema. Cuando entró en la cocina, no había ningún humano esperándola. No. Incluso en la oscuridad no había manera de confundir los ojos amarillos que estaban a la altura de su cintura por nada menos que salvaje. Y malo. Y probablemente hambriento por un tentempié en forma de chica regordeta de ciudad.


  Gruñó.


  Dejó salir un “¡eep!” de sorpresa, y después su entrenamiento hizo efecto. Prácticamente podía oír a su padre y su susurro fluido de barítono.


  —Respira. Mantén tu brazo recto y elige tu objetivo. Tendrás solo una oportunidad. No la desperdicies.


  Disparó prácticamente a la vez que apuntaba. Aunque Tammy lo esperaba, el retroceso la hizo tambalearse hacia atrás. Dado el confinado espacio, la explosión causó que sus orejas palpitaran, pero a pesar de eso, no se perdió el gruñido de dolor mientras los perdigones daban en su objetivo.


  ¡Toma esa, lobo!


  Un lobo que no se movió. No, a pesar de un hocico lleno de perdigones según el gruñido, y la inmensa sombra que todavía estaba parada en su cocina, seguía mirando a la bestia, solo que ahora la devolvía la mirada con su único ojo bueno.


  —¿Estás jodidamente bromeando? —¿Tenía la rabia? Algo estaba de verdad mal con el lobo porque se tendría que haber ido corriendo. Tampoco debería estar parado en la cocina, dado que no puede abrir puertas.


  Obviamente alguien le había dejado entrar y le había entrenado para que pudiera ponerse de pie.


  —Realmente espero que no haya leyes en contra de que me quede tu pelo, amigo, porque voy a llevármelo a casa y hacer unos guantes con él, solo por asustarme —se quejó mientras volvía a apuntar.


  Antes de poder disparar, un rugido, el eco del cual hizo vibrar todo su cuerpo, rasgó el aire. Eso captó la atención del lobo. También captó la suya.


  ¿Qué demonios era eso?


  El lobo giró su cabeza para mirar detrás, y a pesar de que no veía lo que él, no había confusión con la rapidez con la que se volvió, con la cola entre las piernas, y salió corriendo por la puerta.


  Cualquier cosa que pudiera asustar el intento de un lobo sobre un tentempié sabroso y regordete, no era algo que quería encontrarse. Eso no la paró de cruzar el suelo de la cocina para disparar al frío de fuera.


  Una mentira. La curiosidad mató al gato, y probablemente se llevaría la vida de Tammy, pero no podía no mirar. Tenía que ver qué había causado que un lobo adulto que había mostrado signos extremos de agresión, se fuera corriendo como un perro callejero.


  Con la mano en el pomo, se congeló. Olvidó cerrar la puerta de atrás. El asombro hizo que se quedara mirando mientras un oso enorme, el mismo que había visto antes, lo podía jurar, comenzó a aparecer a su vista. El lobo, que se las había arreglado para escapar casi a tiempo, se paró en el frío suelo, las garras hundiéndose.


  Esto estaba llevando el concepto del salvaje e indómito norte muy lejos, incluso para ella. En serio. ¿Un lobo y un oso gigantes enfrentándose en el jardín? Realmente debía llevar su móvil encima más a menudo, especialmente aquí, para poder empezar a grabar toda la creciente mierda rara que pasaba, porque nadie la creería nunca. Diablos, ella misma tenía dificultades para creerse esta locura. Necesito un testigo.


  Lo que le recordó… ¿Dónde demonios estaba Reid mientras todo esto ocurría? Habría esperado verle correr ante el sonido del disparo. El hecho de que no lo hubiera hecho le hizo preguntarse si estaba incapacitado. Quizás estaba tirado en la nieve, herido, muriendo, necesitando ayuda.


  Ayuda que no le podía dar mientras los dos depredadores se enfrentaban, girando en círculos el uno enfrente al otro con gruñidos bajos. ¿Podría tener la oportunidad, mientras estaban demasiado ocupados entre ellos como para notarla, de ir a buscar a Reid? Demasiado arriesgado. Necesitaba asustarles.


  Testosterona, incluso la animal, no podía competir contra una escopeta, o eso supuso mientras rápidamente volvía a cargar la vacía recamara con más munición del alijo en su bolsillo.


  Vale, cuando las luces se apagaron, su primer pensamiento no fue buscar una vela, sino armarse. Ahora agradecía el instinto que atendía a la paranoia sobre protección antes que la iluminación.


  Con ambas recamaras cargadas, miró el cañón, incapaz de decidir a quién dar primero, una tarea de lo más ardua, dado que los dos monstruos peludos estaban enredados el uno en el otro. Encogiéndose de hombros, apuntó al lio de gruñidos y disparó.


  Aullido. Al lobo le tocó el primer tiro, técnicamente el segundo, haciendo que no fuera su día de suerte. Con un bajo aullido, que seguramente significaba Te la devolveré, perra, se separó de la pelea y corrió. El oso pareció intentar ir a cazarle, pero solo por si acaso, Tammy decidió que un incentivo adicional era necesario, y dado que tenía el gran objetivo delante, también conocido como su gordo y peludo trasero, disparó. ¡Y le dio!


  El oso gruñó, y fue extraño cómo ese sonido le hizo pensar en Reid cuando le golpeó con la sartén. Su abuela tenía razón. Suena como un oso con mal genio.


  Antes de que pudiera ir a buscarle, porque la nueva ronda de disparos no le había hecho venir corriendo, otro lobo gigante apareció como un rayo desde un lado de la casa, su cabeza peluda girándose un momento para mirarla. Ojos vividos captaron su mirada con una inteligencia que seguramente se había imaginado. La segunda bestia canina fue hacía donde estaban el lobo herido y el oso. Bueno, detrás del lobo en todo caso. El oso tenía otra idea.


  Parecía que su intento de que se fuera le había salido al revés.


  Uh-oh.


  Sí, estaba oscuro, la luz plateada de la luna iluminando el jardín, pero no podía confundir el camino que llevaba el oso en sus huellas. Se giró. La miró. Gruñó. Se levantó, y oh sí, comenzó a caminar en su dirección.


  —Oh, no me jodas —juró mientras retrocedía hasta la falsa seguridad de la casa. Sus dedos jugaron con la munición en sus bolsillos, el simple acto de volver a cargar traicionado por sus manos temblorosas.


  No ayudó que el oso que estaba de pie gruñera. No era un gruñido feliz. Como si algo así existiera.


  ¿Dónde estaba la cesta de picnic o el guardabosques cuando lo necesitabas?


  —Mierda. Mierda. Mierda. —Apartó sus ojos del monstruo por un segundo y miró la escopeta. Se las arregló para meter los perdigones en las cámaras vacías, apretó el gatillo para quitarle el seguro, y la levantó para apuntar, pero no disparó.


  Su mandíbula cayó, y quizás había parado de respirar mientras miraba no al oso, si no a un Reid muy desnudo, quien, sonando como un oso muy cabreado dijo:


  —Jodidamente no te atrevas a disparar.


  


  
  
  
  

  Capítulo Catorce


  Desde el día en que Tammy, la regordeta chica de ciudad, cayó en brazos de Reid, no había hecho nada excepto causar estragos en su vida, su cuerpo y sus emociones. También le había disparado. ¡En el CULO! Con una bala de plata nada menos, y todavía picaba.


  Así que no se sorprendió cuando su beta, quien en su forma de lobo podía correr más con sus inmaculados glúteos, pasó a su lado mientras Reid se giró para enfrentar a la pesadilla de su existencia. La sirena de sus sueños. La mujer que se había atrevido a volver a cargar su arma y elevarla para disparar de nuevo.


  Sin pensar o preocuparse, hizo algo apresurado, algo por lo que hubiera castigado a cualquiera de su clan si lo hiciera. Algo poco común en él. Cambió, no ante sus ojos, aprovechó que apartaba la vista por un segundo para volver a cargar su jodida arma. Pero lo suficientemente cerca, para que cuando cerró el arma y la orientó, encontrara un muy furioso y desnudo hombre.


  —¿Reid?


  Pudo ver la confusión en su mirada, escucharla en su tono. Pero estaba más allá de cualquier pensamiento racional, especialmente con su culo quemando mientras la plata reaccionaba en su carne de cambiaformas.


  —¿Por qué cada vez que me giro estás, o tratando de golpearme, o de dispararme? —gruñó.


  Debería haberse acobardado ante su rabia. Incluso Jan, su pícara recepcionista, o Brody, su franco segundo al mando, sabían que no debían provocarle cuando estallaba. Aparentemente, nadie había creído oportuno avisar a Tammy.


  Con la espalda recta, sus ojos brillando y las mejillas calientes y rosadas, espetó:


  —Quizás si no aparecieras silenciosamente todo el tiempo, no tendría que hacerte daño. Hablando de eso, ¿dónde demonios está el oso ahora? Y no me digas que no lo viste, Reid Carver. Estaba justo aquí. ¿Y dónde demonios está tu ropa? Eso es lo que me gustaría saber. ¿Sabes cuán perturbador es tener una discusión con un hombre desnudo?


  —No tan perturbador como que te disparen en el culo, seguro —replicó, girando sus caderas para enseñarle su ofendido trasero.


  —¿Cómo es eso mi culpa?


  —Me disparaste.


  —Disparé a un oso.


  —Sí.


  Y ella todavía no veía la conexión. Negación. Para algunas personas era más difícil que para otras.


  —Solo porque seas grande, malo y muy peludo en algunos lugares, no te hace ser un oso.


  —Oh, sí lo hace. —Sí, dijo la verdad. Sí, iba contra sus propias reglas. Malditamente no le importaba. Yo hago las reglas.


  —Odio decírtelo, pero no, no lo eres. Grande y peludo, sí, pero eres tan humano como yo.


  —No, no soy humano como tú. Soy un cambiaformas. Un oso Kodiak para ser precisos.


  Resopló:


  —¿En serio? No acabas de decir eso. Puedo ser una chica de ciudad, pero no soy idiota.


  —Entonces explícame cómo disparaste a un oso en el culo, pero yo tengo la herida. —Señaló su trasero. Tan imposible como parecía, se veía incluso más linda cuando se sonrojaba.


  —No sé cómo te dispararon. Pero sé a qué le estaba disparando, y no era humano.


  —Exactamente.


  —Oh Dios bendito, en serio te crees eso. Crees que eres un jodido oso.


  Su tono de burla lo consiguió. Reid nunca se había transformado tan rápido en su vida. Tampoco había escuchado nunca un grito tan agudo.


  —OhmalditoDioseresunjodidooso.


  Bueno duh. Ya era hora de que me creyera.


  Le creyó, y estaba a punto de tomar medidas protectoras. Elevó la escopeta, pero antes de que pudiera disparar, fue hacia delante y la empujó a un lado. Gritó y se alejó de él, el miedo finalmente haciendo que temblara. Pero no quería que tuviera miedo. Solo quería que le creyera. Y que jodidamente deje de dispararme.


  Dado que acababa de cambiar dos veces en una rápida sucesión, no podía manejar una tercera, no por unos minutos al menos, quizás más. Sin embargo, ¿cómo iba a asegurarle a Tammy que no le haría daño, incluso si lo estaba volviendo loco?


  ¿Quizás pareciendo inofensivo? Sin embargo, cómo un enorme oso Kodiak se suponía que tenía que verse benigno, no lo sabía. Podría empezar por no cernirse sobre ella. Se sentó, dejó salir un aullido mientras su culo herido daba contra el suelo, y se levantó de nuevo.


  Tammy utilizó ese momento para pasar por la isla de la cocina y rearmarse con, sí, la misma jodida sartén de antes.


  Con miedo o no, Tammy no retrocedía. Sus ojos salvajes y su tono todavía conservaban una pizca de su indomable espíritu mientras blandía la sartén con un amenazante:


  —Acércate, y te golpearé.


  Si pudiera, hubiera suspirado, o quizás se hubiera reído. ¿En serio se piensa que puede pararme con una sartén? Dado que sus cuerdas vocales no podían manejar sonidos humanos normales, tuvo que arreglárselas con una exhalación.


  Lo tomó como un signo de inminente violencia, retorció su artículo de cocina hacia él con un severo:


  —Quédate atrás, o te aplastaré el cerebro.


  Más como que le iba a dar un dolor de cabeza. Dado que lo peor que podía hacerle era un chichón, la ignoró por un momento para poder girar la cabeza y mirar el daño que le había causado.


  Mi pobre culo. A pesar de que curaría rápidamente de sus heridas, todavía necesitaba sacar la bala de plata primero. Dada su ubicación, iba a necesitar ayuda.


  ¿Dónde está mi abuela cuando la necesito?


  Supuso que tendría que esperar hasta que llegara a casa y le atendiera.


  Ante el triunfante aullido de su beta, sus orejas se elevaron. Parecía que al menos alguien estaba disfrutando de una exitosa tarde. Reid simplemente esperaba que Brody hubiese capturado al desafiante lobo para interrogarle. Algo sobre el raro ataque a su casa no tenía sentido.


  La astucia de las desapariciones de los camiones y tráilers no concordaba con la dejadez de la invasión a su hogar. Por no mencionar la estupidez. Reid no podía esperar a poner su garras en el lobo y…


  Tammy interrumpió sus pensamientos.


  —Eh, Reid, ¿o debería llamarte Baloo?


  No me acaba de llamar así. Gruñó en advertencia.


  —Baloo será. Así que ahora que has probado que eres un fenómeno de la naturaleza, ¿te importaría cambiar de nuevo? Mientras me ajusto a la idea de que quizás no me comas, no estoy cómoda con el hecho de que estoy en una cocina con un jodido oso de culo grande.


  Gruñó.


  —Perdona si la verdad te ofende, pero en realidad, tienes que admitir que tu culo es bastante grande.


  ¿Por qué a mí? Estaba comenzando a pensar que la prefería histérica a bromista. ¿Dónde estaba el respeto? ¿La obediencia?


  Aparentemente, detrás de su poderosa sartén-escudo la chica de ciudad se sentía invencible, o eso supuso, mientras caminaba cautelosamente desde un lado de la isla de la cocina, le evitó y se dirigió a la puerta trasera.


  —Si no te importa, no todos nosotros tenemos un gran abrigo de pelo y una capa de grasa para mantenernos calientes.


  ¿Grasa? ¿En serio le acababa de llamar gordo? Descubrió sus dientes. Le ignoró mientras pasaba y cerraba la puerta, por si acaso, aunque, debido al panel roto, era un oxímoron. Una conclusión a la que ella también llegó.


  —¿Tienes algo de cinta aislante? —preguntó, un momento antes de que la cocina se llenara de luz. Alguien había restaurado la energía. Parpadeó por el repentino brillo.


  Ella jadeó.


  —Baloo, estás sangrando.


  Bueno duh. Me disparaste. Por supuesto, ella no escuchó eso, pero tuvo que haber captado algo de ello en su expresión porque mordió su labio.


  —Supongo que decir que lo siento quizás no sirva esta vez. ¿Puedo llevarte al hospital? ¿O al veterinario?


  Él sacudió su cabeza.


  —Al menos déjame limpiar la sangre.


  Con menos miedo, y su sartén colgando a su lado, Tammy se dirigió al otro lado de la isla de la cocina y, milagro de los milagros, dejó su arma. Mientras abría el agua, se agachó fuera de la vista, rebuscando en los armarios.


  Tomó esa oportunidad para cambiar de forma, el proceso duró más tiempo del habitual y fue más doloroso. Gruñó mientras se encontró sobre sus manos y rodillas humanas en el suelo.


  —¿Qué demo…? Eh, estás de vuelta. No es que te hubieras ido. Pero veo que eres solo un hombre desnudo de nuevo.


  —¿Solo?


  —Perdón, un hombre peludo desnudo con agujeros en su culo.


  —Me alegro de que encuentres esto entretenido. Mientras tanto, tú no eres la que está sangrando en el suelo.


  —Dije que lo sentía, y mira, he cogido una toalla caliente para la sangre. —Sostuvo una toalla goteando.


  —Genial. Eso lo hace todo mejor.


  —No te pongas insolente conmigo. Solo me estaba protegiendo.


  —Divertido, porque yo también te estaba protegiendo a ti, pero eso no me salvó de la herida.


  —¿Eres el tipo de tío que se queja y está siempre con la misma perorata y no puede aceptar una disculpa?


  —Aceptaré tu disculpa cuando arregles este desastre.


  —¿Arreglarlo cómo?


  —Coge el botiquín de primeros auxilios, no te olvides de las pincitas.


  —¿Por qué necesito las pincitas?


  —Has disparado plata en mi culo. Ahora puedes sacarla. —No pudo evitar que una lenta sonrisa se formara en sus labios.


  ¿Le divertía su mandíbula abierta y sus ojos increíblemente abiertos? Sí, ciertamente lo hacía. En lo que no confiaba sin embargo fue cuán rápido desaparecieron, reemplazados por una sonrisa y una mirada que brillaba de alegría.


  —¿Quieres que juegue a la enfermera, Baloo? Bien. Ve a tenderte en el sofá. ¿Exactamente dónde está el botiquín de primeros auxilios con las cosas que necesito?


  —En el armario sobre la nevera. —Mientras cogía el botiquín, Reid fue a la habitación de la lavadora y cogió unas pocas toallas limpias. No tenía sentido irritar a su abuela manchando el sofá con sangre. Probablemente tendría la misma simpatía por él que Tammy, y le haría fregarlo hasta que quedase limpio.


  Jodidas mujeres. Y pensar que había albergado pensamientos lujuriosos sobre la humana. Bueno, no tenía que preocuparse más sobre eso. Estaba curado. La había olvidado. No estaba interesado.


  Una mentira que duró treinta segundos.


  Bocabajo, mientras Tammy se sentaba a horcajadas sobre sus piernas, no pudo evitar un brote de placer ante la cercanía. No que lo estuviera mostrando. Su erección estaba oculta fuera de la vista entre los cojines del sofá. Giró la cabeza para mirarla por encima del hombro.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Poniéndome cómoda. Ya es suficientemente malo que me hagas sacar las balas de tus nalgas. No voy a romperme la espalda por encorvarme.


  —Tu forma de tratar a los pacientes apesta.


  —¿Cómo lo sabes? Nunca hemos ido a la cama juntos[bookmark: _ftnref1][1] —se burló.


  Hubiera respondido, pero apretó sus dientes en su lugar mientras sacaba la primera pieza.


  —Así que, ¿cuánto tiempo hace que eres un oso? —preguntó en un tono de conversación mientras trabajaba en él.


  —Desde que nací.


  Paró.


  —¿Naciste así?


  —Sí, pero en realidad no cambiamos a nuestra forma animal hasta que tenemos cinco o seis años. Si acaso. Algo en nuestras hormonas varía entonces y hace posible el cambio.


  —Fascinante —murmuró—. Has dicho cambiamos. Así que no eres el único que puede hacer esto.


  Mierda. Se había percatado de su mala elección de palabras.


  —No, hay otros. Pero no muchos —añadió apresuradamente.


  —¿Todos nacisteis así?


  —Sí. —Más o menos. Pero no tenía que contarle todos sus secretos.


  Continuó sacando las piezas y limpiando con la toalla caliente, su toque más suave de lo que hubiera esperado, gentil. Eso calmó a su oso, y a pesar del escenario y su anterior afirmación sobre no querer tener nada que ver con ella, no pudo evitar la excitación que quemaba a través de él. Culpaba de todo a la adrenalina de la lucha. ¿Qué hombre, o bestia, no disfrutaba de una buena follada después de una batalla? No tenía nada que ver con las suaves manos de la chica de ciudad o su tentadora esencia.


  —¿Es algo en el agua? —preguntó después de unos minutos de silencio.


  ¿Hunh?


  —¿De qué demonios estás hablando?


  —Bueno, si habéis nacido así, y solo está ocurriendo aquí, entonces es obvio que es algo del ambiente. Oh Dios mío. No me digas que mi madre tenía razón. Es esa Aurora Boreal, ¿no?


  La risa salió de él, no pudo evitarlo.


  —Eh, no es tan gracioso.


  —Sí lo es. Primero, ¿quién dice que los cambiaformas están solo confinados en mi ciudad?


  —¿Quieres decir que hay más de vosotros, ahí fuera?


  —Alrededor del mundo, chica de ciudad. Diablos, tu vecino podría ser uno, y nunca lo sabrías.


  —Imposible.


  —¿Por qué imposible?


  —¿Cómo puedes esconder algo como eso?


  —Fácil. No se lo muestras a los humanos. —Una regla que acababa de romper. Las buenas noticias, sin embargo, era que ella se lo estaba tomando bastante bien ahora que la sorpresa inicial había desparecido.


  —¿Pero no se ve en los análisis de sangre y cosas así?


  —Primero, tratamos de mantenernos lejos de los doctores humanos, y segundo, no, nuestra sangre se ve normal. La secuencia de ADN, sin embargo, es otra historia. Pero tratamos de evitar ese tipo de test.


  —Es de locos.


  —No más loco que tú pensando que podías enfrentarte a mí con una sartén.


  —Admítelo, estabas temblando por dentro.


  —De risa.


  —Pensaba que no te reías —señaló.


  —No lo hago. —O no lo hacía mucho hasta que su chica de ciudad apareció. Por otra parte, no es que encontrara mucho de lo que reírse desde que tomó el liderazgo de la ciudad y las responsabilidades que venían con ello.


  —Así que ahora que conozco tu profundo y oscuro secreto, ¿vas a matarme?


  —¿Qué? —Se giró para mirarla por encima de su hombro y la encontró mirándole con un porte serio.


  —Obviamente, vosotros, cambiaformas o como sea que os llamáis, sois buenos manteniendo esto como un secreto. Así que eso significa que tienes algún hechizo o poción para callarme, o que me vas a matar.


  —También podrías prometer no decírselo a nadie. —También podría mantenerte aquí. Mía. Para siempre. A su oso le gustó esa última idea.


  —¿Confiarías en mí, casi una extraña, con un secreto como ese?


  Divertido que fuera ella la que señalara eso. Era el argumento que habría utilizado si cualquier otra persona del clan hubiese hecho la misma tontería.


  —¿Estás tratando de convencerme de que no confíe en ti?


  En el proceso de aplicar una venda limpia a sus nalgas ahora libres de plata, ella paró.


  —Por supuesto que no. Es solo que sé cómo de duro puede ser confiar en alguien. Piensas que su palabra es buena. Que de verdad quieren decir lo que dicen, para después descubrir que son mentirosos que te traicionarían en un latido.


  Entendió en ese momento que ella no se refería a esta situación sino a su pasado, un pasado con otros que obviamente la hicieron cautelosa para creer en la gente.


  —¿Qué sugieres que hagamos? Tienes razón. Quizás tendría que tomarte al pie de la letra. Quiero decir, veamos los hechos, todo lo que has hecho desde que te he conocido ha involucrado algún de tipo de herida en mi persona. Obviamente, eres una amenaza para mí.


  —¿Yo? —La manera en que gritó despertó al depredador dentro de él, además de otras cosas.


  Cuando intentó escapar, sus pies golpeando el suelo dispuesta a huir, él giró y la capturó enredando un brazo en sus piernas, atrapándola. Sus dedos cogiéndola de la cintura, forzándola a ponerse de rodillas al lado del sofá, lo suficientemente cerca para que su otra mano pudiera pasar por su cuello y acercarla más. Lo suficientemente cerca para susurrar contra sus labios.


  —¿Y a dónde pensabas que estabas yendo, chica de ciudad? —¿Es que no entendía que había despertado a la vigorosa bestia? No había lugar al que pudiera escapar dónde no fuera a encontrarla.


  Porque es mía.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] En inglés, “Tú forma de tratar a los pacientes apesta” es “Your bedside manner sucks”. Por eso ella después hace un chiste con lo de que nunca han estado en la cama juntos.

    

  


  


  
  
  
  

  Capítulo Quince


  ¿Dónde estoy yendo? Ahí había una pregunta con varias respuestas. Lejos, era probablemente la más sana. Volviéndome loca, era probablemente la más apta. Pero, no ir a ningún sitio, acabó siendo la acción elegida por Reid una vez que puso su boca sobre la de Tammy.


  Como antes, un fuego instantáneo incendió su sangre. La tocaba y se derretía. Olvidó el hecho de que se había pasado el último rato arrancando perdigones de su duro culo. ¿A quién le importaba si se convertía en un oso grande y peludo, o que alguien hubiera tratado de secuestrarla?


  Reid la estaba besando, reclamado sus labios, y no podía pensar más allá de la instantánea telaraña de placer que su toque excitaba. Y de verdad quería decir que excitaba.


  Una de sus manos cogió su cabeza mientras la otra se deslizaba por el dobladillo de su camisa, su gran mano tocando la piel de su espalda, un toque electrizante piel con piel. Sus propias manos se perdieron en la desnudez de su pecho, acariciando los amplios músculos de sus hombros, rozando sus pectorales y el pelo que los cubría. Sintió el latir de su corazón, el calor de su carne, la calidez de su respiración. Todo ello combinado para crear un hipnotizante hechizo de seducción.


  De alguna manera se encontró estirada a su lado en el sofá, un pedacito solo, dado su tamaño, pero no temía caer, no con él sujetándola. Estaban presionados juntos mientras sus labios se abrazaban y sus lenguas se batían en duelo. Una respiración, un deseo, un paso más cerca de…


  —Reid Montgomery Carver, suelta a nuestra invitada en este instante y ponte algo de ropa encima. Este no es un comportamiento apropiado para un hombre de tu posición.


  La sorprendida, aunque divertida, voz de su abuela actuó como una jarra de agua fría en su sesión de besos.


  Oh Dios mío. Mortificada, Tammy intentó escaparse del abrazo de Reid, pero no la dejaba ir. Al contrario, su agarre se intensificó.


  —Me estaba gustando perfectamente mi posición hasta que interrumpiste.


  —Y suerte que lo hice. ¿Sabes que tenemos lobos fuera?


  La entonación podría haber engañado a Tammy antes, pero con su inteligencia retornando, rápidamente se dio cuenta de que su abuela quería decir algo más.


  —Sé acerca de nuestros visitantes peludos. Brody se está encargando de ellos.


  —¿En serio has dejado que otro haga algo por una vez? —Su abuela parecía sorprendida.


  —Estaba herido, y Tammy fue lo suficientemente amable como para ayudarme.


  El tono de su abuela cambió mientras la preocupación se filtraba.


  —¿Herido cómo? ¿Te han herido los lobos? ¿Necesitas atención médica?


  —Dame un poco de crédito. Como si esos chuchos pudieran hacerme daño. No, debo los agujeros en mi culo a nadie más que a nuestra invitada. —Tammy gruñó mientras escondió la cara en su hombro. Reid se rio—. Aparentemente alguien le había dejado una escopeta, y aquí la chica de ciudad la usó.


  —¿En ti?


  —En su defensa diré que Tammy pensó que se estaba protegiendo de un oso. Desde entonces ha conocido mi situación especial y ha hecho todo lo que ha podido para vendarme y besarme para que me cure. Lo que, admitiré, estaba yendo bastante bien hasta que alguien interrumpió.


  Sip, Tammy iba a morir de vergüenza en cualquier momento. Cómo quería escabullirse y esconderse, pero Reid no la dejaba ir. Incluso mientras se movía para sentarse, la llevó consigo, probablemente como escudo para la erección que estaba pinchándola.


  Con las mejillas rojas, Tammy mantuvo su mirada en el suelo, incapaz de mirar a su abuela que seguramente pensaba que era una descarada violenta.


  —¿Lo sabe?


  Sintió más que vio el asentimiento de Reid.


  —Oh querido. ¿Qué has hecho? —Ursula no sonó para nada complacida con el giro de los acontecimientos.


  Tammy se apresuró a asegurarle.


  —Ya he prometido que no diré ni una palabra.


  —Estoy segura de que no, porque sería una pena si lo hicieras. Odiaría tener que desenterrar la receta de la abuela. La albahaca fresca es difícil de encontrar en este momento del año.


  —¿Qué receta? —chilló Tammy.


  —No te preocupes. Estoy segura de que no tendremos que llegar a eso, ¿no?


  La mirada marrón de Tammy se encontró con la severa mirada de la abuela de Reid. Lejos estaba la amigable matrona. Hola, depredadora. ¿Cómo no se había dado cuenta antes de los grandes dientes que Ursula tenía? Para… gulp… comerme mejor.


  —Para de intentar asustarla —gruñó Reid—. Y encuéntrame unos pantalones. Ahora que estoy vendado, tengo que ir a ver qué ha cazado Brody.


  Tammy estaba muy agradecida de escapar cuando sus brazos finalmente la liberaron, pero no pudo evitar oír el eco de sus ominosas palabras mientras corría por las escaleras.


  —No he acabado contigo, chica de ciudad.


  No podía decidir si le gustaba el sonido de eso o no.


  


  
  
  
  

  Capítulo Dieciséis


  A pesar de saber que necesitaba localizar a Brody y hacer que se reportara, una parte de Reid no estaba ansiosa por dejar a Tammy. Su oso no quería que se fuera en absoluto. El ataque no sólo a su casa, sino el intento de secuestrarla, habían puesto en marcha un instinto de protección dentro de él que iba más allá de lo que normalmente sentía cuando su clan o alguien cercano a él estaban siendo amenazados.


  Reid no conocía a su chica de ciudad lo suficientemente bien como para tener sentimientos desarrollados, pero su lado masculino no tenía ningún problema en reconocer que su lado más salvaje, su bestia en otras palabras, trabajaba en una longitud de onda diferente.


  Su oso le había cogido simpatía a Tammy. El instinto, el aroma, algo intangible para el humano pero tan claro para su mitad bestia, lo atraía hacia ella. Reid quería luchar contra ello. Lo intentó. Pero, hasta ahora, estaba fallando miserablemente.


  ¿Maldecía y se arrepentía de la última intervención de su abuela? Sí y no. Sí, porque había estado tan cerca de degustar el nirvana. Pero, al mismo tiempo, dio las gracias a su llegada porque estaba descuidando su deber como alfa de su clan al no perseguir la amenaza contra él y su pueblo.


  A toda prisa vistiéndose, Reid logró escapar de más broncas de su abuela, que estaba en la cocina alimentando a Travis. Brody le había enviado a la casa como una capa adicional de seguridad. Dada la mierda de los últimos días, Reid probablemente le tendría alrededor. Joven y exaltado no significaba que no fuera un buen boxeador, y Reid sabía que podía confiar en él para proteger no sólo a su Ursa sino a Tammy y a cualquier otra persona en peligro.


  Mientras Reid se deslizaba afuera, se tomó un momento para inspeccionar los alrededores. Inclinando la cabeza, olió. Incluso en el clima fresco y frío, el hedor de lobo salvaje llenó el aire. Con las luces de fuera encendidas y su aguda vista, no era difícil observar todas las pistas que estropeaban la nieve dentro y alrededor de su casa. La mayoría pertenecían a él y su familia cercana o conocidos, pero la superposición de ellas eran huellas de patas. De lobos para ser exactos. La mayoría de ellas eran pequeñas, lo que indicaba que pertenecían a la variedad regular de lobo. Sin embargo, mientras giraba alrededor de la casa, a sólo unos pasos por delante de su cuadro eléctrico, que estaba abierto y mostraba signos de cinta aislante por un arreglo temporal, encontró las huellas humanas al lado de una pila de ropa.


  Se puso en cuclillas y acercó su cara a ellas. Gruñó. El hedor apestaba a lobo, un cambiante que no pertenecía a su clan y sin embargo, de alguna manera familiar, estaba aferrado fuertemente a la tela. El mismo olor que el del canino que había hecho huir de su casa. Debido a que mi valiente y estúpida chica de ciudad le disparó con plata.


  No sabía si debía estrangularla o besarla. Tal vez ambas.


  Inhalando más profundamente, intentó ordenar los olores, en busca de otra marca, cualquier tipo de indicador en cuanto a quién podría haber enviado al hombre en lo que Reid sospechaba que era una misión suicida. Y eso es lo que era. Un intento temerario de atacarle que habría fallado. Oh, tal vez el desconocido podría haber conseguido secuestrar a Tammy, pero de ninguna manera hubiese ido muy lejos. Con una banda de lobos dejando un rastro cualquiera podría seguirlos, Reid y su clan les habrían rastreado.


  Mientras Reid sacudía la ropa, en busca de una pista acerca de la identidad del individuo, unos pasos crujieron en la nieve. Echó un vistazo hacia su beta.


  —¿Lo cogisteis?


  Brody asintió.


  —Oh sí. Tu invitado tiene un objetivo. Incluso tú con tus lentas patas de oso habrías logrado atraparlo.


  —Tenía otras cosas que atender.


  —¿Algo más importante que la caza furtiva de un lobo maldito en tu territorio?


  Sí, una chica luchadora de ciudad que pensaba que podía acabar conmigo con una sartén.


  —Estaba asegurándome que la chica estaba bien.


  —Claro que lo hacías. Creo que es más porque alguien tenía el culo lleno de plata. ¿Ablandándote en la vejez?


  —No eres divertido.


  —Eso dices tú. —Brody sonrió—. Entonces, ¿lo besó para que te curaras?


  —Lo sacó, sí.


  —¿Antes o después de besaros?


  —No estamos juntos.


  —Tío. No me mientas. Puedo olerla en ti.


  Algunos secretos no podían esperar para permanecer ocultos.


  —Ursa entró justo antes de llegar a la parte buena.


  —Todavía bloqueándote la polla, ¿no?


  Bloqueándole la polla y recordándole a Reid que estaba destinado para otras cosas más que una chica tentadora de ciudad con el pelo rizado y salvaje.


  —Olvídate de mi abuela y de su necesidad de interrumpir mi vida sexual. ¿Qué has aprendido de nuestro huésped no invitado?


  —No mucho. A menos que cuentes el lloriqueo. Al parecer, parece pensar que deberíamos tratarle de manera más agradable porque es uno de nosotros. De hecho, es uno de los conductores desaparecidos. El que contratamos recientemente.


  —¿No está muerto? —No sólo eso, sino que, obviamente, estaba en connivencia con quien fuera que tenía por objetivo a Reid y a su empresa—. ¿Es estúpido? ¿Qué clase de idiota vuelve a la ciudad que ha jodido?


  —Uno no muy brillante, que como he dicho, se quejaba que deberíamos tratarlo mejor.


  —¿Oh enserio? ¿No le gusta nuestra hospitalidad? Creo que es el momento de conocerle y enseñarle cuán hospitalario puedo ser. —Reid y Brody se dirigieron al garaje—. Entonces, ¿cómo es que has terminado en mi casa? Pensaba que estabas en tu casa organizando las fuerzas del orden del clan para poder salir con el próximo envío de camiones.


  —Lo estaba, pero cuando oí que había lobos husmeando, me llamaron algunos de los chicos y fuimos a dar un vistazo.


  —¿Sin poneros en contacto conmigo?


  —Lo intenté, pero no respondías.


  Probablemente porque Reid lo había dejado en su escritorio cuando se fue locamente de su oficina.


  —Muy bien, pero eso no explica por qué has venido a mi casa.


  Brody giró sus hombros hacia atrás.


  —Intuición. Dados los disparos hacia ti y la inspección de seguridad del otro día, pensé que podría ser prudente mirar aquí primero y luego ir afuera. Por supuesto, cuando llegué, ya estabas retozando en la nieve, por lo menos hasta que te dispararon en tu gran culo.


  —Mi culo no es grande. —Y por qué la gente seguía dando a entender que lo era. Era un oso. Un Kodiak. Todo en él era grande.


  —Dice el chico que no podía perseguir a un lobo sarnoso.


  —Cada vez que desees luchar, házmelo saber.


  Brody negó y levantó las manos en señal de rendición.


  —No, gracias. Los dos sabemos que podría ser rápido, pero cuando se trata de fuerza bruta, no soy un oso.


  Con su virilidad reafirmada, Reid preguntó:


  —Lo tomo como que Boris fue el que reconectó la energía. —El alce era el único chico que Brody hubiera agarrado para una revisión de perímetro y que habría tenido el conocimiento para empalmar una línea quebrada. Reid a veces se preguntaba si había algo que el gran alce no supiera cómo hacer. Aparte de sonreír. Boris tenía un ingenio mordaz, pero desde su regreso de su gira por el extranjero, rara vez esbozaba una sonrisa.


  —Sí. Boris es el que está vigilando al lobo. Más como mirándole mientras afila su cuchillo. —Se rio Brody—. Juro que el sonido que hace con la cuchilla a lo largo de esa piedra... es espeluznante. Si ese lobo no está pidiendo a hablar en el momento en que lleguemos, me sorprendería.


  Boris podría no hablar mucho, pero tenía había hecho del arte de la intimidación una ciencia.


  —Me di cuenta de que Travis estaba en casa, supongo que para mantener un ojo en las mujeres. ¿Quién más hay aquí?


  —Algunos de los jóvenes más exaltados están persiguiendo a los lobos callejeros y están vigilando a cualquier cosa que no esté en su sitio. Ya han encontrado el trineo de ese tipo, pero está limpio. Sin placas ni números de serie. No hay nada que nos dé una pista.


  —¿Crees que hay más como él por ahí? —preguntó Reid.


  Una vez más, Brody se encogió de hombros.


  —Difícil de decir. Me refiero a que todo lo relacionado con este ataque es raro. Quiero decir ¿un chico y una manada de lobos salvajes? Tenía que saber que no tendría éxito.


  Sin embargo, casi lo tuvo. Si no hubiera llegado cuando lo había hecho, ¿estaría Tammy ahora en manos del enemigo? ¿O mirando sin ver al cielo?


  Recordar la amenaza contra ella agitó la rabia hirviendo dentro de él, justo a tiempo, porque lo que tenía que hacer a continuación no se podía hacer mientras estuviera en un estado mental flojo.


  Cuando Reid entró en el garaje, Brody detrás de él, estuvo justo a tiempo para ver a Boris pasar su pulgar por el filo de su espada. El olor cobrizo de sangre llenó el aire. El hedor acre del miedo no lo hizo.


  A pesar de su posición, atado a una silla, sangrado y rodeado por tres depredadores muy infelices, el lobo que habían capturado exudaba chulería. Demonios, incluso con un ojo cerrado, lograba sonreír.


  Reid se devanó los sesos para busca su nombre. Sólo había conocido al tipo una vez después de que le contratasen. No se acordaba de mucho más aparte de que había fingido la sumisión bien, manteniendo sus ojos bajos todo el rato.


  Cogiendo un taburete junto a su mesa de trabajo, Reid golpeó contra el piso mientras se ponía delante del canino. Aún sin reacción. O bien el lobo tenía bolas de acero, era más tonto de lo que parecía, o algo estaba en marcha. ¿Debería llamar por más refuerzos?


  ¿Era sólo el precursor de una guerra total? ¿Estaban los cambiaformas enemigos incluso ahora preparándose para caer sobre ellos?


  Reid agitó sus dudas. De ninguna manera. Mientras él y los guardas su clan podrían haberse dejado escapar un par de lobos salvajes y uno de su especie que se colaron en su territorio, cualquier cosa a mayor escala habría enviado alarmas.


  No perdió el tiempo con sutilezas.


  —¿Para quién estás trabajando?


  Sin respuesta.


  Reid dio una inclinación de cabeza hacia Boris. El alce no hizo preguntas ni vaciló. El perro callejero no necesitaba un dedo meñique para sobrevivir, pero tenía que responder a Reid si quería alguna esperanza de morir limpiamente.


  —Eso fue sólo una advertencia —dijo Reid en un tono frío después de que Robert, el conductor que debería haber estado muerto, dejó de gritar. Se podría pensar que agradecería que inmediatamente cauterizaran el punto amputado con la llama de un soplete. Algunas personas lo habrían dejado morir desangrado. Pero Boris había aprendido su oficio durante su servicio en el extranjero. No del ejército de Estados Unidos, sino como un prisionero. No hablaba mucho de eso. Ninguno de los hombres que habían regresado del campamento lo hizo. Pero algunas cosas un hombre nunca las olvida.


  La saliva voló mientras el desconocido gritó:


  —Bastardo loco. Tendré tus pelotas por esto.


  Reid arqueó una ceja.


  —¿Lo harás? ¿Cómo? En caso de que no te hayas dado cuenta, yo tengo todas las cartas aquí, chucho. Harías mejor en responderme.


  El lobo apretó los labios.


  Reid inclinó la cabeza, y Boris dejó de limpiar su cuchillo. Antes de que pudiera aplicar la hoja recién limpiada a un nuevo dedo, Robert, con sus ojos rodando por el miedo y el dolor, gritó:


  —Deja mis putos dedos, psicópata.


  —Mi buen amigo Boris aquí detendrá la eliminación de partes de tu cuerpo cuando contestes a mis preguntas. ¿Quién es tu líder? ¿Para quién estás trabajando?


  —¿Qué te hace pensar que no estoy aquí por mí mismo? Tal vez soy yo el que está intentando quitarte tu posición. Todo el mundo por aquí sabe que eres débil.


  La incredulidad le hizo bufar.


  —¿Débil? Perdona, ¿en qué roca te has ocultado para pensar eso?


  —Todo el mundo sabe que el clan te fue entregado en bandeja cuando tu padre murió. Nunca has tenido que trabajar para ello, o luchar por ello. No es la forma de los cambiaformas. Sólo los fuertes deben gobernar.


  —Dice alguien con poco o nada de cerebro. Se necesita más que la fuerza de un puño para gobernar. —Fue una de las pocas cosas que recordaba decir a su padre. Eso y no mostrar misericordia a los que dañarían al clan en beneficio propio.


  Y en cuanto a no tener nadie que le retara, Reid se había ofrecido a luchar cuando la posición de alfa se puso disponible después de la tragedia. No era su culpa que nadie lo quisiera hacer. Por supuesto, en ese entonces, acababa de llegar a casa después de servir a su vez en la guerra. Si la gente pensaba que él era intimidante ahora, deberían haberse encontrado con él entonces.


  —Esas son las palabras de un cobarde. —Robert escupió en el suelo—. Mírate. Sentado allí todo el alto y poderoso. Fácil ser un hombre valiente cuando tienes una cuadrilla a tu espalda para ayudarte a vencer a un hombre atado. Déjame suelto, si eres tan confiado.


  ¿El lobo creía que lo mantenían atado para que no se escapase? Chucho tonto. Las restricciones eran para evitar que se destrozase, mientras eliminaban partes de su cuerpo a cambio de respuestas. Reid se inclinó hacia delante.


  —Palabras irónicas. En vista de que cuando me encontré contigo, te aterrorizaba una mujer humana. Y mira quién menosprecia mi estado alfa. Eres tan alfa que ni siquiera puedes reunir un clan de verdad, sólo los perros salvajes que no conocen nada mejor.


  —Saben lo suficiente para obedecer, y son prescindibles. En cuanto a la chica humana... ¿Me culpas de ir tras ella? Parecía muy rica. —El macho se lamió lascivamente sus labios.


  Un puño bien colocado golpeó al lobo en la cara y lo envió a él y a la silla en la que estaba atado contra el suelo.


  Hirviendo de rabia, Reid apenas podía contener el oso dentro. ¡No amenaces lo que es mío! De dónde venía el pensamiento posesivo no lo podía decir, pero sin importar el origen, reaccionó a las palabras del chucho.


  El canino se rio.


  —Ooh, alguien tiene una debilidad por una humana. —Una mueca retorció sus labios ensangrentados—. Es bueno saberlo. Espera hasta que él lo descubra.


  —¿Él? —Reid se inclinó y agarró al hombre, con silla y todo, levantándolo del suelo en un puño poderoso, colgándole al nivel de sus ojos para gruñir—. ¿Quién es este él al que te refieres?


  —Simplemente el hombre que va a acabar contigo.


  —¿Entonces admites no ser el encargado?


  —Nop. Sólo soy un soldado. Uno que llega a tener diversión.


  —¿Divertido? ¿Le llamas diversión a disparar y aterrorizar a las mujeres?


  —Entre otras cosas. He escuchado que alguien ha estado teniendo problemas con las entregas últimamente. —Robert sonrió.


  —¿Qué has hecho con mi camión?


  —¿No quieres decir camiones? El que yo estaba conduciendo era fácil. El de Steven también. Nunca sospechaste.


  —¿Quieres decir que ninguno de vosotros fuisteis atacados de verdad? ¿Fue todo una farsa?


  —No todo. Ese idiota Jonathon, el que tiene la novia embarazada, debería haber tomado el dinero que le ofrecieron. Pero no, él nos rechazó por alguna lealtad equivocada al clan. Debilucho. Eso es lo que sucede cuando se echan raíces. Te vuelves débil. Dio una buena pelea cuando vinimos a por él. Pero éramos más.


  —¿Así que no trabajas solo?


  —Él tiene a muchos que trabajamos para él.


  —¿Para qué?


  El golpe seco de cristales rotos retrasó una respuesta, una respuesta que no se obtendría dado que el lobo que Reid sujetaba se quedó con la boca abierta y muerto, el agujero de salida de la bala rezumaba sangre en el centro de su frente. Diablos, casi mató a Reid, pasando como lo hizo por el lado de su cabeza, mellando su oído en el proceso.


  —Maldición. —Reid echó al muerto a un lado, entonces, Boris, y Brody cayeron al suelo, a la espera de una lluvia de balas.


  El silencio y los minutos pasaron. Reid miró a Boris y señaló la puerta. A Brody le señaló la ventana sin romper mientras hacía de la destrozada su objetivo. Arrastrándose como una serpiente, por lo cual su oso se quejó, no le gustaba la comparación, se dirigió a la apertura, que estaban a nivel de cintura para él. El aire frío fluía a través de ella, junto con el ruido que podría esperar. El silbido del viento, las ramas traqueteo. Nada más que...


  —Oye, chicos ¿bien por aquí?


  Nada más que Travis deambulando fuera de la cocina, a la vista, como un idiota.


  Reid suspiró. ¿Ese chico nunca aprenderá precaución? La buena noticia era que su primo no terminaría con algunos agujeros en su torso... su tía lo desollaría vivo si su bebé llegaba a tener algún daño. Las malas noticias eran que había perdido su única ventaja para saber quién estaba detrás de los ataques al azar.


  Aunque, por lo menos ahora Reid tenía confirmación. Habían sido ataques. Alguien iba tras su posición como alfa de su clan. Alguien estaba determinado a socavar su autoridad. A tratar de tomar lo que era suyo. Una mierda.


  Averiguaría quién era el bastardo. Lo cazaría como la alimaña que era y lo exterminaría. Realmente débil. Reid le mostraría qué pasaba cuando le dabas a un Kodiak con un palo.


  —Boris, deshazte del cuerpo. Brody, toma a mi primo idiota y mira si puedes encontrar al francotirador que mató a nuestro amigo.


  —¿De verdad crees que los encontraremos?


  —No. El que disparó uso un rifle de largo alcance. Se puede saber por la herida y la falta de sonido cuando dispararon. Apuesto a que ya hace tiempo que se ha ido.


  —Entonces, ¿por qué molestarse?


  —Porque yo lo digo. —Y como venganza por la observación de listillo.


  —¿Que pasa contigo? ¿Qué estás haciendo?


  —La chica de ciudad y yo tenemos asuntos pendientes.


  Brody dejó escapar un silbido.


  —¿Piensas que es prudente?


  No, probablemente no. Pero Reid estaba más allá de preocuparse. Ser un alfa significaba poner las necesidades y el bienestar de su clan por encima del suyo. Pero, por una noche, sólo una, Reid iba a disfrutar de un capricho egoísta. Un capricho que le involucraba a él, una cierta chica de ciudad y mucho contacto de piel.


  
 


  


  
  
  
  

  Capítulo Diecisiete


  Después de que Reid la dejara con sus ominosas últimas palabras, Tammy se paseó por su habitación.


  ¿Qué quiere decir con que no hemos terminado? ¿No terminamos de hablar? ¿No terminamos de hablar de su aflicción especial? ¿No terminamos de besarnos y tener un tiempo maravillosamente sexy?


  No saber prácticamente la volvía loca. Debería ir abajo y confrontarlo. ¡Exigir algunas respuestas!


  No salió de su habitación. Ya estaba tratando con demasiada mierda. Realmente no necesitaba nada nuevo para manejar, no ahora.


  Pero, ¿cómo podía librarse de la situación? Estaba aquí para hacer un trabajo, un trabajo aún sin terminar. Su jefe esperaba un informe completo. ¿Qué podría decir? No hay señales de juego sucio, pero, por cierto, nuestro cliente es un oso gigante.


  La haría que pidiera una licencia por exceso de estrés en un instante.


  Podría mentir. No sería difícil para ella afirmar que no encontró señales de juego sucio. Dejar pasar las reclamaciones. Sin embargo, si los problemas persistían, ¿entonces qué?


  ¿No había solución para su dilema? ¿Y qué exactamente estaba pasando abajo? Hace un momento, podría haber jurado que había escuchado a un hombre gritar. ¿Quería saberlo con certeza?


  No realmente. Justo como deseaba poder olvidar la inquietante visión del oso que no era un oso. El hombre que no era un hombre. El beso que fue más que un beso.


  —¿Por qué tan ansiosa?


  El suave murmullo de Reid trajo un chillido a los labios de ella. Se giró, una mano agarrando su pecho donde su corazón pulsó al doble de velocidad.


  —¡Deja de escabullirte hacia mí!


  Él arqueó una ceja mientras sus labios se curvaban en una sonrisa demasiado sexy.


  —¿Y perder la oportunidad de que infrinjas daño? Tengo que decirlo, estoy sorprendido. Ni un solo golpe. Esperaba que me lanzaras una lámpara o por lo menos, un cepillo para el cabello.


  —No me tientes.


  —Alguien está irritable.


  —Alguien está realmente confundido.


  —Bienvenida al club.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Sobre qué tienes que estar confundido? Tú no eres el que de repente descubrió que existían los cambiaformas oso y que alguien amenazaba con cocinarme si ella no mantenía la boca cerrada. —Tammy aún no había averiguado si su abuela lo decía en serio o no.


  —Me dispararon. ¿O convenientemente lo has olvidado?


  —Simplemente no me vas a dejar superarlo, ¿cierto?


  —No. Pero puedes intentar arreglar las cosas. —Él dio un paso adelante.


  Ella se negó a dejar que la intimidara. Con su barbilla inclinada hacia un ángulo obstinado, se mantuvo firme.


  —¿Cómo? —¿Le exigiría que falsificara su informe para su jefe?


  —Puedo pensar en una forma placentera.


  Su insinuación hizo que sus ojos se ampliaran. Su pulso pasó de rápido a errático, y humedeció sus labios. Él se estiró para alcanzarla, pero ella evadió su agarre. Sabía lo que pasaría si la tocaba, y, sin embargo, a pesar que su cabeza le decía que se mantuviera fuera de su alcance, su cuerpo reaccionó. Su respiración se hizo más irregular, sus pezones se tensaron, y el calor se acumuló entre sus muslos.


  Pero por mucho que pudiera encontrar atractiva su marca de robustez, no estaba a punto de desmayarse en sus brazos, incluso si esos grandes brazos pudieran hacer más que manejar sus suaves curvas.


  —Tu abuela tiene razón. No deberíamos estar haciendo esto. No está bien. Estoy aquí para hacer un trabajo, y ese trabajo no implica hacerlo contigo.


  —Lo que ocurre entre nosotros no tiene nada que ver con la reclamación del seguro, y lo sabes.


  —Entonces, ¿con qué tiene que ver?


  —¿De verdad tienes que preguntar?


  —Sí. Porque no lo entiendo. —Reid podría tener su selección de mujeres. Mujeres sexys, equilibradas, delgadas, como Jan. ¿Por qué iba a ir tras la robusta que lo había atacado con una sartén y le disparó en el culo?


  —¿Quieres que lo diga en voz alta? Bien, bien. Eres bocazas, violenta y humana, todas las cosas que debería evitar, y, sin embargo, no puedo dejar de desearte.


  —Caramba, ¿no me siento toda caliente y confusa por dentro? —dijo con evidente sarcasmo.


  —Deberías tomarlo como un cumplido. No es algo que alguna vez me haya pasado antes. Normalmente soy mucho más exigente con mis compañeros de cama.


  —Querrás decir que estás acostumbrado a más delgadas, más bonitas.


  La sorpresa en su rostro no fue fingida, y sus palabras sonaron con sinceridad.


  —No dijiste eso en serio. Por un lado, me gusta una mujer en mi cama. No un palo. Y ambos sabemos que eres linda como un conejito de nieve con tus grandes ojos marrones.


  —¿Un conejito?


  —Tienes razón. Demasiado suave. Más como un lince, astuto y violento cuando es amenazado. No te equivoques. Me siento atraído por ti. Quiero explorar tus curvas. Frotarme contra tu piel. Hacer que tu cuerpo se sonroje con pasión.


  —Hablas como si fuéramos a tener sexo, y, sin embargo, te lo estoy diciendo ahora mismo, no sucederá. —Sí, lo dijo, y aun así no lo creía de verdad. Sabía que su cuerpo estaba más que dispuesto. Entonces, ¿qué mujer no reaccionaría ante un hombre viril y guapo declarando su atracción?


  —Dame unos cuantos minutos más. Estarás cantando una canción diferente.


  —No me convertiré en tu amante.


  —Todavía.


  —Nunca.


  Su confiada sonrisa la llamaba mentirosa.


  Ella sacudió su cabeza.


  —Estás siendo realmente terco. Por no hablar de falto de ética. ¿Cómo puedo hacer mi trabajo correctamente si estoy durmiendo contigo?


  —¿Eso es todo lo que te detiene? Entonces bien. Retiraré mis reclamos.


  Su mandíbula cayó.


  —No puedes hacer eso.


  —Puedo y lo haré si eso es lo que se necesita.


  Seguramente se burlaba. ¿Qué hombre renunciaba a una fortuna para pasar la noche con ella?


  —Deja de bromear.


  —No es broma. No estaba bromeando cuando dije que te deseaba. Si tu única objeción es tu capacidad de proporcionar un informe imparcial, entonces bien. No se necesita informe. No seguiré adelante con la reclamación.


  —No puedes hacer eso. Te hará parecer sospechoso. Como si supieras lo que está pasando.


  —Lo hago. Un rival está haciendo una oferta por mi territorio. —Lo dijo con indiferencia mientras se quitaba la camisa.


  Le tomó un momento recuperar su ingenio, mientras tanta carne desnuda al mismo tiempo la enloquecía.


  —No entiendo. ¿Qué quieres decir con que alguien está detrás de tu territorio?


  —Es sencillo. Soy la cabeza de esta ciudad. Clan. Empresa. Como la quieras llamar. Yo la manejo. Yo hago las reglas. Las hago cumplir. En mi mundo, eso me da el título de Alfa.


  —Así que eres el gran jefe.


  —Exactamente. En la sociedad cambiante, si alguien piensa que tienen la fuerza, o si se ponen codiciosos, entonces pueden hacer un movimiento en un clan, ya sea por desafío directo al alfa o por tomarlos a la fuerza. En otras palabras, haciendo cosas que debiliten la posición del alfa y su manada.


  Sus palabras le recordaron lo que su abuela había dicho antes.


  —Como que dormir conmigo también te debilitaría.


  —¿Quién lo dice?


  —Tu abuela. ¿No es eso lo que quiso decir antes cuando te estaba recordando tu posición?


  Él hizo una mueca.


  —Más o menos. Como alfa, se espera que me case por razones políticas. Para formar una alianza con otro clan.


  —En otras palabras, limitarte a tu propia especie.


  —Sí. Pero, hasta entonces, eso no significa que no pueda tomar una amante, incluso una humana.


  —Así que quieres que me acueste contigo, sabiendo que no tenemos un futuro. —Bueno, no podía reprenderlo por ser honesto. Al menos, a diferencia de la mayoría de los hombres, no fingía.


  —No vamos a estar durmiendo mucho. —Sus palabras, casi ronroneadas, enviaron un estremecimiento a través de ella que no tenía nada que ver con la temperatura en la habitación. A menos que el calor en su cuerpo contara.


  —¿Lo que sugieres es...?


  —Una noche de placer sin ataduras, ni promesas. Hacer valer esos días, hasta que tengas que volver a tu vida en la ciudad.


  —Eso suena tan... sórdido. —Y emocionante. Lo que sugería, por un lado, era tratarla como una especie de gatito sexual, una amante para su placer. Era extrañamente excitante. Tammy nunca había tenido a un hombre proponiéndole algo tan abiertamente. Un hombre que la deseaba, a cualquier costo, porque la encontraba sexy.


  Si las palabras pudieran acariciar, las suyas lo harían, y su cuerpo reaccionó. ¿Podría él sentirlo? ¿Olerlo? Sus fosas nasales se ensancharon, y ella podría haber jurado que sus ojos brillaron. ¿El animal dentro de él reaccionando a su evidente deseo?


  —En nuestro núcleo, humano u oso, ambos tenemos necesidades. Hambre carnal. No hay nada malo en alimentar esa hambre.


  Lo que sugería, sin ataduras, sin apegos emocionales, sin expectativas, ¿era algo que siquiera debería contemplar? En cierto sentido, le ofrecía la solución perfecta. Disfrutar en la excitación, sacarlo de su sistema, e irse. Aún así, sin embargo, había un nombre para las chicas que tenían sexo sólo por el gusto de ello.


  —No lo sé…


  —Piensas y hablas demasiado —gruñó él, interrumpiéndola. En un abrir y cerrar de ojos, había cerrado la brecha entre ellos y la había tomado en sus brazos. Su boca reclamó la de ella en un tórrido beso, uno que borró sus estúpidas refutaciones.


  ¿A quién estaba engañando? Podría discutir hasta que se volviera azul. El simple hecho del asunto era que deseaba a Reid. Oso o no, trajo a su cuerpo a la vida e hizo que su sangre hirviera de una manera que nunca había imaginado. Sí, había una posibilidad de que ella terminara con el corazón roto. Había estado allí, hecho eso, y había sobrevivido. Pero ¿podría vivir con el arrepentimiento de preguntarse cómo podría haber sido? ¿De siempre preguntarse si se había perdido la mejor experiencia de su vida, por fugaz que fuera?


  No puedo. Ella quería esto. Necesitaba esto. Lo necesitaba a él.


  Aceptarlo desató algo dentro de ella. Toda su postura se suavizó cuando se lanzó sinceramente hacia el abrazo. Si él notó la diferencia, no protestó, pero podría haber jurado que gruñó con aprobación.


  Con su gran cuerpo envuelto alrededor de ella, resultó sencillo para él maniobrarla hacia la cama hasta que la parte de atrás de sus piernas golpeó el colchón. Ella cayó sobre el colchón, perdiendo la boca de él en el proceso. Pero no sufrió su pérdida, no cuando fue en busca de otros lugares para besar, como su cuello, que lo llevó a viajar más bajo hasta que el escote de su camisa se interpuso en su camino. ¡Ups! No, no lo hizo. En un hábil movimiento, le quitó la ofensiva prenda, exponiéndola a su vista.


  Con las luces encendidas en el dormitorio, no había ningún lugar donde esconder su piel blanca como un lirio, la redondez de su vientre, o el feo pero práctico sujetador deportivo que mantenía sus pesados pechos en su lugar.


  Pero la vista pareció excitarlo, o así pareció indicarlo su gutural "delicioso". Sus labios se apretaron contra la carne expuesta, explorando el valle entre sus pechos, mientras sus manos buscaban a tientas el cierre de su sujetador.


  —¿Necesitas ayuda? —provocó ella.


  —No. —Fue su descontenta respuesta—. Estúpido artilugio. —¿Su solución? Con un tirón, sacó el broche a la fuerza y le quitó el ofensivo objeto.


  —Oye, me gustaba ese sujetador.


  —Te compraré otro. Demonios, te compraré diez si prometes no llevarlos a mi alrededor.


  —¿Quieres que deje que los picos gemelos oscilen libremente? —dijo ella, sus palabras terminaron en un jadeo cuando sus labios tiraron primero de un pezón y luego del otro.


  —Sí, o terminarás con un montón de tela inservible.


  Ella se rio de su vehemencia, un sonido que se convirtió en un gemido mientras succionaba su punta erecta. Su boca caliente envolvió su pecho, la succión y el tirón enviando una sacudida de puro placer hacia su sexo. Ella se retorció sobre el colchón, aparentemente demasiado, porque él colocó su gran cuerpo entre sus piernas, sujetándola.


  Ella envolvió sus piernas alrededor de él, apenas. Lo bueno es que ella era alta o no habrían cabido. Era un hombre grande. Un hombre sólido. Un hombre que lentamente estaba haciendo su camino hacia más abajo, su caliente boca dejando un ardiente sendero en su estela mientras se acercaba cada vez más a la cintura de sus pantalones.


  Él manejó el botón y la cremallera en estos sin daño, y en un corto tiempo, volaron por encima de su hombro, dejando a Tammy deseando haber empacado ropa interior más bonita. Las bragas de algodón rosa no gritaban seducción. Como si lo notara. Su boca continuó su exploración descendente, acariciando el tejido que cubría su sexo y luego humedeciéndolo mientras abría la boca como si fuera a tomar un bocado. No mordió, pero sopló aire cálido y húmedo.


  Ella gritó y agarró su cabello, sus dedos tirando de los mechones mientras se removía contra su sensual tortura.


  Cuando le quitó las bragas, ella estaba más que lista para que su boca reclamara su sexo, su lengua hurgando entre sus gruesos labios y lamiendo la entrada de su coño. Un estremecimiento la atravesó, y su canal se tensó y se apretó, ansioso por algo a lo que aferrarse.


  Pero no le dio lo que su sexo tan ardientemente quería. Aún no. En cambio, su lengua cambió de táctica, aplicándose a su clítoris.


  Ella gritó mientras la lamía y la apretaba con sus labios, la estimulación directa que todo su cuerpo necesitaba para ser empujada por el borde. Una vez más, parecía dispuesto a empujarla de nuevo. No se detendría. En medio de un clímax que él no permitiría que se detuviera, finalmente tuvo que rogar:


  —¡Suficiente!


  —Oh no, chica de ciudad, todavía no hemos terminado —gruñó él. De alguna manera durante su ataque oral a sus partes tiernas, había perdido sus pantalones. O así lo indicaba la cabeza palpitante de su eje mientras se apoyó sobre ella con sus brazos marcados con músculos. Sus labios atraparon los de ella, con su sabor todavía en ellos, y ella lloriqueó contra su boca mientras él penetraba su todavía tembloroso sexo, el grosor de él exactamente lo que su cuerpo anhelaba.


  Grande, tan grande y sin embargo ella se estiró para acomodarlo. Pero era un ajuste apretado. Él gruñó mientras hacía su camino hasta que estuvo completa y firmemente acomodado. Luego se detuvo y dijo la cosa más incongruente y más dulce:


  —¿Estás bien?


  
 


  


  
  
  
  

  Capítulo Dieciocho


  Reid no comprendió su suave risa ante su pregunta. Era consciente de que su gran circunferencia podía causar molestias. Hizo todo lo posible para asegurarse de que estaba completamente preparada para él, pero al mismo tiempo permaneció, apenas, consciente de su humanidad y de su naturaleza más frágil.


  Frágil y sin embargo, con un coraje forjado en acero. Ella era también, a pesar de sus tontas dudas, una chica de un tamaño perfecto con curvas que lo deleitaban, un deseo desenfrenado para igualar con el suyo, y un sabor celestial.


  Pero ella también estaba apretada. Oh, tan agradablemente apretada. Agradable cuando él descubrió que conservaba el suficiente ingenio para cerciorarse de que ella estuviera cómoda con la forma en que seguramente la estaba estirando.


  —Estoy más que bien —ronroneó contra sus labios mientras sus dedos corrían por su cabello. Como para probar su afirmación, sus caderas ondularon, atrayéndolo imposiblemente más dentro, y su sexo debió haberlo disfrutado porque tembló y se apretó. Fue su turno de jadear, y su cabeza se inclinó hasta que su frente tocó la de ella.


  Sin más palabras, comenzaron a moverse, él empujando hacia dentro y hacia fuera con un largo y lento movimiento, mientras ella arqueaba sus caderas, inclinándose de tal manera como para permitirle un acceso más profundo. Él sabía que había conseguido el ángulo correcto para golpear su punto dulce por la manera en que su canal lo ordeñaba como un torno cada vez que él golpeaba.


  Sus dedos se detuvieron en un doloroso tirón, un dolor al que él dio la bienvenida como un signo de su ardiente excitación, y se aferró a sus hombros. Sus piernas estaban envueltas alrededor de su cintura, los tobillos bloqueados, la fuerza en ellos bienvenida, ya que parecía decidida a aferrarse a él tan fervientemente como él se aferraba a ella.


  Juntos se movían al mismo ritmo, sus corazones corriendo al mismo tiempo, su respiración desigual, y ¿cuándo su clímax los reclamó? Ambos gritaron, su cuerpo se inclinó en un poderoso empuje, el de ella se arqueó mientras su canal convulsionaba.


  Y en ese momento glorioso, Reid supo que estaba en problemas. Grandes problemas. No le impidió acunar el cuerpo jadeante de su chica de ciudad, de quedarse envuelto alrededor de ella incluso cuando se quedó dormida en sus brazos. No podía dejar su lado. No sólo su oso estaba decidido a permanecer cerca para protegerla, sino que él quería quedarse.


  Así que se quedó y que se jodiera al que no le gustara. Soy el jodido Alfa, y si quiero pasar la noche con un ser humano, lo haré.


  Pero, por supuesto, sus acciones no pasarían desapercibidas ni indiscutibles.


  A la mañana siguiente, mientras Tammy salía de la cama, saciada, pegajosa, y en busca de una ducha caliente, Reid tomó un remojón rápido antes de bajar para enfrentarse a un oso, que aunque no era de mayor tamaño, definitivamente intentó quedar por encima de él en actitud y espíritu.


  Su abuela lo miró audazmente mientras entraba en la cocina, con la cuchara de madera en la mano, del tipo resistente que no se rompía fácilmente cuando golpeaba sobre un culo travieso.


  —Pasaste la noche con ella —dijo sin preguntar.


  —Lo hice, sí.


  —¿Fue eso sabio?


  Nop. ¿Agradable? Sí.


  —No veo que la sabiduría tenga nada que ver con tener sexo con alguien que me parece atractivo.


  —No te burles de mí, Reid Carver. Tengo una cuchara y no tengo miedo a usarla.


  Sobre todo porque sabía que él no haría nada para protegerse a sí mismo.


  Sus padres y su abuela lo habían criado para no levantar una mano contra una mujer y, más especialmente, no contra su amada Ursa.


  —¿Qué quieres que te diga? Hay algo en ella que no puedo evitar dejar de anhelar.


  El problema era que, a pesar de su noche de placer, el deseo permanecía. Había pensado que al reclamar por tercera vez su dispuesto cuerpo habría recuperado cierta medida de control. En cambio, parecía que su hambre por ella se había profundizado.


  Su abuela suspiró.


  —Lo creas o no, lo entiendo. Ella es diferente a las mujeres a las que estás acostumbrado a ver todos los días, y goza de un carácter fuerte. Puedo entender tu atracción, incluso si yo no la apruebo. Por favor, ¿dime que tú al menos utilizaste protección?


  No, no lo había hecho. Ni siquiera había pensado en llevar condones a su habitación. No se retiró. No tomó ninguna de sus precauciones habituales. Le habría gustado culpar a su fracaso mental, tal vez incluso a su oso, que había corrido gran parte del espectáculo, pero no, una parte de él había sabido lo que hacía. Pero no iba a admitir eso a Ursa. Así que adoptó un tono de afrenta y avergonzado.


  —No voy a hablar de mi vida sexual contigo. Baste decir que no tienes por qué preocuparte —Tammy era una chica de ciudad. Lo más probable es que estuviera tomando la píldora.


  ¿Y si no lo estaba? La idea de que su vientre se hinchara con su hijo, su cachorro, no lo envió a un pánico ciego. No como lo había hecho cuando pensó que había conseguido preñar a su novia del instituto.


  ¿Qué significaba eso? ¿Quizás que estaba listo para establecerse y formar una familia? Pensó en varias hijas alfas que desfilaron ante él durante los años. Las más atractivas e inteligentes. Ninguna le hacía querer salir corriendo y atarlas con un nudo. Por el contrario, hizo una mueca. Y sin embargo, ¿cuándo pensó en la despeinada mujer de arriba? Quería correr de nuevo a su lado y hacer el amor con ella hasta que ella dejara escapar ese suave gemido que significaba que había golpeado su punto dulce.


  —Quieres hacer locuras de juventud, bien. Sácala de tu sistema, pero no te olvides quién eres. Una cosa es entretenerte con una humana, pero eres el alfa de este clan. Tienes responsabilidades para con aquellos a quienes tienes que proteger y dirigir. Un deber a tu apellido. No dejes que la lujuria empañe tu juicio.


  —No lo haré —Sin embargo, ya lo había hecho—. Y no tienes que preocuparte. No estará aquí mucho más tiempo. Ahora que sé que alguien está haciendo una puja por el poder, voy a tenerla identificando los camiones sin conductor y los errores mecánicos. Los trailers como crímenes de oportunidad. Vamos a tragar la pérdida financiera y nos aseguraremos de que los envíos futuros estén mejor custodiados, hasta que yo agarre al culpable y me ocupe de él, y su intento de socavarme.


  Su agresiva mirada azul lo inmovilizó.


  —Así que cuando llegue el momento, ¿podrás dejarla marchar?


  No. Oops, la palabra casi se deslizó más allá de sus labios. Definitivamente sonó en su cabeza cuando su oso contestó. Pero Reid sabía dónde residía su deber. Haría lo correcto, incluso si lo mataba jodidamente.


  ¿No lo había hecho siempre?


  


  
  
  
  

  Capítulo Diecinueve


  Tammy estaba indecisa en su dormitorio. Duchada, vestida, y sin cosas que hacer, vaciló antes de salir de la seguridad de su habitación. Temía enfrentarse a la abuela de Reid. Sobre todo porque la anciana probablemente sabía dónde pasó la noche Reid... y lo que habían hecho.


  No estuve exactamente callada. Pero de nuevo, él tampoco lo estuvo. El hombre casi rugió cuando se corrió.


  Sexy en el momento, no tan sexy con la realización de que podrían haber sido escuchados.


  Y después de dar la cara con la mujer mayor, tendría que darla con Reid. Sexy y glorioso Reid, quien la hizo ver estrellas, fuegos artificiales y darse cuenta de que no todos los hombres eran iguales cuando se trataba de placer en el dormitorio. Ni siquiera cerca.


  El sexo con Reid estuvo en un nivel que ella nunca imaginaba. ¿Y su inesperada ternura mientras la acunaba, besaba sus mejillas enrojecidas, acariciándola suavemente con dedos callosos? Una niña podría fácilmente caer enamorada. Una mayor, no. Lo había dicho él mismo. Él no era para ella. Ella no era para él. Él pertenecía a esta ciudad, este lugar y ella... ella simplemente no.


  Pero volvamos a su primer dilema. Cómo enfrentar el día sin morir de vergüenza.


  Con las mejillas calientes y los ojos abatidos, Tammy entró en la cocina y prácticamente se estremeció cuando Ursula la saludó con un cálido:


  —Buenos días. ¿Dormiste bien?


  ¿Dormir? No lo hicimos mucho.


  —Um, sí. —Su respuesta tuvo a Reid, quien estaba bebiendo una taza de café, temblando de risa reprimida. Parecía que no había huido a la oficina esta mañana, se había quedado. ¿Por mí? Así es lo que la sutil caricia de su mano en la cintura de ella parecía indicar cuándo se sentó en el taburete de su lado.


  Después de ese primer momento incómodo, las cosas volvieron a la normalidad, normalidad si ella ignoraba el hecho que Reid era un oso, su abuela probablemente también y el hecho de que se hubiera acostado con él. Ooh, entonces agrega a eso el intento de intención de invasión-secuestro. Costó dos tazas de café antes de sentir sus nervios relajarse lo suficiente como para ignorar el cartón con cinta adhesiva en la puerta de la cocina, pero nada podía detener el hormigueo de su tacto.


  Fue decidido, por Reid por increíble que parezca, el señor Bossypants, el cual que no duraría mucho cuando tuviera un momento a solas, que Tammy estaba mejor permaneciendo con él por razones de seguridad, pero no antes de que él hubiera dejado a su abuela en la casa de un miembro de la familia, a pesar de sus protestas.


  —He estado cuidando de mí misma desde antes de que nacieras —discutió su abuela mientras la sacaba de su todoterreno y la llevaba a la puerta principal de una casa en la ciudad.


  —Sip. Lo sé. Luchaste contra los tramperos y los colonos y el Abominable Muñeco de Nieve también. Lo sé. Pero, ¿me quieres dar el gusto y quedarte con la tía Jean mientras yo voy a trabajar? Me sentiría mejor sabiendo que te tienen a mano en caso de que algo suceda. Ya sabes cómo es la Tía Jean con las armas.


  Astuto, pero eficaz. Insinuando que su tía necesitaba protección, terminó dándole a su abuela propósito y suavizándola.


  —Eso fue inteligente —dijo Tammy cuando volvió a subir al todoterreno


  —Pero necesario. A veces mi abuela no se da cuenta que tiene casi setenta años. La idea de dejar que otros la cuiden es como una repugnante sentencia.


  —¿No crees que se haya creído toda esta cosa de proteger de tu tía?


  —No, pero le ayuda a salvar la cara. Tal vez no lo admitiera, pero el hecho de que alguien fue tan descarado como para intentar invadir nuestra casa la noche anterior mientras yo estaba fuera la asustó. De otra manera, no habría podido meter su obstinado culo en mi camioneta.


  —Tiene suerte de tenerte.


  —No, yo tengo suerte de tenerla. Ursa prácticamente me crio y luego cuido de mí después de la muerte de mis padres.


  —¿Los has perdido joven?


  —Realmente no. Tenía casi veinticinco años cuando la avalancha los enterró.


  Tammy se estremeció.


  —Lo siento.


  —Los accidentes ocurren. El tiempo cura la mayoría de las heridas. Eso fue hace casi siete años.


  —Entonces ¿heredaste la compañía de tu padre?


  —Sí y mi posición como alfa. Significó renunciar a un cargo en el ejército, pero…


  —¿Estabas en el ejército? —No pudo ocultar su sorpresa.


  —Sí.


  —Pero, eres un oso. ¿No tenías miedo de que vieran que eras diferente?


  —Todo mi pelotón era de cambiaformas. Mientras el mundo tal vez no sepa sobre nosotros, los militares y el gobierno lo sabían desde hace años. El campo de batalla no es un lugar donde puedas esconder fácilmente tu bestia.


  —Entonces, ¿por qué te fuiste a poner en esa posición?


  —Los depredadores jóvenes, especialmente aquellos con tendencias alfa, necesitan una salida. Pon demasiados de nosotros en un lugar sin una manera de gastar nuestra energía y puedes terminar con algunos graves problemas de agresión. Es por eso que muchos de nosotros elegimos servir unos años en el ejército. Su entrenamiento y algunas misiones en territorio hostil son grandes lecciones cuando se trata de control. Sin mencionar que nos ayuda a apreciar mucho más nuestra casa.


  —¿Así que fuiste en la guerra del extranjero?


  —Hice mi parte. Muchos de nosotros lo hicimos. Pero no es algo de lo que hablamos mucho. La guerra no es bonita. O glamurosa.


  —Gracias.


  Le lanzó una mirada mientras conducía.


  —¿Gracias por qué?


  —Por servir a nuestro país. Por ser voluntario para hacer una diferencia.


  Una sonrisa torcida iluminó su rostro con una inocencia que le pareció demasiado entrañable.


  —De nada. Y te voy a decir que hacemos, si quieres agradecerme de nuevo más tarde, tengo una cicatriz o dos que puedes besar mejor.


  —¡Hombres! ¿Todo tiene que girar de nuevo al sexo?


  —Sí.


  Ella rio. Después de eso, su conversación se volvió a asuntos más banales, como el tamaño de la ciudad y sus comodidades. A pesar de su vida en la ciudad, Tammy no podía negar un cierto atractivo a vivir en algún lugar donde todos literalmente le saludaban por su nombre. Una pequeña ciudad podría significar que todos metieran sus narices en tu negocio, sin embargo, dado el nivel de camaradería que había visto y el afecto entre la gente que conoció, no parecía molestar mucho a nadie.


  Una vez que llegaron a la oficina, antes de que Reid la abandonara para ir a su despacho, le hizo prometer que iba a reunirse con él para almorzar, y a pesar de que Jan observaba, dejó caer un ligero beso en sus labios. Tonto, pero la calentó hasta los dedos de sus pies cubiertos de calcetines de lana.


  Ya sola, Tammy terminó en el garaje donde había un camión aparcado con su cabina levantada. No podía decir lo que esperaba encontrar. Reid había confirmado que los camiones y remolques desaparecidos no lo eran por accidentes sino por el acto de algún rival. Técnicamente eso significaba que su desaparición caía bajo el título de robo, pero ¿cómo podía incorporar eso en su papeleo sin revelar la extraña política y las circunstancias aún más extrañas de la ciudad? Un dilema más grande era reconocer que sabía que no había nada que investigar, que técnicamente podría irse en cualquier momento.


  Solo que ella simplemente no quería. Lo que significa que tengo que hacerlo.


  Ninguna chica se había propuesto ser tan patética que se quejaba, lloraba y se aferraba más de lo que debería. Las reglas del juego eran claras. Sin cuerdas, sin emociones, sólo sexo. Sexo asombroso. Un chico increíble. Un oso. Un oso que esperaba salir con alguien de su propia especie.


  No conmigo.


  Tenía que hacer planes para irse.


  Mientras caminaba más cerca del camión en reparación, se topó con Travis. Él le lanzó una sonrisa arrogante.


  —He oído que tuviste un poco de emoción anoche.


  Por un segundo, se preguntó si todo el mundo sabía que se había acostado con Reid, pero luego se dio cuenta de lo que quería decir. Esto no impidió que sus mejillas se calentaran.


  —Sólo un poco. —Más que mucho. El viaje le había abierto los ojos y sus sentidos a mucho más de lo que esperaba.


  —¿Realmente disparaste a Reid en el culo? ¿Y después le amenazaste con una sartén?


  Casi sonrió mientras lo decía.


  —Sí.


  Travis prácticamente se doblaba de risa.


  —Oh, desearía que alguien lo capturara en video. Mi gran y gruñón primo, derrumbado por una chica de ciudad con una sartén antiadherente.


  —En realidad, agarré la cacerola de metal. Tenía más peso.


  Se rio incluso más fuerte.


  Dado lo que sabía ahora sobre Reid y muchos de los habitantes del pueblo, miraba a Travis preguntándose si él también era un oso debajo de su humana y amistosa apariencia. ¿Y qué decir del ceñudo Boris, a quien sospechaba ahora que la había puesto a dormir menos por accidente y más para asegurarse de que no había presenciado algo que no debería?


  Tantos secretos ocultaba este pueblo. Le preocupaba dado el nivel de violencia que había visto y oído de tan lejos, que cuando llegara el momento en que se fuera, su conocimiento podría obstaculizarla. ¿Intentaría Reid detenerme? ¿Se quedaría ella si él se lo pidiera?


  Como si él se lo preguntara. Ese hombre le ordenaría y esperaría que obedeciera. Como si esto sucediera, aunque planteaba un interesante dilema. ¿Y si, por ejemplo, Reid le pidiera que se quedara, no por ningún secreto, sino porque él realmente quería que se quedara? Él había admitido para sí mismo que no podía evitar desearla. La noche que habían pasado probaba eso y más.


  Pero también había dejado claro que no había futuro para ellos juntos. Por lo tanto, por quedarse, si lo hiciera, se pondría a sí misma en un desamor y cuanto más profundamente se metía ella en sus problemas del pueblo y secretos, menos probable es que la dejaran ir.


  Una teoría reforzada cuando se encontró con Jan justo antes del almuerzo.


  —Así que he oído que el jefe y tú sois pareja. Teniendo en cuenta que probablemente no has empacado para una estancia prolongada, contacté a una prima que es de tu tamaño y te va a enviar algo de ropa.


  —¿Quién dijo que me quedaría más tiempo?


  La sonrisa de Jan se desvaneció.


  —Tú y Reid os enrollasteis.


  —Algo así, pero fue sólo una cosa casual. Todavía estoy planeando ir a casa. A este punto, probablemente cuanto antes, mejor.


  —¿Antes? —La voz profunda y barítono de Reid envió un temblor de excitación por dentro y Tammy se giró para verlo destacar en la puerta de su despacho.


  Tammy se encogió de hombros.


  —En realidad no hay razón para que me quede.


  Aparte de complacer en sexo alucinante.


  —Ya veo —fue su respuesta con los labios apretados—. Jan, ¿podrías disculparnos a Tammy y a mí? Me gustaría hablar con ella. Ah y aguanta cualquier llamadas o visitantes. No quiero ser interrumpido.


  No le dio a Tammy la oportunidad de negarse, agarrándola por el brazo y prácticamente arrastrándola dentro antes de cerrar la puerta con llave y cerrarla.


  —¿Hay algún problema? —preguntó ella. Se lamió los labios mientras lo miraba. Su corazón aceleró más rápido, sin miedo a pesar del ceño fruncido en su rostro. Enojado o feliz, Reid era exquisito.


  —Sí, hay un problema. No puedes irte todavía.


  —¿Por qué no? No robaste los envíos y recibí un correo electrónico de mi jefe hace veinte minutos diciendo que mi trabajo aquí está terminado.


  »Ha habido un acontecimiento en el caso. Los camiones y los remolques fueron recuperados esta mañana. Un poco peor por el desgaste y vacío de carga, pero intactos.


  —¿Y los conductores?


  La expresión triste de su rostro lo decía todo.


  —Lo siento.


  —No lo hagas. Sus familias tendrán venganza. —Su tono oscuro resonó con una promesa mortal.


  Ella se estremeció.


  —Así que supongo que dado que la investigación está de nuevo con las autoridades, debo empacar mis cosas y averiguar cuándo podré hacer un viaje de vuelta al aeropuerto.


  —Aún no. Es demasiado peligroso. Todavía no hemos cogido a nadie responsable.


  —No puedo quedarme aquí para siempre. Tengo un trabajo al que volver. Una vida.


  —No es seguro.


  ¿Por qué una parte de ella esperaba escuchar las palabras “Porque no quiero que vayas. Te necesito. Quédate conmigo.”? Una noche de sexo no le daba derecho a esperar esas palabras. Esto no detuvo la decepción. Su barbilla se inclinó en un ángulo obstinado.


  —Vuelvo y no puedes detenerme.


  —¿De verdad estás desafiándome con esto? —Sus ojos brillaron, un destello de oro y salvajismo que hizo que su ritmo cardíaco aumentara—. Irás cuando te diga que puedes.


  —No puedes mantenerme prisionera.


  —Puedo hacer lo que quiera. Soy el dueño de esta ciudad. Si extiendo el rumor de que no se te debe dejar volver a la ciudad, ¿de verdad crees que alguien irá en mi contra?


  —¿Por qué estás haciendo esto?


  Dime que es porque tú me quieres. Dime que has cambiado de opinión y quieres ver si estamos destinados a estar juntos.


  —Tengo que proteger a mi clan y para esto tienes que permanecer hasta que sepa que puedo confiar en ti.


  —¿Confiar en mí? —lo miró boquiabierta—. ¿De verdad dijiste eso?


  —Tengo que hacer lo que es mejor…


  Ella lo cortó.


  —No me digas esa mierda. Eres un amenazador.


  —Soy autoritario.


  —No quiero que me des órdenes.


  —Me obedecerás en esto. —Entró en su espacio y trató de mirarla fijo.


  Ella encontró su mirada. Oso grande, malo o no, ella no iba a dejar que la intimide.


  —Me voy a casa.


  —No.


  La agarró, sus manos ásperas en su cintura mientras la empujaba hacia él para un beso castigador. Pero la ferocidad la excitó. Sus palabras podrían decir una cosa, pero su beso, oh Dios mío su beso, decía otra cosa.


  A pesar de su ira contra él, con él y consigo misma por su debilidad, no pudo evitar derretirse en su abrazo. ¿Qué había en él que le hacía derribar todas sus buenas intenciones?


  Mientras sus manos recorrían su cuerpo, no pudo evitar relajarse y moldearse a él, presionando las puntas dolorosas de sus tetas contra su pecho duro como una roca, inclinando sus caderas para sentir la firme rigidez de su polla contra su vientre, un símbolo de que su beso lo afectaba de igual manera.


  Olvidó no sólo su irritación con él, olvidó dónde estaban. Que tenían una audiencia justo fuera de la puerta de su oficina.


  Como si jugaran un papel en una película romántica, literalmente barrió la mitad de su escritorio, enviando papeles y carpetas, incluso plumas cayendo al suelo, despejando un lugar para poder sentarla sobre la superficie de madera rasgada. Se preguntó por qué por un momento hasta que él comenzó a tirar de sus pantalones, tirando de ellos más allá de sus caderas y nalgas bajándolos por sus piernas. Se los quitó, dejándola solo con la camiseta y los calcetines, con demasiada prisa que parecía ir aún más lejos.


  Se dejó caer de rodillas entre sus muslos, un suplicante decidido a rendir homenaje a cierta parte de su cuerpo. Al primer golpe de su lengua en sus labios inferiores, no pudo evitar gritar. Rápidamente se mordió el labio, usando el agudo punto de dolor para amortiguar otros sonidos, tratando de mantener en silencio la audible evidencia de su placer. Pero él se lo ponía tan difícil. Se dio un festín con ella, extendiendo sus gruesos labios para lamer su núcleo. La presionó con la lengua. Le dio rápidos golpecitos en su clítoris. Se lo chupó. Jugó con ella mientras apoyaba la espalda en su escritorio, jadeando y acercándose rápidamente al borde del placer.


  Pero él no la dejó correrse. Aún no.


  La agarró por los muslos, la apartó del escritorio y la hizo girar. Una mano firme en medio de la espalda la inclinó y ella puso sus manos sobre la superficie de madera mientras él empujaba separando sus muslos. El sonido distintivo de una cremallera que bajaba precedió el empuje de su polla dura contra su sexo húmedo.


  Él no tanteó o jugó por ahí. Embistió en su acogedor canal. Deslizó su gruesa polla en ella, estirándola. Rodeó su cintura con un brazo mientras se inclinaba sobre ella. Su otra mano palmeó el escritorio como un soporte. Posicionado, comenzó a bombearla, dentro y fuera, profundo, duro, y oh tan bueno.


  Su sexo se aferraba a su polla, apretándola y cerrándola como un puño, estremeciéndose cada vez que golpeaba su dulce punto interior. Cuanto más rápido empujaba, dentro y fuera, su respiración tan desigual como la suya, más se apretaba su brazo alrededor de su cintura para no perder su ritmo.


  Cuando ella terminó, un clímax que arrancó su nombre de sus labios en un jadeo torturado, él gruñó, un suave retumbar, que sólo la hizo temblar más fuerte. Pero fue su ronco decir, "¡mía!" lo que le provocó su segundo orgasmo.


  Con sus respiraciones erráticas, su corazón acelerado y su cuerpo ahora flácido, permaneció inclinada sobre su escritorio, el cuerpo de él encorvado contra su trasero. Podría haberse quedado así para siempre. Todo lo que necesitaría eran unas pocas palabras. Las palabras adecuadas.


  Pero siendo un hombre, él por supuesto, no las dijo. En cambio, mostró sus raíces de oso cavernario.


  —Te vas a quedar y eso es definitivo.


  Ya veremos.


  


  
  
  
  

  Capítulo Veinte


  Reid sintió la ira de Tammy incluso un segundo después de que hablase. Lo vio en la forma en que sus labios permanecían cerrados y apretados y en su mirada asesina. En silencio, se vistió.


  Lo mejor era dejarla que continuase enfadada. Ella llegaría a comprender que lo hizo por su propio bien.


  ¿Por el suyo o el mío? Se preguntó mientras ella salía de su oficina enojada.


  Cada vez que Tammy parecía más determinada a dejarle, Reid cada vez más se negaba a dejarla ir. Parte de ello tenía que ver con su seguridad, como le había mencionado. Además del hecho de que conocía su secreto, el secreto del pueblo en realidad, y era lo que más le preocupaba para dejarla irse. Sin embargo, la verdadera razón, la más importante, era que no quería dejarla marchar. Ella no puede dejarme.


  Sí, sabía que no era la mujer para él. Entendió que ella pertenecía a un mundo diferente al suyo. Aun así, eso no cambiaba lo que sentía, y no podía siquiera culpar de todo a su oso.


  Quiero que se quede. Conmigo. Ella es mía. Incluso si ella se negase a reconocerlo.


  Cuanto más discutía sobre el hecho de querer irse, cada vez más inflexible llegó a ser sobre obligarla a quedarse. Cuanto más sus ojos brillaban con rabia e inclinó su barbilla de forma obstinada, mientras lo enfrentaba, impertérrita y sensual, cada vez más quería apretar su perfecto cuerpo con el suyo, y besar esos exquisitos labios hasta que cambiasen de color.


  Fue por eso que no pudo detenerse. El por qué la tomó sobre su escritorio, su dulce culo un agradable cojín para sus empujes. Golpeó dentro de su agradable calor hasta que su resistencia se convirtió en suaves gritos de “sí”. No le importó que aquellos síes fueran algo más, apaciguaron a su bestia interna.


  Sin embargo, no solucionaron su dilema.


  ¿Cómo mantenerla? No ahora. Se había ido sin decir una palabra, y probablemente lo tuviese merecido dado su prepotencia con ella, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Ella quería irse, y por alguna razón, no podía permitir que eso ocurriese. Aunque tuviera razón. No se podía quedar para siempre, no a menos que hiciese algo para hacer que su situación fuese más permanente.


  Si la reclamase como compañera, podría provocar una gran cantidad de problemas con su abuela, su familia, demonios, posiblemente con todo el pueblo, quienes esperarían que su alfa eligiese que una cambiaformas estuviese a su lado. Las costumbres y expectativas, sin embargo, no tenían en cuenta su felicidad. Sus necesidades. Mis necesidades.


  Él era el jefe, el alfa y el líder. Si quería mantener a Tammy a su lado, ¿realmente le importaría una mierda lo que el resto del mundo pensara? ¿Cuál era el punto de tener todo ese poder, de la certeza de que tenía el respeto de su clan, si no lo usaba? Si, quizás tomar a una humana como compañera fuese egoísta, pero maldita sea, el mundo no se acabaría si se permitiese un único acto de egoísmo. Sí, tal vez tuviese que enfrentar algunas quejas y decepciones, pero que se jodieran. Ser un líder no trataba sobre hacer a todo el mundo feliz, pero si trataba de hacer lo que era correcto. Y lo que era correcto para él, se había ido de su oficina y estaba amenazando con escapar de su vida.


  No lo acepto. La conservaré.


  Sin embargo, ¿Cómo podría convencerla para que se quede, y que se quede no debido al peligro o porque la había acusado de no ser de fiar? ¿Cómo conseguiría que estuviera de acuerdo y que sintiese por él lo mismo que él sentía por ella?


  Se habían conocido solo hace unos días. No había manera de que entendiese que los compañeros eran más impulsivos e intuitivos a la hora de seleccionar una compañera. Los seres humanos tenían todas aquellas extrañas nociones preconcebidas sobre las citas y la compatibilidad. Infiernos, incluso tenían unos test en esas estúpidas revistas que se venden en las estanterías de las tiendas.


  Reid no necesitaba ningún estúpido cuestionario con múltiples opciones que le dijera que Tammy y él eran compatibles. Lo sabía. Lo sentía.


  Tendría que descubrir una solución para su dilema más tarde, sin embargo. Por el momento, ella estaba atrapada porque no le había mentido sobre eso. Si él decretó que nadie la llevara fuera, entonces ni siquiera una gran cantidad de soborno podría hacer cambiar de opinión a nadie.


  Una vez que volviese de su plan de emboscada, trabajaría en convencerla. Primero, tenía que ocuparse de algunos pequeños asesinos bastardos.


  Boris y los demás habían reparado el problema del radiador del camión. Reid se las había arreglado para conseguir un préstamo para calmar a uno de sus distribuidores, y Travis estaba preparándose para salir por la noche con Boris, mientras que Reid, Brody, y un grupo de otras personas los seguían con motos de nieve. Si los problemas se atrevían a atacarlos, y esperaba que lo hicieran, ellos se llevarían una sorpresa.


  ¿En cuanto a Tammy, su abuela y su pueblo? Reid se figuró que había seguridad en cantidad. Por la noche, su Ursa podía quedarse en la casa de su tía Jean y Tammy pasaría la noche en la casa de Jan, cuya colección de armas de fuego probablemente podría parar a un pequeño ejército. Su recepcionista tal vez parecía sofisticada en el exterior, pero la chica tenía un fetichismo por las armas que rivalizaba solo con el de Boris.


  Y si todo iba bien, en veinticuatro horas, Reid se habría hecho cargo de la amenaza sobre su posición, vengado a su gente y podría concentrarse en convencer a una sexy chica de cuidad para que se quisiera mudar... permanentemente.


  
 


  


  
  
  
  

  Capítulo Veintiuno


  Tammy murmuró algo por lo bajo mientras paseaba por el impoluto salón de Jan. Olvidando el estilo rústico de la región, la habitación podría haber sido tomada directamente de una revista de decoración de casas por su perfecta modernidad. Paredes blancas, suelos de madera oscuros, y los colores pastel de los sofás de felpilla con una manta beige resaltada por unos brillantes almohadones rojos y coloridas obras de arte colgadas en las paredes que representan, de todas las cosas, las pintorescas calles laterales de París y los canales de Venecia.


  —Estúpido y obstinado oso que piensa que puede decirme lo que puedo hacer. —Tammy todavía no podía creer su descaro. Había esperado egoístamente que, después de su encuentro amoroso, le declarase algo de afecto, o inclusive una petición de que se quedase y así pudiesen explorar esa atracción salvaje que había entre ellos.


  En su lugar, se puso a decir cosas estúpidas de yo-soy-el-jefe, una actitud que después incrementó cuando le expuso en no muy buenos términos que debería pasar la noche y posiblemente el día siguiente en casa de Jan mientras se hacía cargo de unos asuntos. En otras palabras, cazar al chico que se metió con su negocio y amenazó a su familia.


  Bien. Podía comprender que sintiera la necesidad de controlar las cosas y que se preocupase por su seguridad. Sin embargo, fue la manera en como lo hizo. No preguntó. Ordenó. Excitante cuando lo hace en el dormitorio y durante el sexo, pero no es caliente cuando Tammy estaba desesperada y quería huir a casa donde tenía un bote de helado en su frigorífico perfecto para un corazón herido.


  Como si tratar con sus tumultuosas emociones no fuera suficiente, ¡le quitó su teléfono! Se lo quitó y le prohibió a Jan que le dejase usar uno.


  Finalmente, Tammy cedió en su tratamiento del silencio-enfado para preguntar:


  —¿Por qué no puedo utilizar un teléfono? Necesito llamar a mi oficina y dejarles saber que voy a retrasarme unos cuantos días. ¿Y qué sucede con mi madre? Se preocupa cuando no me reporto. —O si ella no respondía. O si la Luna y Saturno estaban en una cierta posición en el cielo. Su madre tenía problemas cuando se trataba de la seguridad de Tammy. Pero Tammy los perdonó, debido a lo que le había ocurrido a su padre, el único y verdadero amor de la vida de su madre.


  La respuesta de Reid fue:


  —Me encargaré de ello.


  Su intento de hacerle el vacío después de todo ello no lo detuvo de depositar un vertiginoso y provocador beso en sus labios. Luego, conseguiría otro sartenazo en la cabeza por decirla “Compórtate” antes de darle una palmada en el culo. Se quedó boquiabierta y él sonrió, completamente impenitente, y salió a zancadas, con un trasero como ese que era demasiado sexy para no quedarse mirándolo, para hacerse cargo de sus “asuntos”.


  Jan tuvo que notar el comportamiento menos que feliz de Tammy, pero no dijo nada, ni siquiera durante el viaje a su casa. Sin embargo, eso cambió una vez llegamos a su bungalow.


  —Así que, ¿qué vas a hacer? —le preguntó Jan mientras se quitaba su prenda de abrigo y lo colgaba en un perchero justo detrás de la puerta.


  —¿Qué quieres decir?


  —No puedo ayudarte, ya oíste a Reid. Te ha prohibido marcharte.


  —Al parecer tiene problemas de confianza. —Tammy hizo el gesto de unas comillas en el aire mientras ponía los ojos en blanco—. Como si fuera a ir diciendo su secreto o el de vosotros a cualquiera. Prefiero una habitación sin paredes acolchadas, muchas gracias.


  —Tal vez es su manera de hombre de pedirte que te quedes.


  —Lo dudo. Él me ha dejado bastante claro que soy demasiado humana para él. Al parecer, soy lo suficiente para un aquí te pillo aquí te mato, pero cualquier otra cosa está fuera de cuestión.


  —¡Ay!


  —No, de verdad. Fue muy franco desde el primer momento que lo hicimos.


  —¿Te gusta?


  —Sí y no. Quiero decir, me atrae y creo que bajo las circunstancias correctas podríamos hacer que las cosas funcionaran. Pero no está interesado en eso, y no voy a ser una de esas chicas que ruegan o permiten que un hombre las use.


  —¿Qué vas hacer?


  Tammy se encogió de hombros.


  —¿Qué puedo hacer por el momento? Quiero irme. No me lo permitirá. Por lo que creo que estoy atrapada por el momento.


  —O no. —Jan fue hacia a un reluciente armario negro, en el cual Tammy suponía que guardaba su televisor y su home-cinema. Incorrecto. Las puertas descubrieron un pequeño depósito de armas.


  —¡Por Dios! ¿Por qué tantas armas? —preguntó Tammy mientras miraba cuidadosamente el letal alijo.


  —A mi padre le gustaba, y cuando yo era joven, me enseñó a disparar. Escuché que eres bastante buena disparando.


  —Mi padre también tenía una obsesión por las armas.


  —¿Tenía?


  —Murió cuando era solo una niña.


  —Lo siento.


  —Sí, bueno, los accidentes ocurren. —Y la culpa nunca muere—. Pero no entiendo porque estás enseñándome esto.


  —Quieres irte, ¿cierto?


  —Sí. No me has escuchado, ¿cierto? Reid no me lo va a permitir.


  —¿Qué pasa si puedo ayudarte?


  Frunció el entrecejo.


  —¿Cómo?


  —Te llevaré, por supuesto. Los camiones grandes solo tienen una manera de entrar y salir del pueblo. Tengo todas las ruedas motrices. Diablos, haremos más kilómetros en mi SUV que en uno de esos camiones ruidosos. Sin embargo, si vamos a entrar en la carretera, deberíamos llevar algo de protección solo por si acaso.


  —¿Quieres decir que llevemos un arma? ¿Crees que tal vez nos ataquen?


  Mientras Tammy recordó la extraña sensación de la otra noche la cual podría estar incordiándola de nuevo, no podía ignorar el hecho de que Reid pensaba que los peligros que acechaban a su pueblo y clan no se habían terminado.


  Hasta el momento, ellos no se habían enfocado en la gente normalmente, pero una chica nunca puede ser demasiado precavida.


  —¿Qué pasa con la prohibición de Reid si me ayudas a escapar? Sabes que probablemente se volverá loco.


  —Sí, lo hará. —Jan se encogió de hombros—. Rugirá. Probablemente nos echará la bronca y castigará, pero rápidamente, entenderá que lo estoy haciendo por su propio bien. Por el bien de todo el pueblo.


  —Porque tu alfa no puede enamorarse de una humana.


  —No, puede. Es el líder y puede cambiar las reglas. Pero para ser honestas, no perteneces aquí. Él no te llama chica de cuidad por nada. No quiero que malinterpretes el significado o que suene despreciativo. Solo que la vida aquí no es para cualquiera. Diablos, hay días que quiero abandonar la vida del pequeño pueblo y mudarme a la cuidad. —Una expresión de melancolía cruzó el rostro de Jan.


  —¿Por qué no te vas si te sientes de esa manera? Eres inteligente y hermosa. ¿Por qué no abres tus alas o, garras y ves lo que hay en el exterior?


  Una expresión de tristeza cruzó el rostro de Jan.


  —Lo haces sonar tan fácil. Quizás lo es para ti.


  No estoy tan segura. Quiero quedarme. A pesar de lo que había dicho Reid y ahora lo que Jan le estaba recordando, no podía.


  —En mi caso, sé que mi futuro está aquí, incluso si él no lo reconociese —suspiró Jan.


  Sonaba como si sufriera por un amor no correspondido. Tammy se preguntó quién sería el chico. Pero aún más, quería saber si ella tenía los ovarios para aceptar la oferta que Jan le ofrecía. ¿O debería estar unos pocos días más y quedarse como Reid quería? No puedo creer que no sintiese nada por mí. Es tan cariñoso. Demasiado centrado. Demasiado todo. No era el tipo de hombre que se diese el gusto despreocupadamente y sin embargo no lo hizo con Tammy.


  ¿Esto significaba algo? Y si lo hiciera…


  Qué hubiera dicho si le hubiera pedido que se quedase y vieran si podrían intentarlo y construir algo juntos. ¿Hubiera dicho que sí? ¿Podría?


  A pesar del choque cultural inicial, Tammy sabía que podría disfrutar de vivir en Kodiak Point. Después del ajetreo de la cuidad, la tranquilidad que estaba probando era buena. Solo pensar en lo tranquilo que sería, especialmente sin nadie que me esté disparando o me esté intentando secuestrar. No tardaría mucho en deshacerse de su apodo de chica de cuidad. Hubo una vez en la que había querido una vida más sencilla. Encontrar un trabajo quizás resultase ser un desafío, sin embargo.


  Un momento, ¿por qué estaba pensado en términos de permanencia? Las preocupaciones por la seguridad fueron porque Reid no quería su partida tan pronto. No por cualquier otra cosa. Que significaría el no hacer planes o buscar trabajo. Su tiempo aquí era temporal. Técnicamente, se había terminado. Entonces, ¿porque estaba dudando sobre tomar la oferta de Jan? Quedarse significaba más de Reid, más de su corazón perdiéndose, más dolor cuando al final se cansase de ella y le dijese que era seguro irse.


  Respirando profundamente, Tammy tomó una decisión.


  —¿Estamos esperando el amanecer?


  El cabello rubio de Jan revoloteó mientras negaba.


  —¿Por qué? No habrá mucha luz fuera. Debemos hacerlo mientras Reid está ocupado. Para ser exactos, con los chicos estando ocupados con la trampa del camión, lo más probable es que consigamos una salida limpia del pueblo y podrías coger un avión de vuelta a casa en poco tiempo.


  A casa sin un oso.


  Probablemente será una cosa buena. Su entrometido vecino seguramente llamaría a control de animales.


  


  
  
  
  

  Capítulo Veintidós


  ¿Cómo se suponía que al poner una trampa nadie cayera en ella? Reid pisó el acelerador de su camioneta dirigiéndose de nuevo hacia su pueblo y Tammy.


  No había recibido ni un mensaje de texto ni llamada sobre algún ataque a su clan, sin embargo, eso no menguó su prisa. Por una vez, estaba deseoso de llegar a casa. Había alguien a quien quería ver.


  ¿Ver? Ja. Quería lanzar a su chica de ciudad sobre su hombro, darle una palmada en su trasero redondo si protestaba, por favor esperaba su protesta, y llevársela a la cama.


  Excepto que antes de llegar a casa, hizo una parada primero en la casa de Jan y lo que encontró fue oscuridad y vacío. Gritó su nombre e ignoró las quejas de su oso. El primer escalofrío de que algo estaba mal no comenzó hasta que se dio cuenta de que nadie había visto a las mujeres desde que las había dejado en las oficinas de la empresa el día anterior. Ni una persona había oído de ellas.


  Lo que empezó como una búsqueda casual se convirtió en una mucho más organizada cuando provocó una tormenta de llamadas, cortesía de su tía Jean.


  —Tía Jean, necesito encontrar a Jan y Tammy. ¿Puedes localizarlas por mí?


  Una mujer con una misión, Tía Jean puso en marcha radio macuto. Aunque, por una vez, su tía cotilla la cual se mantenía al tanto de lo que pasaba en el pueblo no pudo decirle nada más que Jan llegó a casa y se fue al menos una hora más tarde con Tammy. Y nadie las había visto desde entonces. Sobre unas dieciséis horas desde este momento.


  Reid casi había perdido completamente los papeles y una vez que su furia se había desvanecido, hizo una nota mental para ordenar una nueva silla para su abuela. Sin embargo, su dilema permanecía.


  No había que ser un genio para averiguar lo que había ocurrido. Jan, esa fastidiosa zorra, se había llevado a Tammy.


  Se la llevó lejos de mí.


  La mataré. No, no podía hacer eso, la gente tal vez se enfadaría, pero podría gritarle. Y después de que terminase, la…


  ¿Qué? ¿Iría a perseguir a la humana, la cual evidentemente no lo quería? ¿Traería arrastras a su chica de ciudad y, qué, la reclamaría?


  —¿Qué estás haciendo ahí parado? —Las palabras de su abuela llegaron un segundo después de que le diera una colleja en la cabeza.


  Realmente no dolió, pero pronunció un vehemente “Ay” de todas formas.


  —¿Por qué fue eso?


  —¿De verdad eres tan estúpido? Ve tras ella.


  —¿De quién, de Jan? Ya he puesto a los chicos a trabajar a ver si ellos pueden encontrarlas. Brody está yendo de casa en casa en el pueblo por si acaso se fueron de visita, mientras que Boris y Travis están peinando la carretera que lleva a la cuidad. —Debido a que no permitiría que Jan le desobedeciera y se llevase a Tammy. Sin embargo, teniendo en cuenta sus problemas, el hecho de que Jan no le estaba contestando el teléfono podía significar problemas.


  —Ve tras Tammy, idiota. Puedo ver que lo deseas.


  —Soy el alfa. No puedo solo ir a arrastrarme detrás de una mujer. Ella se fue. Lo que es lo mejor. No podía tener a los ancianos molestos —gruñó, incapaz de ocultar su descontento.


  —Oh por favor, ese puñado de viejos y viejas. ¿A quién le importa lo que piensan?


  —Lo dice alguien que es uno de ellos. ¿Desde cuándo me querías juntar con ella? ¿No fuiste la primera en intentar recordarme mi deber?


  —Bueno, no podía solo darte carta blanca para seducir a la dulce chica. Fui criada con altos valores morales bien lo sabes.


  Resopló.


  —Los altos valores morales a los que apelas únicamente cuando te convienen.


  —Privilegios de la edad.


  —Déjame darte la razón en eso. Ahora dime, ¿debería emparejarme con una humana? ¿Qué sucedería con esa estupidez de la sangre pura?


  Ursa se encogió de hombros.


  —Sobre eso… la verdad es que la mezcla de sangre es algunas veces una cosa necesaria. El exceso de endogamia provoca más daño que beneficio. Aunque no es una moda muy extendida, a menudo, el gen del cambiaformas es muy dominante cuando se lleva a cabo la mezcla de las parejas. Lo más probable es que cualquier niño tuyo y de Tammy podría llegar a ser al final un oso al igual que su padre. Y si quieres estar realmente seguro, también está el cambio. Es una chica fuerte. Probablemente sobreviviría a ello.


  Fuerte, sí, pero ¿podría arriesgar su vida así? Se reducía a si le importase si toda su descendencia terminaba siendo oseznos. Realmente no. Si es osezno o no, no se podía visualizar no amándolos. La aprobación de su abuela, sin embargo, no significaba que le permitiría librarse de la culpa así de fácil. No después de las malditas bolas moradas a que le había sometido.


  —Valores morales aparte, si crees que debería quedarme con Tammy, entonces ¿por qué me detuviste la otra noche?


  Su abuela sonrió.


  —Psicología inversa. Algunas veces es necesario prohibirte algo para forzarte a reconocer lo que necesitas y que estás dispuesto a luchar por ello. Aunque, me lo estoy empezando a replantear. Sinceramente nunca hubiera esperado que la dejaras ir.


  —No lo había planeado —admitió—. Había tenido la esperanza de tener el tiempo para trabajar con ella con el pretexto de mantenerla a salvo. —Mientras tanto se disculparía por sus acciones. Había actuado con mucha mano dura.


  Quizás si se hubiera comportado un poco menos severo, o debería decir menos como un oso testarudo, ella no habría sentido la necesidad de escaparse. Teniendo en cuenta su crianza, y las mujeres fuertes que le habían rodeado en su vida, debería haber sabido que un ultimátum con alguien como Tammy no terminaría bien. Especialmente cuando se combinaba con la suspensión de su teléfono. Se había sentido un poco mal por negarle el comunicarse con su madre, pero en su defensa, no la había querido trabajando en un plan de escape antes de que pudiese conseguir su oportunidad para convencerla de que se quedase.


  —Esa chica estaba enamorada de ti, Reid Carver. No habría tomado más que unas pocas palabras para convencerla para que se quedara.


  Las palabras de las que todavía no estaba seguro. ¿Podría ofrecerle a su chica de cuidad un estilo de vida que pudiera manejar? Había más de una razón por la cual los humanos, e incluso los forasteros, no se habían considerado parejas perfectas. No todo el mundo podía manejar la lejanía y la falta de servicios de su pueblo. Algunos empezaron bien, pero…


  La banda sonora de unos viejos dibujos animados titulada Rocky y Bullwinkle irrumpió desde el bolsillo de sus pantalones vaqueros.


  Boris estaba llamándolo, Reid respondió.


  —Sí, cabeza de alce. ¿Tienes algo para reportar?


  En su tono de voz tan monótono como siempre, Boris dijo:


  —Tienes que llegar hasta aquí. Las mujeres nunca llegaron a la cuidad.


  Un escalofrío paralizó sus extremidades cuando Reid le preguntó:


  —¿Qué quieres decir?


  —Estoy a dos horas de la garganta de hielo, por el barranco. He encontrado la camioneta de Jan.


  El corazón de Reid se detuvo mientras en el interior de su mente su oso dejó salir un lamento.


  —Ellas están…


  —No están muertas. Pero están desaparecidas.


  —¿Cómo de difícil puede ser encontrarlas? —preguntó Reid—. Deberías ser capaz de seguirlas por su olor.


  —Nunca dije que serían difíciles de encontrar. Sin embargo, dado el número de pistas de las motos de nieve, quizás necesite una mano. A menos que quieras que me lleve toda la gloria.


  ¿Alguien secuestró a su chica de cuidad? ¿Mi chica de cuidad? ¡MÍA!


  Más oso que hombre, Reid gruñó:


  —Estoy en camino.


  Y que los Dioses ayudaran a cualquiera que hubiera secuestrado a su Tammy porque una vez lo tuviera entre sus garras, no mostraría misericordia. Especialmente si la hieren.


  Entonces morirán.


  
 


  


  
  
  
  

  Capítulo Veintitrés


  Tammy no tardó en lamentar su elección. Sólo dos horas de conducción en la negrura interminable, se removió en su asiento y siguió mirando de refilón el espejo retrovisor, esperando… ¿el qué?


  A Reid, por supuesto. En su fantasía, las perseguía, en la versión invernal de un motorista con parka negra, casco oscuro, y una moto trineo gruñendo entre sus poderosos muslos. O rasgando tras ellas como un oso. Demasiado fácilmente se imaginó una enorme y peluda bola de pelo, corriendo a cuatro patas, rugiendo mientras cargaba tras sus luces traseras.


  Soy una completa idiota. Había discutido con él sobre querer irse cuando no quería dejarla ir. Y ahora que se había escapado, quería que la rescatara.


  Ser ella misma a veces era demasiado complicado. Suspiró


  Jan la miró.


  —¿Qué sucede?


  —¿Nunca has tenido la impresión de haber cometido un gran error?


  —Todo el tiempo. Entonces saco una pistola y le digo que se vista antes de dispararle a sus pelotas. —Tammy tardó un momento en cerrar la boca antes de darse cuenta de que Jan estaba bromeando. La rubia se echó a reír—. Oh, sí sólo pudieras ver tu rostro ahora mismo. Sólo estoy bromeando. En su mayor parte.


  —Supongo que no estás saliendo con nadie ahora mismo.


  —Nop. Conozco al hombre que quiero. Sólo estoy esperando a que saque la cabeza fuera de la arena y deje de fingir que no es lo suficientemente bueno para nadie.


  —¿Tiene problemas?


  —Importantes —Jan soltó un suspiro—. Desde que regresó de ultramar. Sé que debería ser paciente, pero me está costando una fortuna en pilas.


  —¿Él vale la pena la espera? —preguntó Tammy.


  Una mueca de los labios de Jan dijo que sí.


  —Incluso si es un obstinado idiota, sí, vale la pena. Pero, ¿cómo es que llegamos a hablar de mí? Pensé que estábamos hablando de ti. Sobre cometer un error. Déjame adivinar. Quieres volver.


  Tammy se rascó la nariz.


  —Lo hago. ¿Eso me hace la mujer más estúpida viva?


  Jan sonrió y sacudió la cabeza.


  —Nop, eso significa que, como sospechaba, sientes el vínculo con Reid.


  —¿Vínculo? ¿Qué vínculo?


  —Hay veces en la vida de un cambiante que cuando encuentra a una persona siente como un rayo. Una sensación de rectitud. Deseo. Necesidad.


  —Lujuria extrema —bromeó Tammy, incluso cuando parte de ella comprendía totalmente lo que Jan decía. No podía negar algo que le había ocurrido cuando conoció a Reid.


  —La lujuria es una parte de ello, sí, pero el vínculo del que estoy hablando está en un nivel completamente más profundo. Llamamos a este impulso primitivo y abrumador el instinto de apareamiento. Es una fuerza poderosa, y si los afectados no combaten contra ello, como alguien que conozco —murmuró por lo bajo Jan—, entonces puede llevar a un compromiso que cumplirá de por vida.


  —¿Y crees que tengo esa cosa del apareamiento ocurriendo por Reid? —Ciertamente tenían tango horizontal, junto con algunas otras danzas íntimas.


  —No sólo tú. Él también. Creo que estáis predestinados como compañeros.


  Tammy resopló.


  —Lo dudo mucho.


  —¿Por qué? Los seres humanos se enamoran a primera vista todo el tiempo. Los cambiantes hacen lo mismo, pero es más un instinto que nace de la vista, el olor, y algún tipo de rectitud metafísica, algo que sospecho que tenemos de nuestro lado animal.


  —Genial, así que su oso probablemente piensa que soy un sabroso dulce.


  Una sonrisa curvó los labios de Jan.


  —En un sentido. Pero, otra vez, es más que eso. Las parejas predestinadas sólo encajan entre sí. Es como si un poder superior reconociera a una pareja compatible y moviera los acontecimientos para asegurarse de que se cruzaran en sus caminos.


  —O golpearle en la cabeza —murmuró Tammy.


  —O dispararle en el culo —Jan se rio—. Los métodos cambian con cada pareja.


  Qué bonito y romántico pensar que el universo estaba invirtiendo en ella lo suficiente como para demostrar un interés en su vida amorosa. La parte cínica de Tammy quería mofarse, burlarse y, sí, ridiculizar todo el concepto. Otra parte, sin embargo, no podía evitar la melancolía.


  —¿Piensas que tanto Reid como yo estamos destinados a estar juntos?


  —Sí.


  Sin dudarlo.


  —Y, sin embargo, si estás tan segura, ¿por qué me ayudaste a escapar?


  —Para asegurarme de que tenía razón. Dada tu humanidad, tenía que asegurarme de que era algo más que un simple caso de que estuvieras calentorra por nuestro líder del clan. Reid tiende a tener ese efecto sobre las mujeres.


  —Lo he notado —contestó Tammy, no sin un tinte de celos mientras se preguntaba quién más le deseaba.


  —Confieso que estaba empezando a cuestionarme hasta que te vi retorciéndote hace poco.


  —Podía haber sido la urgencia por hacer pis. Bebí una taza enorme de café.


  —¿Tienes que hacer pis?


  —No.


  —¿Vas a negar que tengo razón?


  Tammy suspiró.


  —No. No puedo evitarlo. Sé que es una locura querer volver. Tengo una hipoteca, un trabajo, amigos esperándome en casa, pero una parte de mí, una gran parte, está gritándome para que vuelva a Kodiak Point. De hecho, llámame idiota por huir de Reid. —Y sospechaba que estaba en un momento crucial de su vida, el momento en que se decidiría la suerte de su felicidad.


  —Detalles menores. La casa puede ser alquilada o vendida. Podrías utilizar a alguien que sepa manejarse en la oficina y un ordenador para ayudar, y en cuanto a los amigos, me gustaría contarme como uno de los primeros de los muchos en Kodiak Point.


  —Haces que parezca fácil. —El corazón de Tammy palpitó. ¿Miedo o emoción?—. Y si…


  Un grito se escapó de Tammy cuando Jan soltó el volante y las dejó girando sobre la superficie helada, los neumáticos y el parachoques cortaron a través de un suave talud de nieve, enviándola a los lados dispersada y en torbellino.


  Aferrándose al asa de la puerta, Tammy le tomó un momento recuperarse antes de gritar.


  —¿Qué diablos?


  Jan se echó a reír.


  —Esto es lo que me gusta llamar un donut cubierto de azúcar glas.


  —Estás loca —murmuró Tammy, pero una sonrisa curvó sus labios—. Me gusta.


  —Loca como una zorra. Volvamos a casa —anunció Jan, empujando con fuerza el pedal del acelerador y enviando al SUV disparado, la parte trasera desviándose un poco con el impulso.


  Con risas y un ambiente mucho menos forzado, se dirigieron de nuevo a Kodiak Point… a Reid.


  Tammy trató de no pararse a pensar en lo que sucedería. ¿Podría Jan tener razón? ¿Ella y Reid compartían un vínculo?


  Eso explicaría mucho.


  Tammy nunca se había considerado a sí misma como una chica de amor a primera vista, y sin embargo, desde el momento en que había conocido al hombre, no podía pensar en otra cosa. Demonios, incluso el hecho de que se convirtiera en un enorme oso no reducía la atracción o interés. Si eso no gritaba verdadero am...


  Un pop agudo envió al SUV inclinándose salvajemente. En el borde de un empinado terraplén, el neumático delantero quedó atrapado por el borde, y lo siguiente que supo Tammy, es que estaban cayendo.


  Tammy gritó:


  —OhDiosmío.


  Jan maldijo vívidamente mientras luchaba con el volante y apretando los frenos. Ninguna de las tácticas frenó su espantoso descenso, ni movió los árboles que se acercaban rápidamente.


  Con una advertencia de “¡Prepárate!”, choraron. Los airbags, el impacto y una cabeza agitada sin embargo, significó que Tammy se perdió todo lo que sucedió después.


  * * *


  Con la cabeza palpitando, la mente aturdida, cuando Tammy abrió los ojos después, tardó un momento en orientarse. Lo último que recordaba era a ella y a Jan dirigiéndose a un árbol. Incluso recordaba vagamente el crujido del impacto. Sobreviví. Y ya no estaba en la camioneta.


  Había cambiado su posición de sentada en el asiento del copiloto por una tumbada. Atada a una camilla, con una vía intravenosa en su brazo, Tammy luchó por entender lo que estaba sucediendo, porque, a pesar del tubo y el tipo de cama de hospital con sus barras metálicas, no le parecía un centro médico. No, al menos que en Alaska mantuvieran a los pacientes en hangares metálicos con techos altos arqueados, acanalados, donde cuelgan luces fluorescentes que ponían en relieve varios vehículos aparcados junto a ella. Estaba bastante segura de que incluso en los lugares más remotos fruncirían el ceño sobre todo esto. De modo que si no estaba en un hospital, ¿dónde estaba?


  —El ser humano se despierta. Ya era hora. Empezaba a pensar que mi pequeño plan te mató. —Eso no sonaba bien. La voz burlona venía de un lugar situado a la izquierda, e inclinó la cabeza en un intento de localizar a quien hablaba.


  La sombría iluminación le ayudó a ver que muchos hombres se movían alrededor, todos bien abrigados, a pesar de que lo que parecían varias estufas de propano, sus elementos rojos resplandecían mientras tubos de ventilación salían a partir de ellos. Qué tranquilizador. No moriría envenenada por monóxido de carbono, pero dado que alguien estaba bombeando en sus venas, llenándolas de alguna sustancia oscura, no se podía considerar afortunada.


  —¿Quién eres? ¿Dónde estoy? —preguntó, sus palabras lentas y espesas mientras luchaba para hablar a través de la niebla que seguía impregnando sus pensamientos y músculos.


  —Soy un fantasma del pasado, el azote del presente y el nuevo líder del futuro —anunció el hombre grande. Y ella quería decir grande. Llevaba un corte militar corto en su chocante cabello blanco, el tipo enorme le sonrió, dientes blancos y rectos, ojos verdes y azules no simétricos. Una cicatriz corría desde su sien hasta su barbilla, una furiosa línea púrpura que hacía que su genial sonrisa fuera aún más aterradora.


  Tammy trató de calmar el miedo que le helaba las venas, ¿o era lo que le inyectaban lo que le causaba la escalofriante sensación?


  —¿Qué quieres de mí? ¿Y dónde está Jan?


  —¿La rubia? Se escapó de nosotros por el momento. Astutas criaturas, los zorros. No temas, tengo hombres buscándola.


  A pesar de su difícil situación, Tammy ofreció una rápida oración porque no encontraran a Jan. En ese punto, Tammy no creía que una oración extra por ella misma conseguiría algo. El término “realmente jodida” le vino a mente.


  —¿Por qué la quieres a ella, y a mí para este asunto? No te hemos hecho nada.


  —No, no lo habéis hecho, pero ambas tenéis hombres que morirían por veros de nuevo.


  —¿Te refieres a Reid?


  —Entre otros. Por lo que he oído, el Kodiak se ha vuelto bastante apegado a su pequeña humana de ciudad. Por ello, hay rumores circulando que incluso podría reclamarte.


  —¿Cómo puede haber rumores? Sólo he estado aquí unos días.


  —Esta no es la época oscura, querida muchacha. Hay una cosa llamada Internet y los mensajes de texto. Por supuesto, la foto que subí de tu último beso con el oso no requería ningún título.


  —¿Has estado espiándonos?


  —Espionaje. Observación. Cotillear. O como me gusta llamarlo, sembrando discordia. Como cambiante, que por supuesto está preocupado por el liderazgo en Kodiak Point, era mi deber informar sobre el comportamiento del alfa del clan. Básicamente su relación es impropia con un ser humano. Tiene algunos de los otros grupos totalmente alborotados. Mira, hay muchas mamás y papás esperando que sus pequeñas amadas cambiantes captaran el ojo de ese gran oso. No están demasiado felices de que Reid pueda estropear generaciones futuras mezclando su sangre con la de un ser humano.


  —No tienen por qué preocuparse. Reid ya dejó claro que no tengo ningún lugar en su futuro.


  —¿Renunciando tan fácilmente? —Las extrañas aterradoras cejas se elevaron con falsa incredulidad. Su salvaje sonrisa se ensanchó—. No podemos permitir eso. Me gusta cuando los clanes están murmurando. Me gusta cuando Reid está luchando. Me gusta sobre todo verle sufrir.


  —¿Por qué? —Tammy pronunció las palabras únicamente como una pregunta automática, escuchando la ira en el tono del hombre de cabello blanco mientras veía la locura en sus ojos.


  —Realmente no esperas que derrame mis secretos tan pronto y tan fácilmente, ¿verdad? Baste decir que tengo un plan. Un montón de niveles para derribarlo mientras miro y animo.


  —Si lo odias tanto, ¿por qué jugar? ¿Por qué no te enfrentas a él?


  —Una pelea es demasiado fácil. Demasiado rápida. Necesito que Reid sufra. Quiero que vea, impotente, como todo lo que ama se desmorona a su alrededor.


  —Estás loco.


  —¿Loco? ¿Yo? —Se rio, un escalofriante sonido, más frío que el cavernoso espacio que los rodeaba—. Seguramente, y todo es culpa suya. De él y sus secuaces. No temas, tengo planes para ellos también.


  —Todavía no entiendo lo que tiene que ver eso conmigo. Como he dicho, Reid y yo podríamos haber quedado algunas veces, pero nunca fue más lejos. Yo estaba volviendo a casa.


  —En la dirección equivocada. ¿O pensaste que no noté que diste la vuelta? Deberías haber continuado. Estaba pensando en dejarte ir, e ir detrás de la zorra, pero la oportunidad era demasiado buena.


  —¿Orquestaste nuestro accidente?


  —Simplemente llámame maestro.


  Un fuerte calambre la atravesó, una agonía aguda que forzó un jadeo de sus labios.


  Los ojos del hombre se estrecharon y sus labios se afinaron en una sonrisa tensa.


  —Veo que empiezas a sentir los efectos.


  —¿Qué me estás haciendo? —Tammy tiró de las correas que la ataban a la cama. Los puños de cuero no se aflojaron ni un poco pero los calambres en su cuerpo aumentaron.


  —¿Haciendo? Por qué, esto tu amado Kodiak nunca lo haría. Lo que la mayoría de los cambiantes temen hacer porque la tasa de mortalidad es tan alta. Te estoy dando la oportunidad de convertirte en uno de nosotros.


  —¿Por qué querrías eso?


  —Porque si sobrevives, y te devuelvo a él, cada vez que te mire, quiero que piense en mí. Que sepa que una parte de mí corre por tus venas.


  —¿Me estás dando sangre?


  —Sangre y lo que me hace especial.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Tu precioso oso no te explicó la posibilidad? No todos los cambiantes nacen. Algunos son creados. Todo lo que se necesita es sangre, mucha, y un fuerte espécimen. Deberías darme las gracias por concederte este regalo. Como ser humana, eres francamente, bastante inadecuada para un líder alfa. Pero como una de nosotros… —Sonrió ampliamente, sus caninos puntiagudos brillando—. Como una de nosotros, no hay ninguna razón para que debas separarte. Si sobrevives al cambio actual, ya que según las últimas estadísticas recogidas, es uno de cada trece.


  —Pero no quiero ser una cambiante.


  —Entonces quizás vas a ser una de las doce que mueren.


  Antes de que pudiera discutir esa elección, el dolor barrió a través de ella, robando su aliento y su voz.


  Robándole todo, incluyendo todos los pensamientos, menos uno.


  Que alguien me ayude.


  


  
  
  
  

  Capítulo Veinticuatro


  Reid necesitó un momento para respirar y pensar coherentemente cuando atrapó a Boris y el sitio donde se estrelló el SUV; el metal arrugado, los airbags desinflados, el fuerte hedor de lobo, oso, zorro y una miríada de otras criaturas. Algunos de los olores procedían de sus propios miembros del clan que estaban peinando los restos y el boscoso barranco cercano, sus patas y, en algunos casos, pisadas todavía humanas estropeaban la prístina blancura de la nieve. Otros olores, sin embargo, no los reconoció.


  Rastros de sangre, un olor metálico familiar, le hicieron gruñir cuando su oso reaccionó ante la violencia, un gruñido que se convirtió en un rugido, cuando notó el tiro en un neumático.


  Esto no fue un accidente.


  —¿Dónde están las mujeres? —gritó, hirviendo de ira, pero también helado por el miedo, porque no tardó mucho en conectar los puntos. Alguien le disparó a la camioneta de Jan, la desvió, junto a sus ocupantes, sacándola de la carretera y luego… ¿qué? ¿Escapando con Jan y su chica de ciudad? ¿Las mataron?


  Otro rugido estalló, y los que le rodeaban le echaron una mirada cautelosa, pero ninguno se atrevió a hablarle. Nadie más que Boris. El hombre grande se acercó, implacable como siempre. ¿Nada sacudía nunca al rugoso alce? ¿O el aspecto de piedra era sólo una fachada? Reid notó los puños cerrados de Boris y el oscuro hielo en sus ojos. Sólo alguien cercano a él, alguien como Reid, que había pasado por el infierno y regresado con el hombre, reconocería las señales de los alces que se tambaleaban en el borde del control. Si Boris se rompía… la sangre correría.


  —¿Has terminado de rugir? —preguntó Boris secamente.


  —¿Qué diablos pasó aquí?


  —Algunos idiotas cabrearon a los tipos equivocados. Pagarán por lo que han hecho —dijo Boris con una lúgubre promesa.


  Por supuesto que pagarían. Como si Reid fuera a permitir que ese tipo de ataque quedara impune.


  —¿Alguna pista sobre quién lo hizo? Quiero al responsable, para que podamos desgarrarle las extremidades.


  —Todo lo que puedo decirte es que este no fue el trabajo de un solo hombre. Creo que al menos fueron seis, posiblemente hasta ocho personas, estaban implicadas. Cuatro motos de nieve en total.


  —¿Se llevaron a las mujeres en ellas? —La verdadera pregunta muda: ¿estaban vivas?—. ¿Y su rastro? Deben haber dejado uno ya que vinieron en las máquinas.


  —Si estoy leyendo las señales correctamente, Jan cambió y se fue a pie, pero su camino se vuelve turbio en un punto, no muy lejos de aquí. Las otras huellas apuntan a que tu mujer fue tomada. En cuanto a su estado debe ser… —Boris se encogió de hombros—. Es humana. Frágil. Quién sabe si sobrevivió al impacto o no, aunque me imagino que no se molestarían en acarrear un cadáver.


  Un pequeño consuelo, pero Reid lo tomaría. No está muerta. No puede estarlo. Lo sabría si lo estuviera. Lo sentiría. De eso, él y su oso estaban seguros.


  —¿Qué decías sobre Jan? ¿Cómo acabó huyendo de ellos?


  Su expresión estoica se convirtió en sombría.


  —De su situación estoy menos seguro. Parece que se convirtió en zorro. Seguí sus huellas a cierta distancia, pero su padre la enseñó bien. He perdido su rastro.


  Si la situación no fuera tan grave, Reid podría haberse reído de la dura declaración de Boris.


  —Superado por una mujer, imagina eso.


  —La obstinada tonta nunca debería haber estado aquí en primer lugar —gruñó Boris—. Pero no, tuviste que prohibirle seguramente irse, y Jan acabó desobedeciendo las reglas, como de costumbre, tomando el asunto en sus propias manos.


  —Quizás si ella tuviera un hombre para mantenerla en la línea… —Reid capturó el codo antes de que se clavara contra su estómago—. Alguien está irritable. ¿Tienes algún problema con la idea de Jan emparejándose con otra persona?


  —¿Por qué me importaría lo que hace esa mujer? Sólo estaba probando tus reflejos. Vas a necesitarlos si vas tras la humana. ¿Al menos supongo que irás tras ella?


  Como si hubiera alguna duda.


  —Jodidamente cierto que lo haré. ¿Y estoy en lo correcto asumiendo que tú perseguirás a nuestra zorra residente?


  —Alguien tiene que conseguir que la muchacha se mantenga fuera de problemas —refunfuñó Boris, pero Reid pudo percibir la ansiedad en el hombre. Por mucho que Boris pudiera quejarse y cacarear, sentía algo por Jan. Simplemente no lo admitiría. Al igual que Reid se había negado a reconocer lo que estaba justo por debajo de su nariz.


  —¿Cuántos hombres quieres que vayan contigo? —preguntó Reid.


  —Ninguno. Me entorpecerían el camino. Además, por lo que parece, los necesitarás más que yo.


  Probablemente, si la estimación de Boris era correcta. Reid también tenía que figurarse que dondequiera que hubiera sido llevada Tammy podría haber más hombres. Posiblemente armados. Necesitaría toda la gente que pudiera reunir para mantenerse con vida.


  La culpabilidad de enviar a Boris solo sin respaldo, nunca pasó por su mente. Si alguien era capaz de cuidar su propio culo y rastrear a una zorra que se había escondido, era sin duda el hombre que había regresado de una horrible guerra y vuelto a casa más o menos de una sola pieza. Aunque, Brody a menudo se burlaba por haber dejado atrás su sentido del humor, junto con sus éxitos con las mujeres, detrás. El corto corte de cabello era definitivamente un lejano grito del cabello largo rockero de Boris en su adolescencia.


  —Buena suerte —dijo Reid, palmeando al alce en la espalda—. Y mantente en contacto.


  Boris se limitó a gruñir en respuesta mientras montaba a horcajadas en su moto de nieve y salía disparado, un hombre en una misión, Reid casi podía sentir lástima. Si Boris encontraba a Jan, lo único que probablemente tendría que temer era a una mujer despreciada y de él mismo. Boris se convertía en su peor enemigo cuando se trataba de la rubia.


  Cuando el ruido del motor se desvaneció, Reid se preparó para partir. Metió los dedos en la boca y sopló. Su estridente silbido atrajo a los hombres de su clan, algunos en forma cambiada, otros no, para que se reunieran a su alrededor.


  No perdió tiempo haciendo un discurso. Lo simple era lo mejor.


  —Seguid las huellas de los bastardos que hicieron esto. Y luego, destrozadlos. —Olvídate de las palabras elocuentes o de la misericordia.


  Tocaste lo que es mío. Ahora mueres.


  Quien causó el choque no había sentido una fuerte necesidad de cubrir sus huellas. Casi como si quisieran ser encontrados. Por suerte en un sentido, ya que significaba que él y sus chicos podrían conseguir un buen tiempo siguiéndolos en sus trineos, pero preocupante porque significaba que probablemente se dirigían a una trampa.


  No le importaba. Tammy todavía vivía. Su enemigo la tenía. Por las reglas de cualquier juego, significaba que tenía que ir, luchar y terminar, de una vez por todas, los juegos mortales que su invisible oponente quería jugar.


  Montaron por lo menos dos horas antes de encontrar signos de civilización. No una civilización en forma de casas y tiendas, sino senderos apisonados, una miríada de olores, y el humo flotando en una ligera brisa.


  Dejaron sus motos de nieve y, en algunos casos los hombres, sus ropas, mientras se dirigían el resto del camino a pie.


  Nada más que el suave crujido de la nieve y el hielo enturbiaba la tranquila serenidad de la temprana oscuridad. En cuanto a su objetivo, se vislumbraba delante de ellos, un hangar de metal, acanalado y sin ventanas. Alrededor de ello había edificios más pequeños y dispersos. Mientras el suelo mostraba signos de vehículos activos recientemente, no vio aparcado un camión, automóvil o nada a la vista.


  Pero Reid no se dejó engañar por la aparentemente abandonada naturaleza del lugar. No necesitaba que su oso se agitara en su mente para percibir el peligro. La amenaza existía y observaba. El vello de su cuerpo, incluso bajo las muchas capas, hormigueaba al sentir ojos sobre él.


  No era alguien para esconderse como un cobarde, Reid se detuvo y plantó sus manos en las caderas. Gritó:


  —Salid, malditos cobardes, y pelead conmigo.


  No esperaba que su adversario sin rostro lo hiciera, pero para su sorpresa, llegó una respuesta burlona. Una voz grave dijo:


  —Mira quién me llama cobarde. Qué irónico. Veamos simplemente lo valiente que eres. ¿Por qué no entras? Tengo una cálida bienvenida para ti.


  ¡Oh!, qué cliché y ridículamente super-villano. Reid se rio.


  —Esa es la peor frase que he escuchado. Déjame darte una mejor. Terminemos con esto. Aquí y ahora. De hombre a hombre. U oso, o lo que quiera que seas.


  —¿Una pelea? Como si una pelea realmente resolviera algo.


  ¿Qué pasó con los buenos viejos tiempos donde las disputas se resolvían con los puños y luego se reían durante unas cuantas cervezas? Como el tiempo que Reid pasó en el ejército. Especialmente con los hombres valientes que conoció y con los que sirvió. Hombres valientes, a diferencia del que trataba en la actualidad. Un verdadero oponente no se ocultaría.


  —Tengo mejores cosas que hacer que perder mi tiempo con un cobarde.


  —¿Cobarde? Eso es rico viniendo de ti.


  —Dice el tipo que no muestra su rostro. ¿Vas a salir y enfrentarme, o no?


  —¿Qué pasa si digo que no? ¿Qué vas a hacer, oso?


  —Proclamar en todas partes que el hombre que pensaba usurpar mi lugar no tiene las pelotas para enfrentarse a mí.


  —¿Así que te irías? Qué lástima. Y aquí yo tenía una sorpresa esperándote. ¿No se sentirá decepcionada? Ah, bueno. Supongo que juzgué mal tu interés en ella. No puedo decir que te culpe. Los seres humanos son tan delicados, y un hombre de tu posición, no puede permitirse la debilidad.


  Esas palabras consiguieron atraer su atención.


  —¿Qué le has hecho a Tammy? ¿Dónde está?


  Una pequeña risita salió por un altavoz que finalmente Reid localizó colgado por encima de la única puerta del hangar.


  —¿Quieres a la mujer? Entones ven a buscarla.


  Sí, era una trampa. Y, sí, era una mala idea. No detuvo a Reid. No estaba seguro de que su chica de ciudad estuviera dentro.


  Señalando a Travis y algunos de los otros para que dieran la vuelta y se situaran en la parte de atrás del hangar, corrió con unos cuantos más de su clan hacia la puerta, que se abrió cuando se acercó.


  No era una buena señal.


  —Mier...


  El primer disparo sonó, pasando tan cerca que sintió el zumbido a su paso. Demasiado cerca. No sólo de él. Con un lamento, uno de sus chicos golpeó el suelo con un estruendo, y maldijo:


  —Están utilizando la maldita plata. Bastardos.


  La última traición cuando se trataba de una guerra entre clanes o renegados que buscaban estacar una reclamación. Las reglas tácitas no escritas de los clanes cambiantes no decían nada sobre armas externas. Sobre todo no las de plata, la pesadilla de su existencia. Un metal usado por los cazadores de antaño. O así decía su abuelo. A pesar de este encuentro cercano con la mortalidad, Reid no ralentizó su acercamiento. Sin embargo, observó la apertura estrechamente. Cuando vio que un cañón salía de nuevo, gritó:


  —Cuerpo a tierra.


  Su entrenamiento militar, y su tono de mando, significaban obedecer sin rechistar. Cuerpos cayeron al suelo, y el disparo silbó inofensivamente por encima.


  No hubo un tercer intento mientras el hombre de la voz grave gritaba a través de la retroalimentación del altavoz,


  —Maldito idiota. Te dije que quería al oso vivo.


  Genial. Porque vivo, Reid podría causar mucho más daño.


  Y una carnicería.


  Se lanzó en plancha a través de la puerta abierta, rodó y se levantó rápidamente, escudriñando deprisa el entorno.


  Logró una instantánea mental del momento y del interior.


  No era exactamente el más alentador de los lugares. La negligencia colgaba sobre el hangar abandonado. Los restos de partes de vehículos y maquinaria cubrían el suelo y se aglomeraban a lo largo de la pared. El suelo de hormigón, que estaba visible, llevaba el polvo del abandono y los detritus de los animales que reclamaban el espacio. Sin embargo, entre los signos del abandono se encontraban los de los habitantes más recientes. Una pila de basura, con el olor retorcido en el entorno por el frío, que la radiación de los calentadores de propano dispersos no podía mantener a raya. Los colchones viejos también estaban esparcidos aquí y allá, sacos de dormir esparcidos a través de ellos, un campamento improvisado de alimañas que Reid planeaba erradicar.


  Todos estos detalles los absorbió en un momento. Sin embargo, la mayor parte de él consiguió empujarlos lejos para analizarlos posteriormente. El asunto más acuciante, en su mente, al menos, estaba a unos seis metros de él. Pero podía adivinar su identidad dado los rizos y el atisbo rojizo de la persona que los tenía.


  Antes de que pudiera dar un paso, alguien arrojó un trapo encendido al suelo. Con un whoosh, un anillo de fuego se elevó como una cortina alrededor de la cama que tenía el cuerpo.


  Su chica de ciudad estaba indefensa en medio de un círculo de fuego.


  —¿Qué carajos has hecho? —preguntó, más que un poco sorprendido por la locura del momento. Fuego, la segunda cosa con la que los cambiantes no se metían. El bosque era su amigo. El fuego lo aniquilaba. Por lo tanto, tenían un sano respeto por el más peligroso de los elementos.


  —Elecciones, elecciones —dijo una voz burlona, el altavoz oculto por la niebla del humo—. Salvar a la chica. Acabar conmigo. O salvarte a ti mismo. ¿Qué vas a hacer, soldado?


  La forma en que lo dijo… el tono burlón. Parecía algo familiar. ¿Otro traidor del clan como los controladores? ¿Importaba? Al traicionarlo, perderían la vida. Después. Ahora mismo necesitaba lidiar con las llamas que bailaban y perfumaban el espacio con humo tóxico.


  —¿Por qué elegir? ¿Qué tal si lo hago todo? —Comenzando con la preocupación más urgente. Tammy.


  Ya el calor y el humo se mostraban incómodos, y si él lo encontraba con su fuerza y entrenamiento, ¿cómo lo sentiría entonces su frágil chica de ciudad? Tumbada en la camilla, todavía tenía que moverse, algo que le preocupaba, pero lo empujó al fondo de su mente para que no lo distrajera. Necesitaba llegar hasta ella, pero, ¿cómo? El fuego lo alcanzaría. La humedad lo ayudaría, pero no tenía acceso a agua corriente y no localizó un extintor.


  Sólo piezas de máquinas viejas, paletas de madera en el interior, y nieve en el exterior. Nieve. Espera un segundo, la nieve estaba…


  Sí, la bombilla se apagó, y sólo tomó un instante para arrojar su ropa para poder cambiar.


  Mientras avanzaba hacia el exterior, trató de ignorar la voz burlona.


  —¿Huyendo? ¿Tan pronto? Si tan sólo tu clan pudiera ver ahora a su intrépido líder.


  Si sólo pudieran. Se preguntarían por qué su gigante oso estaba haciendo el ángel más grande de nieve que un Kodiak jamás hubiera visto.


  Recubriendo de nieve su espeso pelaje en cúmulos, Reid corrió a cuatro patas, lanzándose, directamente hacia el fuego. Las partículas de hielo atrapadas en su cabello se derritieron con el calor, pero no chisporroteó o se quemó. Demasiado. Las suelas de sus patas se calentaron incómodamente, pero nada que no pudiera manejar.


  Pero, ¿cuánto tiempo duraría su suerte? Y ahora que había roto el círculo, ¿cómo sacaría a Tammy? No era como si pudiera rodar con ella sobre un banco de nieve. Un problema del que preocuparse una vez que hubiera conseguido liberarla.


  Con dientes afilados, agarró las correas de cuero que la sostenían, desgarrándolas de sus extremidades febriles, mientras trataba de ignorar el posible daño causado por hacerlo. Algunas contusiones y abrasiones en la piel eran males menores en comparación con ser quemada viva.


  Ella abrió los ojos mientras rompía el cuarto brazalete, unos ojos que parecían tener dificultades para centrarse.


  —Reid —susurró—. ¿Eres tú?


  Como su oso, no podía contestar, pero hizo lo posible por asentir con la cabeza.


  Sus ojos se desencajaron. No por miedo, sino por un sorprendido shock. Ella gruñó,


  —Detrás…


  Se desmayó antes de que pudiera terminar y por poco perdió el golpe de una enorme pata. Si los Kodiak eran reyes cuando se trataban de su tamaño, los osos polares eran los emperadores.


  Y, en este caso, supuestamente muerto.


  ¿Gene?


  Antes de que Reid realmente pudiera procesar el hecho de que había un hombre al que había llamado amigo, que creía que había perdido hace mucho tiempo en un país lejano, lo enfrentó, encontrándose en una lucha por su vida.


  Cuando los humanos luchaban, había una cierta elegancia, una danza donde los golpes se intercambiaban, donde la velocidad y la habilidad desempeñaban un papel importante. En un duelo entre depredadores mortales, esas cosas se aplicaban, pero añade mordiscos y garras, y las cosas se ponían feas, así como sangrientas, muy rápidamente.


  También se ponían muy físicas, y como el infierno se arremolinaba alrededor de ellos, rodeándolos en una jaula de fuego, Reid sabía que luchaba por su vida, y por la de Tammy. Pero Tammy no duraría mucho, no si su jadeo por oxígeno era cualquier indicación, ya que las llamas consumían el aire, haciendo difícil respirar.


  Topando con la cabeza a su oponente, Reid se arrancó libre y se giró parcialmente, lo suficiente como para empujar a Tammy de la camilla. Disparándose como un cohete hacia la pared de llamas. Sólo podía esperar en que la altura decreciente de la pared de fuego significara que las llamas se estaban debilitando en fuerza.


  Un cabezazo en su costado lo envió tambaleándose, y Reid no tuvo tiempo de mirar y ver si ella lo conseguía de forma segura. Una vez más, luchaba por su vida, sólo podía esperar que si el infierno la tocaba, se despertaría lo suficiente como para salvarse a sí misma. Él había hecho todo lo posible para darle una oportunidad. Ahora era el momento para salvarse de un fantasma que volvió para perseguirlo.


  Y aparentemente a matarme.


  


  
  
  
  

  Capítulo Veinticinco


  Una eternidad de dolor más tarde, Tammy afloró de nuevo al mundo, insegura de cualquier hecho aparte de que cada parte de su cuerpo dolía. ¡Qué demonios!


  Era como tener un cuerpo totalmente cubierto de hematomas. Cada parte de ella dolía, y gimió.


  Rezó por alguna droga potente. Incluso una voz cálida o ronca que le dijera que todo iría bien.


  Se puso de cuclillas. Como ese estúpido árbol del bosque, nadie parecía oírla. ¿Dónde está la ayuda cuando la necesitas? Por otra parte, no era como si una voz calmante hubiera ayudado. No, pero incluso un par de paracetamoles servirían. Oh, lo que daría por un gran porro ahora por aquí.


  Por su valor medicinal, por supuesto.


  No podía decir cuánto tiempo flotó sobre la ola de dolor. Si tuviera que adivinarlo, habría dicho que mucho tiempo, sobre todo por los incomprensibles murmullos que la rodeaban. Demasiado apática para preocuparse de lo que hablaban, sólo podía cocerse en su propia miseria.


  Y todo es culpa mía. Como una tonta lela de una película, había salido corriendo sin un plan adecuado, despreciando el peligro, dejando que sus emociones gobernaran en lugar del sentido común. Por eso, se merecía una bofetada. No esta. El recuerdo de un veneno intravenoso goteando en su brazo, la indecente agonía, y una certeza de que esto simplemente no terminaría bien.


  Hablando del final, sin embargo, para su sorpresa, cuando el dolor finalmente se redujo a un entumecimiento, no lo notó de inmediato. La gradual tranquilidad de la tensión y las molestias que la penetraban se redujeron tan lentamente y con suavidad, que nunca lo notó. Pero cuando lo hizo, un fuerte suspiro se liberó. Quizás no voy a tener que preocuparme por ganar algún premio del tipo TSTL Darwin[bookmark: _ftnref1][1].


  El problema con los suspiros es que atrajeron un poco de atención. Ah, por los buenos viejos tiempos, cuando ella era fácilmente ignorada. Hasta que ella hizo algo fuera de la pared. A Tammy nunca le gustó desvanecerse en el fondo.


  Una voz, demasiado, jovial, que pertenecía al tipo con los ojos desiguales, notó que estaba consciente.


  —¡Está despierta! Y justo a tiempo. Tu oso de peluche está corriendo en tu rescate.


  Tammy no tuvo ningún problema en descifrar sus palabras. ¡Reid viene a rescatarme!


  Podía haberse entusiasmado por las noticias más si su piel no empezara a picar tanto más que si hubiera pasado el tiempo rodando sobre un pedazo de hiedra venenosa. Multiplica el yo-necesito-rascarme-ahora por diez y podrás entender su tortura más reciente. Peor aún, no podía moverse para aliviarla, no con las correas que la ataban a la camilla. La falta de movilidad, por supuesto, empeoró la picazón.


  Todo irritaba su piel desde el cuero que rozaba sus muñecas y tobillos expuestos, a las brillantes luces de arriba. Aquellas bastardas que buscaban sus pupilas, parecían decididas a abrirle agujeros a través de sus párpados. Su simpatía por las míticas figuras vampiros y su aversión a la luz del día, cambió. Ya no se burlaría más de los impulsados a la oscuridad.


  Un afilado crujido de un disparo la hizo gemir mientras el sonido reverberaba en su cabeza. Hola, todavía necesito un analgésico aquí.


  La segunda explosión no le fue yendo mejor. Luchó por abrir los ojos, emitir un sonido o moverse, pero era como si su cuerpo estuviera separado de ella, atado a su conciencia pero a la deriva mientras trataba de usarlo. Probablemente no era una mala cosa teniendo en cuenta su insostenible situación.


  ¿Una situación que estaba a punto de mejorar?


  Oyó el estruendo de un animal, un oso. Cómo lo sabía, no podría decirlo. Pero algo dentro de ella lo reconocía.


  La conciencia vaciló por un momento mientras luchaba y se esforzaba por entender lo que pasaba. Todo este conjunto, imposible de ver, de acontecimientos desplegándose era una mierda. Confiar en sus otros sentidos le había hecho sentirse vulnerable y fuera del circuito. Descifrar la situación era como juntar piezas de un rompecabezas a ciegas. Aunque ella lo intentó lo mejor que pudo.


  Parecía que aquellos que la torturaban estaban sufriendo un ataque. Una buena noticia para ella, pero una suerte de corta duración cuando oyó un whoosh que envió un escalofrío a través de ella.


  Oh, no. No otra vez.


  Aquellos que habían vivido ciertos traumas recordaban los aspectos claves. Para las víctimas de los tornados, estaban viendo el cono del viento y escombros. Para Tammy, su desencadenante era el ruido, el sonido sibilante del fuego cuando anunciaba su gran entrada, hambriento y listo para consumirlo todo en su camino.


  Y crujiendo mis gorditos muslos a un Tammy bacon. Todo el mundo sabe que todo es mejor con bacon.


  El humor no alivió su terror. El humo hacía cosquillas en sus delicadas fosas nasales, su hedor penetrante impregnaba el aire y producía un quejido. Recuerdos olvidados, recuerdos que había enterrado y encerrado por su propia paz mental y que la obligaron a recordar la última vez que se enfrentó al fuego.


  Sólo una niña, había estado en la cabaña con su padre. Un fin de semana padre-hija para tirar al blanco y pescar. Tostar malvaviscos y acurrucarse mientras leía un libro.


  Una noche fresca y fría, su padre hizo un crepitante fuego. Estaban a punto de leer un cuento de hadas con un dragón y su princesa cuando todo sucedió. Una simple ocurrencia cotidiana, un ascua saltó de la chimenea. Un trozo caliente resplandeciente que golpeó la alfombra y no se extinguió inmediatamente.


  Su padre, descalzo en ese momento y por lo tanto incapaz de apagarla, la urgió para que trajera un vaso de agua. Tammy corrió hacia el fregadero y al mostrador con su barrilete de agua. No significaba que traían su agua ellos mismos en grandes jarras de plástico con un grifo al lado. Un grifo que vertía como lenta melaza.


  Joven y torpe, tropezó y derramó el vaso del líquido antes de que pudiera regresar. Para el momento en que había ido a buscar otro, el humo ondulante surgía de una llama bailarina.


  —Corre fuera, Tammy. Déjame ocuparme de esto, y entonces puedes regresar a buscar tu historia —Su padre la instó mientras agarraba la pequeña taza de líquido y salpicaba con ella. Ella siempre recordaría el zumbido de su pequeña taza de agua al verterse sobre el creciente fuego, un sonido que decía que no era suficiente. Pero ella no lo había entendido en ese momento. Ella había saltado fuera, convencida de que su papá lo arreglaría.


  Papá lo solucionaba todo.


  Pero su padre no contaba con la velocidad con que un fuego hambriento podría extenderse, sobre todo porque nunca notó que un segundo trozo de brasa también había saltado. De los suaves murmullos que oía ella recolectó las consecuencias, había ido a llenar una jarra más grande al mostrador de la cocina mientras el segundo carbón inadvertido ardía. Debería haber seguido el consejo que dio a su hijo y salir, mientras pudiera. Cuando el lento grifo que fluía en la jarra, llenó el recipiente, las llamas de ambos puntos se habían multiplicado, cortando rápidamente su única salida.


  Tammy todavía podía recordar sus gritos persiguiéndola mientras ella corría por el bosque sobre sus pies descalzos, corriendo para pedir ayuda. Ayuda que ya era demasiado tarde.


  Le tomó años de pesadillas, terapia y helado con sabor a tarta de queso antes de superar los ataques de pánico y el terror cada vez que captaba un parpadeo. Especialmente vergonzoso cuando tuvo un momento de colapso en un gran almacén al ver un falso incendio en una de sus chimeneas de pantalla expuestas.


  Nada como tener un compañero testigo de un innoble ataque de pánico para que ella decidiera que no dejaría que el pasado la destruyera. Le tomó tiempo, pero finalmente venció las pesadillas. Aprendió a dominar el fuego y saborear el sabor de un filete asado. Infiernos, incluso regresó al lugar donde había compartido tantos recuerdos maravillosos con su padre. Pero nunca se había sacudido completamente la culpa y el terror que el fuego le invocaba.


  A medida que el humo se hacía más denso y la temperatura aumentaba, se forzó a abrir los ojos a tiempo para ver a Reid mientras rompía la última de sus restricciones. Al menos suponía que era él. Un oso grande y peludo que lucía una expresión de intención y unos ingobernables gruñidos.


  Tan adorable, aunque fuera espantosamente impresionante.


  Ella susurró su nombre, y habría dicho más, como: “Hey, gracias por venir”. Realmente estaba más agradecida de lo que podría imaginarse. Sin embargo, el destino realmente estaba teniendo un día de mierda con ella. Como si Tammy no hubiera pasado por bastante, ahora su improbable rescate se estaba jodiendo.


  ¿Por qué no puede salir nada bien?


  Sobre el hombro de Reid apareció un enorme oso blanco. Si Reid era alto, esa bestia estaba más allá de enorme. Se alzaba detrás de Reid y, al reconocer los ojos desiguales de su secuestrador, dudó de que él desease algún bien a su gran oso. Abrió la boca para gritar. Nada salvo un sonido ronco de “Detrás” surgió, y aun así Reid entendió… y evitó un cabezazo del tipo.


  Ignorando su propia seguridad y cuidó de ella.


  Adorable idiota.


  Cuando Reid empujó su camilla con ruedas hacia las llamas, el fuego, hambriento de oxígeno, le robó el aliento que tenía para gritar.


  Jodido loco os…


  Una maldición inacabada mientras un gemido aterrorizado se filtraba de ella, los gritos resonaban en su mente mientras las llamas amenazaban con devorarla. El calor chamuscó su piel expuesta, pero lo peor, algo de ello se enganchó a la ropa de la cama en la que estaba tendida. Por un momento, miró fijamente, paralizada por el terror, el bonito parpadeo naranja y amarillo que bailaba en el borde de la cama. Hola, parecía decir. ¿Me recuerdas?


  Sí. Sí, lo hacía. Asesino bastardo.


  Con un grito de rabia o miedo, o algo totalmente inexplicable, Tammy se tiró de la camilla, sus músculos colaborando por completo. Terminó en un montón arrugado sobre el suelo de hormigón.


  ¡Ay!


  No era su desembarco más delicado, pero al menos el fuego no había ganado. Todavía. Todavía podía oírlo burlarse mientras chisporroteaba y crecía. ¿Dónde había un bombero cuando necesitabas uno?


  De mayor preocupación, mientras ella había salido casi indemne de la arena construida de gasolina y llamas, Reid permanecía dentro de ella, su gran forma peluda luchando actualmente con un masivo oso polar.


  Bienvenida al más extremo documental animal jamás visto. Cuando un oso Kodiak se enfrentaba a un terror del Ártico, ¿quién sobreviviría dentro de un ardiente anillo de fuego? ¿Y por qué luchaba contra una risita histérica cuando de repente pensó en un anuncio para la diarrea?


  Reid sufrió un golpe salvaje, y toda la alegría se disipó. Cuando el control de sus extremidades regresó, se acercó a las llamas. Hipnotizada. Con los ojos brillantes y los pulmones ardiendo, Tammy no pudo evitar mirar fijamente mientras las enormes bestias luchaban. Era curioso como una parte de ella deseaba poder participar.


  Dado que la sangre cubría a los dos, y ninguno parecía mostrar signos de desacelerar, no podía decir realmente quién tenía la ventaja. Sin embargo, el puro salvajismo la atontó, sin embargo.


  Era difícil recordar que en algún lugar en medio de la piel y músculos, eran hombres, pero en una batalla tan épica, sólo uno de ellos podría sobrevivir. El masivo polar tenía un enorme corte en su costado, y el carmesí fluía, el color contra su piel blanca.


  Con un rugido de agonía y un estremecimiento de Tammy, el oso polar se encogió y contorsionó hasta que sólo un hombre quedó sentado jadeando sobre el suelo. Ella no pudo oír las palabras que pronunció, pero vio el rostro de Reid, su rostro humano, mientras él también cambiaba y se alzaba sobre su enemigo caído. Reid parecía… ¿triste?


  Extendió una mano, como para ayudar al tipo del pelo blanco, un tipo que sólo hace unos momentos había tratado de matarlo. Tammy gritó una advertencia al ver a su secuestrador agarrar algo y levantar la mano. ¡El tramposo tenía una pistola!


  —Mira os…


  Demasiado tarde. De nuevo. Ella realmente necesitaba trabajar en escupir sus advertencias más rápidas. Un sollozo la dejó mientras Reid miraba hacia abajo a su pecho, incrédulo. Sus ojos se reunieron con los suyos, y él le dijo:


  —Corre.


  Pero no podía. Incluso cuando cayó sobre una rodilla y la cortina de llamas proyectó todo desde su vista. En su mayoría. Todavía ella lo vio caer. Muerto. Desapareció.


  Ella soltó un áspero gemido y luego un fuerte grito cuando la siguiente bala que su secuestrador disparó le dio en la parte superior del bíceps. Todo dentro de ella explotó en ese momento. La ira aniquiló su miedo. La adrenalina alimentó los músculos poco operativos de su cuerpo.


  —Jodido idiota. ¿Qué te pasa? —Furiosa de repente consigo misma, con el mundo, y especialmente con el imbécil que había causado todo el drama actual, se inclinó y agarró algo pesado.


  En la juventud de Tammy, su madre pensó que el tiempo que había pasado tirando la pelota con su padre era un desperdicio. “¿Por qué jugar a deportes de niños cuando podríamos pintarnos las uñas juntas? ¿O ir de compras?”, decía su madre.


  Porque un día, saber cómo lanzar algo y golpear a un objetivo podría ser muy útil.


  Como en ese momento. Arrojó el pedazo de metal de una máquina abandonada a la cabeza de su secuestrador.


  Falló su objetivo, pero finalmente su suerte volvió. Golpeó la pistola y emitió un ruido satisfecho cuando se le escapó de la mano del polar. Funcionó.


  No pareció molestarlo. Con una saludo hacia ella y una sonrisa, que realmente necesitaba una buena bofetada, su torturador arrancó girando en sentido contrario, dejándola sola, temblando y sudando por el fuego que todavía sonaba sobre el pobre cuerpo de Reid.


  Su pobre cuerpo no muerto.


  Vio a Reid alejarse de las llamas, colocándose en el centro, a salvo por el momento.


  Sin embargo, incluso cuando las llamas se apagaron, el hormigón no podía alimentarlo ahora que la gasolina y los desechos cercanos se consumían, ella sabía que Reid estaba sangrando. Puedo olerlo. Por qué o cómo era demasiado desagradable para averiguarlo. Necesitaba acercarse a él y aplicar presión sobre su herida hasta que llegara la ayuda.


  Pero, ¿cómo atravesar las llamas? Necesito una manguera. Agua. Algo.


  No era la primera vez, que deseaba tener el equipo para apagar un incendio. Mientras que tenía una vejiga llena, su puntería era cualquier cosa menos exacta. Entonces, ¿qué otra cosa podía usar para sofocarlo?


  Una brisa fría azotó a través de una puerta que golpeaba al exterior.


  Por supuesto. La nieve. Corriendo hacia el exterior, sólo vagamente notó los gruñidos y gritos mientras animales luchaban su propia guerra por la supremacía. Para ella, sólo había una batalla que contara: la que mantendría vivo a Reid para que pudiera reprenderlo por ser un idiota.


  ¿Cómo se atrevía a cargar para rescatarla y se ponía en peligro, garantizando la seguridad de ella y luego quedándose atrás para luchar, cubriendo su retirada? Ese estúpido idiota desinteresado.


  Las lágrimas fluían en riachuelos constantes, no lo suficiente como para apagar las llamas, pero probablemente no hacía daño la nieve que ella arrojaba al fuego. Los trozos de hielo que arrojaba a través de la puerta eran especialmente eficaces, ya que su textura helada mantenía las llamas convirtiéndolas en vapor. Sólo le demoró tres viajes de ida y vuelta para que pudiera despejar una ruta hacia Reid. Ella entró en el anillo y cayó de rodillas junto a él.


  Rayas de sangre manchaban su piel, haciéndole difícil encontrar la herida de bala. Suaves golpes le ayudaron a localizar el limpio y redondo agujero en su pecho, que sólo rezumaba lentamente.


  Oh, no. Ya era demasiado tarde. ¡Se había desangrado!


  —No, no, no —murmuró. No podía morir. Ella presionó contra el agujero con su mano desnuda.


  Ese calor irradiaba de él, así como el ritmo constante de su corazón, una burla cruel mientras él yacía en el umbral de la muerte.


  —Gran idiota —sollozó—. ¿Por qué tuviste que hacer esto? Hubiera encontrado una manera de salvarme a mí misma. —O al menos no sería la responsable de otra muerte. ¿Estaba destinada a perder siempre al hombre que amaba en incendios y por la impotencia? En dos ocasiones, ella había conseguido ponerse a salvo. Dos veces, ahora la gente que se preocupaba por ella había muerto por su culpa.


  —No llores, chica de ciudad —dijo una voz ronca.


  Tragando saliva, miró al rostro de Reid para ver sus ojos medio abiertos.


  —No hables. Intenta guardar tus fuerzas. No sé cómo, pero imaginaré una forma para salir de aquí —Ella había luchado sobre su temor al fuego, y ganado. ¿Podría ella también prevalecer sobre la muerte?


  —No te vayas —susurró él.


  —Por supuesto que no. Nunca te dejaré.


  —¿Nunca? —Le preguntó él—. ¿Siempre que vivamos los dos?


  Tales extrañas palabras. ¿Sabía que el final había llegado? Ella le prometió.


  —Nunca. Estaré a tu lado hasta tu último aliento.


  La súbita sonrisa de triunfo ella no la identificó, pero cuando Reid la rodó bajo su cuerpo y la cubrió, ella se dio cuenta.


  —No te estás muriendo —Le dijo.


  —Nop.


  —Idiota —Le gritó, empujándolo. Como si pudiera menear una montaña—. Déjame ir.


  —Hey, ¿qué ha sucedido con eso de nunca irte de mi lado?


  —Sólo lo dije porque pensé que te estabas muriendo.


  —Todavía cuenta.


  —No —respondió ella.


  —Lo que sea. Te estoy sujetando.


  Sucio, molesto, y el corazón todavía latía con la adrenalina, no significaba que no encontrara su determinación de mantenerla caliente. Sí, él la había engañado, con el intento de conseguir que ella aceptara quedarse. Totalmente ardiente.


  —¿No tienes algo mejor que hacer en este momento, como perseguir a ese tipo de oso polar o encontrar ese papel higiénico a los que los de tu especie son tan aficionados?


  Ella adoraba cómo sus labios se convertían en una sonrisa.


  —Sólo el más suave para mis dulces mejillas. Y en cuanto a Gene, ¿no oíste las hélices del helicóptero? Se ha marchado hace tiempo, así que no tiene sentido agravar mi herida de bala. Podría sanar más rápido que un humano de sangre pura, pero todavía no debería exagerar. Además, me gusta donde estoy.


  Teniendo en cuenta su posición, él encima de ella, completamente desnudo, y claramente excitado, sí, realmente le gustaba su lugar. Aun así, no era el momento.


  —¿Has dicho un helicóptero? ¿Qué diablos, Reid? Me siento como si estuviera viviendo una parte en una película muy cursi, tipo gánster, y no me gusta en absoluto.


  —No gánster, cambiante. Y lo creas o no, la vida no suele ser usualmente tan jodida.


  —Entonces, ¿qué suele ser?


  —Era aburrida. Aburrida. Solitaria.


  —Caramba, eso suena divertido —Ella arrugó su nariz.


  Él frotó la nariz contra la de ella, un gesto suave e íntimo que no habría esperado de él.


  —Te perdiste la parte en que dije era. Todo eso cambió cuando una chica de ciudad con un medio objetivo entró en mi vida.


  —¿Puedo ayudar si sacas lo mejor de mí? —Ella no pudo evitar sonreír.


  Él rio.


  —Y ahí vuelves otra vez, haciéndome feliz. Es tan molesto.


  —Perdona.


  —En un buen sentido —corrigió—. Me había olvidado lo que era sentir una felicidad real. Realmente reír. También me gusta que no tengas miedo de mí y que puedas mantenerte pie contra pie conmigo.


  —Como si yo dejara que un oso me ordenara.


  —Simplemente no te comportes mal en público. Tengo una imagen que mantener.


  —¿Es un desafío?


  Él gruñó.


  Ella rio.


  —Lo bueno es que estamos destinados a estar juntos, o me preguntaría si te enviaron para castigarme.


  Ella gimió.


  —No dijiste eso. ¿Qué pasa con los tipos cambiantes? Jan tenía una loca teoría sobre que éramos compañeros predestinados.


  —No es una teoría. Eres mía.


  Posesivo hasta el extremo, y el momento más excitante de su vida. Sin embargo, ¿podría creerlo?


  —Creía que estabas comprometido y decidido a sacrificar tu virtud al clan con la hija mejor conectada.


  —Eso fue antes de que desaparecieras.


  —¿Eso te molesta? —Ella casi contuvo la respiración esperando su respuesta.


  —¿Estás tratando de obligarme a decirte que he perdido mi amada mente de oso? Lo hice. En ese momento, me di cuenta de que una vez que te encontrara…


  —Porque estabas tan seguro de que lo harías.


  —Como si hubiera cualquier duda.


  —Tan arrogante —Y caliente.


  —Creí lo que te dije antes, es asertivo.


  —Lo que sea. Así pues, ¿de qué te diste cuenta?


  —Que nunca podría dejarte ir.


  ¿Había un charco de babas dentro de su pecho? Sí, ese era su corazón derretido.


  —¿Y tu clan?


  —¿Qué pasa con ellos? Soy el alfa y un oso Kodiak. Se me ocurrió que podía hacer lo que quisiera y, si no les gustaba, pues malditamente peor.


  Dios era sexy cuando se metía del todo en el mal-culo-yo-soy-el-jefe.


  —¿Y qué es lo que quieres hacer?


  —¿No es obvio? —Le lanzó una sonrisa que le robó cualquier aliento que tuviera para contestarle. Su cabeza bajó hasta que él pudo susurrar contra sus labios—. Quiero hacértelo.
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  Capítulo Veintiséis



  El problema con las declaraciones románticas mientras estabas cubierto de sangre, todavía herido, y en el campo de batalla era que casi podías garantizar una interrupción. Esta vez vino en la forma de Travis, un rifle automático sobre un hombro, un pañuelo en su frente, y ni una pieza de ropa. Para diversión de Reid, y como un bálsamo para sus celos, Tammy inmediatamente giró su cabeza.


  Travis viviría otro día.


  —Jefe, estás vivo, y veo que has encontrado a tu mujer.


  —Lo hice —dijo Reid. No pudo evitar la ráfaga de placer a pesar del dolor en su pecho. La muerte no se lo reclamaría ese día, pero él por otro lado reclamaría a su chica de ciudad. Una chica de ciudad que se había arriesgado para salvarle. Una chica de ciudad a la que había engañado para que prometiera quedarse. Mi chica de ciudad. Mía.


  Con la adrenalina de la batalla todavía caliente en su sangre, había otras cosas que Reid hubiera preferido hacer que hablar con su primo. Sin embargo, ahora no era el tiempo ni el lugar para darse la satisfacción de sus deseos egoístas. Tammy había llegado bien a este punto, pero era humana. Había pasado por una experiencia traumática. Necesitaba sacarla de aquí y llevarla a algún lugar seguro, con una ducha, y una cama.


  Conteniendo un suspiro y con solo un estremecimiento, Reid se levantó. Alargó una mano hacia Tammy, cuyas mejillas enrojecieron, se podía ver bajo la capa de hollín. Cuán adorable que la desnudez todavía la avergonzara. Los cambiantes nunca sufrían por esa singularidad menor.


  —¿Qué puedes reportar? —le preguntó a su primo mientras envolvía un brazo alrededor de ella.


  —Tenemos un puñado de cambiantes rebeldes que se han escapado. Esos que fueron abandonados por lo menos. ¿Sabías que tenían un jodido helicóptero debajo de una lona fuera?


  —Lo escuché. ¿Podrías decir quién había a bordo?


  —Un par de tipos, uno de ellos un tipo con pelo blanco, que saludó. Un tipo arrogante. ¿Supongo que éste fue quien ideó la trampa y se llevó a tu chica?


  —Sí. —Reid mantuvo su respuesta corta. A pesar de que Travis había oído sobre Gene, nunca le había conocido. ¿Cómo podía? Los hombres muertos normalmente no hacían visitas. Hasta ahora.


  Todavía le sorprendió a Reid cuando se dio cuenta de con quién se enfrentaba. Intercambiaron unas pocas palabras, la mayoría incrédulas.


  —Joder, Gene, estás vivo.


  —Sorpresa. Apuesto a que nunca esperaste verme de nuevo.


  No, porque la última vez que Reid le vio, los soldados rebeldes se estaban llevando a Gene a su sitio especial. El lugar donde todos ellos eran llevados para atención especial mientras el enemigo buscaba cómo conseguir que dijeran sus secretos. Gene nunca volvió, y cuando Reid y los otros escaparon, asumieron que estaba muerto. Error.


  —Fue bastante agradable por tu parte hacer un esfuerzo para liberarme —dijo Gene mientras estaba tirado en el suelo sangrando por la herida en su costado.


  —Si hubiéramos sabido…


  —¿Si hubierais sabido qué? ¿Hubieras arriesgado tu vida para tener la oportunidad de ayudarme a escapar? —Gene se rio, un sonido ruidoso—. Mentiroso.


  El sonido de la pistola le tomó por sorpresa. ¿Por qué su antiguo amigo del ejército trataba de matarle? ¿Honestamente culpaba a Reid por no ir a rescatarle? Sin embargo, Gene no sería el primer soldado que sobreviviera a un trauma y culpara a otros por su calvario.


  La pregunta era, ¿cuál era el plan final de Gene?


  Reid no era estúpido. Gene podía haberle matado antes de la pelea. Tenía los hombres y el poder. Pero sin embargo, había luchado con Reid. Casi como si quisiera… ¿jugar?


  Seguro que no, y sin embargo, no podía sacudirse la sensación de que Gene no estaba detrás de la muerte de Reid tanto como quería que sufriera. Si miraba a la serie de eventos que llevaban a esta confrontación, todo se sumaba con los enfados y los pellizcos al poder de Reid. Golpes contra él. ¿Una tortura por venganza debido a un desprecio imaginado?


  Sin embargo no fue mi culpa que le pillaran ese día. Todos estábamos tan poco preparados para lo que pasó. Con los hechos de su lado o no, no podía negar que esto llevaba las marcas de un plan de una mente degenerada. No era su culpa enteramente, y todavía a pesar de sentirse mal por Gene, eso no le impediría evitar que hiciera lo necesario para proteger a su clan.


  Y mantener a salvo a mi chica de ciudad.


  
  
  
  

  Capítulo Veintisiete


  De ninguna manera Tammy iba a considerarse una mojigata, y sin duda tenía una apreciación sana por el cuerpo de un hombre, especialmente los desnudos que estaban bien construidos. Eso no impidió, sin embargo, que se ruborizada como una remolacha roja cuando un muy desnudo Reid mantuvo una conversación con un muy desnudo Travis. No solo Travis, sin embargo. Reid parecía determinado a tener un dialogo de “hola, ¿qué tal todo?” con todo hombre desnudo que se encontró.


  En un momento dado, con tantos apéndices agitándose alrededor, era difícil encontrar algo para mirar, no porque la vista de tanto equipamiento la excitase. Solo el propio Reid podría hacer que su corazón se acelerara más. Era simplemente, mierda…


  —¿Podríais poneros todos algo de ropa? —gritó finalmente—. En serio, entiendo que sois cambiaformas y todo, pero quiero decir vamos, hace unos jodidos menos millones de grados fuera, y realmente estoy preocupada porque ciertas partes vuestras se congelen y se caigan.


  Probablemente merecía la risa, pero el beso que Reid plantó en sus labios, a plena vista, y no del tipo casto, robó su ingenio y cualquier réplica.


  Cuando finalmente le permitió respirar de nuevo, murmuró contra sus labios.


  —Con comentarios como esos, ¿es de extrañar que te quiera? Toda tú, los comentarios sin miedo y todo.


  —Hay mucho de mí que querer, y no me refiero solo mi actitud. —¿Buscando un cumplido y seguridad? Dada su historia pasada, totalmente joder.


  —Soy un hombre al que le gusta las curvas —gruñó contra su oído antes de pellizcar el lóbulo con los dientes. Mmm, sintió esa sacudida hasta en los dedos de sus pies. ¿Dónde estaban una cama y un poco de intimidad cuando las necesitabas?


  A medida que la ropa fue repartida, y la cantidad de la piel, y animales desnudos con pelo, desaparecieron, captó más de un murmullo mencionando el mismo nombre una y otra vez.


  Sin embargo, dada la conmoción, se mordió la lengua. Algunos de los hombres se vestían, a horcajadas sobre sus trineos y se dirigían de nuevo a la ciudad, mientras que otros se quedaban en busca de pistas y para vigilar a Boris, que buscaba a Jan. Reid estaba en el grupo que se dirigía de vuelta a casa, Tammy aferrándose a su cintura. Las preguntas estaban en la punta de su lengua, sin embargo, una conversación a velocidad vertiginosa en la oscuridad en la parte trasera de una moto de nieve no era factible.


  Su silencio solo duró hasta que entraron del frío a su cocina. Por supuesto, ¿quién no se imaginaria que las primeras palabras de la chica gordita serían?:


  —Me muero de hambre. ¿Tienes algo que podamos comer en ese refrigerador gigante tuyo?


  Su ex novio la habría hecho pagar por su honesta observación, algo en la línea de “Caray, Tammy, ¿no puedes alguna vez pensar en algo que no sea la comida?”


  No cuando su estómago se quejaba.


  Reid, sin embargo, era de una raza completamente diferente del hombre. Un oso. Lo que sea. Él sonrió.


  —¿Te he dicho que me encanta tu forma de pensar? Estoy seguro de que podemos encontrar algo. No puedo permitir que te desmayes de hambre, no con lo que tengo planeado.


  ¿Un plan para hacer qué? No era difícil de adivinar por el guiño que le dirigió y su sensual sonrisa. Mientras el calor la inundaba, no podía sacarse sus capas de invierno lo suficientemente rápido. No ayudaba al fuego lento dentro de ella, pero haría que el postre fuera mucho más fácil.


  Reid les hizo a los dos uno de sus enormes sándwiches, que se zampó, casi sin masticar. Podría haberse comido dos. ¿Quién habría pensado que ser secuestrada y torturada haría que una chica tuviera tanta hambre?


  Con una necesidad apaciguada, se dirigió a por la otra. Curiosidad.


  —¿Quién es Gene?


  En el proceso de colocar sus platos sucios en el lavavajillas, Reid se congeló.


  —Supongo que no podemos omitir esta conversación y dejarlo en “alguien de mi pasado”.


  —Suponía que os conocíais. ¿De dónde?


  —Servimos juntos en el ejército y solíamos ser amigos.


  —¿Qué pasó? ¿Por qué te odia tanto?


  Mientras cerraba la puerta del lavavajillas, Reid suspiró.


  —¿Mi mejor suposición? Cree que lo abandonamos intencionalmente. Servimos juntos en el mismo pelotón en el extranjero. Estaba conmigo y algunos otros que fuimos capturados por las fuerzas rebeldes y hechos prisioneros.


  —¿Fuiste torturado? —No necesitaba su visto bueno para leer la expresión sombría que cruzó su rostro—. Pero escapaste.


  —Lo hicimos, pero aparentemente Gene no. Estábamos separados, y cuando nuestra oportunidad de salir llegó meses después, no le buscamos porque pensábamos que estaba muerto. Supusimos mal.


  —Eso no es culpa vuestra.


  Reid rodó sus hombros.


  —Depende de tu punto de vista, supongo. Si hubiera sabido que Gene estaba todavía allí, habría revuelto el lugar buscándole. Pero, dado lo que debió sufrir, eso es poco consuelo. Aparentemente, ahora está determinado a hacerme pagar.


  —¿Entonces qué vas a hacer?


  —Lo que tengo que hacer —fue la sombría respuesta de Reid.


  De alguna manera Tammy no veía una alegre reunión en el futuro. No para un hombre que tan insensiblemente jugó con la vida de otros.


  —¿Así que va a volver?


  —Probablemente. Pero ahora, al menos sabemos quién es el enemigo. Podemos prepararnos mejor y erigir defensas hasta que lo atrapemos.


  —¿Qué significa eso para mí? —No era una cuestión totalmente egoísta dados los acontecimientos recientes. Tammy estaba a favor de la liberación femenina y sobre ser independiente, pero cuando se trataba de lidiar con psicópatas, no era demasiado orgullosa como para no pedirle ayuda a un hombre. Si hablaba en serio sobre quererla.


  —Esto significa que tendrás que tener cuidado, no irás a ningún lado sola, por el momento y siempre llevarás un arma.


  —Hablas como si me fuera a quedar.


  Arqueó una ceja.


  —Te quedas. Pensé que habíamos aclarado eso en el hangar.


  —¿Qué pasa si no estoy interesada en vivir en un lugar donde estoy constantemente mirando por encima de mi hombro? ¿Y si quiero ir a casa? O…


  —Y una vez más, hablas demasiado. Dije que te vas a quedar, y eso es definitivo.


  En otro día u hora, hubiera protestado por su actitud de mano dura, pero en ese momento... La mujer que siempre había anhelado un hombre que pudiera tomar el control se fundió ante su declaración de alfa.


  —Eres mandón, Reid Carver.


  —Sí.


  —Despótico.


  —Con razón —dijo con una sonrisa.


  —Realmente demasiado arrogante y seguro de ti mismo.


  —Tengo que serlo.


  —Y atractivo.


  —Por último, ella le da un hueso al oso.


  —Creo que a los osos les gusta la miel.


  —Éste prefiere carne y azúcar moreno. No necesariamente juntos, sin embargo.


  —¿Ahora quién está hablando demasiado? —Se quejó.


  Se rio mientras la cogía en sus brazos.


  —Creo que puedo arreglar eso.


  Y lo hizo inclinando su boca sobre la de ella, una prensa eléctrica de labios que hicieron que todas sus terminaciones nerviosas volvieran a la vida. Además de unas cuantas extra que nunca había notado antes.


  El hambre, la necesidad, el deseo, se arremolinaron dentro de ella poniéndola frenética por tenerlo.


  —¿Impaciente? —gruñó contra su oído mientras sus manos tiraron de la tela molesta que los separaba.


  —Lo siento, me parece que no puedo pararme —respondió ella, no lo sentía en lo más mínimo mientras él le daba lo que quería sacándose su camisa y desnudando su pecho. Pasó sus dedos por su cabello acariciándolo. Tiró de él. Dejó escapar un gruñido cuando él agarró su mano y detuvo su exploración.


  —Vamos a pasar a un lugar un poco más cómodo y menos propenso a tener una audiencia —sugirió.


  Una petición razonable y, sin embargo, una parte de ella, una esquina primordial que nunca había notado antes, quería gruñir de nuevo por el retraso. ¿No entiende que lo necesito ahora?


  Su impaciencia debía haberse mostrado porque la tiró por encima de su hombro, su gran y musculoso hombro. Mientras subía por las escaleras, ella obtuvo unas vistas preciosas de su culo tensándose y flexionándose dentro de sus pantalones de chándal. Le agarró y lo apretó.


  Lo que daría por morderlo.


  Otro pensamiento extraño y suelto, especialmente teniendo en cuenta que Tammy no era del tipo que mordía.


  Pasó por el lado de la gran cama y entró en su gran cuarto de baño.


  —Creo que ambos necesitamos ducharnos —explicó.


  ¿Una ducha caliente y un Reid desnudo? Como si fuera a discutir. La dejó en el suelo y luego procedió a despojarla de lo que quedaba de su ropa. Una vez que estuvo desnuda, se quedó de rodillas, acariciando su vientre redondo.


  En el pasado, podría haber sido auto-consciente. Pero con Reid tan obviamente disfrutando de sus curvas abundantes, ¿quién era ella para arruinar su diversión? Cuando se levantó y palmeó sus glúteos con sus manos, palpándolos, cerró los ojos y no pudo evitar una sonrisa cuando dijo con voz ronca:


  —Me encanta tu culo. Es tan jodidamente perfecto.


  —Y gordo.


  —Sí, que es lo que más me gusta de él. A pesar de que me va a encantar más cuando se incline para mí y pueda darle palmadas.


  Un cumplido crudo que significaba para ella más que las flores.


  —¿Así que realmente no te importan mis kilos de más? —Una vez más, podría haberse abofeteado por preguntar. Pero la habían herido tantas veces en su ego que necesitaba la tranquilidad. Y Reid se la daba con creces.


  —Chica de ciudad, déjame poner esto en palabras que puedas entender. Jodidamente me encanta tu cuerpo. Cada curva. Cada kilo. Cada centímetro sedoso. Y antes de que esta noche termine, voy a haberlo lamido, tocado, y reclamado todo. Más de una vez.


  —¿Lo prometes? —preguntó con una sonrisa mientras envolvía sus brazos alrededor de su cuello.


  —Jodidamente seguro que es una promesa —gruñó mientras los dos entraban en una ducha muy caliente.


  El agua caliente golpeó su espalda, y ladeó la cabeza para poder enjuagar el cabello. Casi podía sentir la suciedad deslizándose por ella, una suciedad que apenas había observado al haber sido distraída por otros eventos. No estaba demasiado distraída, sin embargo, como para hacer caso omiso de la mano de Reid. Él había agarrado un poco de jabón y lo pasó por su cuerpo, siguiendo sus curvas. Una vez más, decía lo mucho que le gustaba lo que veía y sentía.


  —Mía. —La posesiva palabra la envolvió con un hormigueo que vibró a través de ella.


  Mientras acunaba sus pechos con jabón, sus dedos rodearon sus pezones hasta que se endurecieron. No pudo evitar el gemido que escapó de ella. Fue solo el primero de muchos sonidos mientras él torturaba sus pechos, provocando y pellizcándola, y después enjuagándola para más tarde poder aferrarse a sus pezones con su boca caliente y sus dientes.


  Tammy se retorcía y ondulaba con cada toque sensual, el calor que la inundaba no tenía nada que ver con el agua de la ducha. Reid era el que la estaba encendiendo. Reid era el que la estaba haciendo jadear. Gemir. Agarrarse a su pelo. Rogar.


  —Te necesito —dijo ella.


  —Todavía no —respondió él.


  Hizo un puchero. Se rio de ella antes de girarla para que mirara hacia la pared trasera de su ducha. Sus manos estaban extendidas en sus nalgas, y esperando que ya hubiera acabado de provocarla, ella arqueó su culo hacia atrás invitándole.


  Se dio cuenta, pero en vez de deslizar su grueso pene entre sus pliegues húmedos, fue su lengua la que se deslizó.


  Oh.


  La lamió de nuevo. Y otra vez. La bañó con su lengua y después entró en su centro con ella. Con las manos apoyadas contra la pared, ella hizo audible cuando sus caricias suaves se movieron de su sexo a su clítoris. Su punto débil.


  Movió su lengua rápidamente contra su protuberancia pulsátil. El placer fue en espiral dentro de ella, y su cuerpo se tensó, apretándose mientras se acercaba al borde del éxtasis. No la dejó, pero ella trató no correrse todavía. Lo quería dentro de ella cuando se corriera. Quería…


  Gritó cuando él rompió su plan con el empuje de sus dedos en su apretado canal. Eso combinado con su lengua era demasiado. Se corrió, a lo grande.


  Pero no había terminado. Sus dedos se liberaron de su sexo palpitante, pero tomaron el lugar de su lengua en su clítoris. Frotó y rodó contra el nudo mientras la cabeza gruesa de su pene sondeaba su núcleo.


  Sin haber pasado el éxtasis de su primer orgasmo, Tammy sintió el segundo construyéndose. Entonces, y solo entonces, Reid se permitió deslizarse dentro de su canal.


  No pudo evitar la contracción convulsiva mientras su grosor estiró su sexo todavía tembloroso. Gruñó.


  —Tan jodidamente apretada y dulce.


  —Y a punto de correrme de nuevo si no te das prisa —jadeó, incapaz de evitar rodar sus caderas para que él se metiera más profundamente.


  —No te preocupes por mí, chica de ciudad. Te voy a follar y a reclamarte y a hacerte gritar cuando te corras de nuevo.


  Y lo hizo. Entró en ella, golpes rápidos mientras sus dedos tocaban su clítoris. Gritó justo como él predijo, y cuando se corrió, él también rugió.


  Fue el sonido más sexy.


  


  
  
  
  

  Capítulo Veintiocho


  El día siguiente, con Tammy a salvo en la casa de su tía, junto a su armada osa y una manada de primos curiosos, Reid llamó a una reunión de clan. Dirigió varios problemas, primero y ante todo la obvia venganza de Gene contra él y la ciudad. Patrullas habían sido establecidas y la decisión de enviar hombres extras en vehículos de vigilancia con camionetas de transporte era hecha, una cubierta más de protección hasta que capturaran al polar malo y su banda de ultras y lo exterminaran.


  Como era de esperar, la gente de sangre caliente que gobernaba aprobó su plan sin piedad. Pero ¿cómo reaccionarían ellos a las otras noticias? Era tiempo de averiguarlo. Sacó el hecho que había reclamado a Tammy. Menos sacado que declarado.


  —He tomado una humana como pareja. Si no os gusta, podéis besar mi culo.


  Nada sorprendente que nadie decidió tomarle la palabra con la oferta. De hecho, parecían felices de que había decidido sentar cabeza.


  —Ya era tiempo —gritó alguien.


  —Ella es agradable —vociferó otro, un hombre que Reid marcó para una charla después. Solo por si acaso.


  —El pueblo podía usar algo de sangre fresca.


  Solo una persona se atrevió a murmurar:


  —Pensando con su pene en vez del bien del clan.


  Pero dado que el viejo de ciento tres años Jameson aun creía que las mujeres no deberían enseñar sus tobillos en público, Reid no le prestó mucha atención.


  En definitiva, había ido mejor de lo que se esperaba.


  No mucho más tarde después de que la reunión fue suspendida y sufrió los golpes por detrás y lamentos del hombre sobre ser amarrado, su teléfono sonó. Era Boris.


  —La encontré.


  —¿Jan? ¿Está bien?


  Escuchó una discusión y el murmullo de voces riñendo antes de que el delicado tono de voz de Jan llegara a la línea.


  —Por supuesto que estoy bien. No gracias al gran idiota de aquí, pisoteando ruidosamente por ahí como, bueno, un gran y viejo alce y dirigiendo todo el enemigo hacia mí.


  —Me encargué de él —dijo Boris.


  —Con mi ayuda —corrigió ella.


  —Derribar un lobo no significa ayuda.


  —Lo hace si está intentando masticar tu pierna —resopló ella.


  —Estas probando mi paciencia mujer —gruñó Boris en el fondo.


  —Ya te he dicho dónde meter esto. ¿Te gustaría ayuda? —preguntó Jan en tono dulce—. Asumiendo lo que enseñar el dedo significa, ¿no? Entonces en este caso, si no te importa, estoy hablando con mi jefe. Un hombre civilizado. Un hombre que no tiene miedo en ir por lo que quiere, no como ciertas personas.


  —¿Me estás llamando cobarde?


  —Sí. Estoy deseando encontrar algo de pintura amarilla y manchar tu barriga con ella.


  —No tengo miedo —gritó él.


  Reid empujó el teléfono lejos de su oído y no pudo aguantar lanzar una mirada incrédula mientras el par continuaba discutiendo.


  Dado que ellos se habían olvidado de él y estaban obviamente bien, colgó. Quizás este incidente le llevaría a Boris al hecho de que él y Jan estaban destinados a estar juntos. Extremadamente improbable. Pero de nuevo, milagros podían suceder. Mírale a él y su chica de ciudad. Hablando de la cual, ya la echaba de menos. Con sus asuntos del clan más o menos arreglados, o delegados, se apresuró de vuelta a la casa de su tía y entró dentro a una escena interesante.


  Sus cinco primos, oscilando en edad desde travieso hasta problemático, todos miraban a Tammy con ojos y boca ampliamente abiertos.


  No eran los únicos mostrando aquella expresión. Su chica de ciudad se giró para enfrentarlo y chilló:


  —Les he gruñido.


  —No puedo decir que te culpo. Estos bandidos probablemente se lo merecían.


  —No, no lo entiendes. He gruñido como un animal.


  Reid hizo una mueca. Ups. Como que tenía la esperanza de abordar la situación de Tammy antes de que ella se diera cuenta. La agarró del brazo y la empujó hacia el vestíbulo, donde le entregó su ropa para cubrirse.


  —¿Qué está pasando Reid?


  —Hablaremos de esto en mi casa —le dijo mientras se detenía. La sacó de casa prácticamente empujándola en su aún caliente camioneta.


  —No quiero esperar Reid. Quiero saber que está pasando, ¡ahora! —Sí, esta última palabra salió con un poco de chillido, apenas gruñido. No contestó mientras daba marcha atrás en el camino de entrada y giraba hacia la carretera.


  —¿Reid? ¿Por qué estas evitando mi pregunta?


  —De verdad deberíamos hablar esto en privado.


  —No quiero esperar. Quiero saber ahora lo que está sucediendo.


  Cuando él no contestó, ella rugió:


  —Contéstame, maldita sea.


  Se tapó la boca con la mano después chilló cuando sintió las garras en dicha mano.


  Aparentemente esta conversación no esperaría. A medio camino de su casa, en la carretera privada hacia las casas, Reid se paró en la cuneta y trató de encontrar una manera para explicar con tacto. A la mierda.


  —Eres una cambiaformas.


  Hizo una mueca a su chillido:


  —¿Qué?


  —Como que lo sospechaba cuando te vi atada en la camilla, pero me di cuenta anoche. Tú, ehh, olor y fuerza en la cama, como que lo delató.


  —¿Quieres decir que huelo? ¿A qué? ¿Y cómo ha pasado esto? Pensaba que esto no puede suceder con sexo o mordiscos.


  —No lo hace. Pero, en escasos casos, a veces una transfusión de sangre puede cambiar a un humano. —Pensó que era inteligente no mencionarle a estas alturas que tenía suerte de estar viva. Y sana. No todo el mundo atraviesa el proceso tan bien como ella lo hizo.


  —¿Quieres decir que Gene no estaba bromeando cuando aseguraba que me estaba transformando en un animal? —Tammy se hundió en su asiento con un gemido—. Oh Dios. Esto no me está pasando.


  —No es tan malo.


  —Lo dices tú. Acabas de decirme que soy una cambiaformas.


  —Lo cual, una vez lo domines, es en realidad bastante guay.


  —Entonces ¿Qué animal soy?


  —¿Juzgando por tu olor? Oso. Polar creo.


  —Puaj. ¿Quieres decir que soy como un tipo de hija mutante de Gene ahora?


  Maldita sea. Lo era. Mierda. ¿Cambiaría esto sus planes para darles caza a sus antiguos amigos? Probablemente no. Al contrario que los vampiros, ella no necesitaba a su creador para sobrevivir.


  —Todo estará bien. Probablemente tendrás tu primer cambio durante la luna llena en aproximadamente dos semanas y estaré ahí en cada paso del camino contigo.


  —¿Estará bien? —Se rio, un toque de histeria enredado en su voz—. ¿Voy a transformarme en un jodido oso polar en la próxima luna llena y tú me dices que todo está bien?


  —Por supuesto que lo está porque estás conmigo. —Cuando la razón falla, salta a las tendencias de alfa. Oh, y besos. La arrastró en su regazo, no exactamente el más confortable o apasionado de los lugares puesto que tenía el volante en la espalda, pero no le importó. Tammy necesitaba consuelo y maldita sea se lo iba a dar.


  Apretados o no, se las arreglaron para empañar los cristales, llenar la camioneta con el dulce aroma de su excitación y darle su original buena follada. Debería haber sabido que él no lo conseguiría tan fácil.


  Ella esperó hasta que llegaron a casa antes de darle algunas vueltas.


  Cuando su teléfono sonó, lo sacó de su bolsillo y contestó.


  —Hola, mami. Perdóname si te he colgado antes. Las cosas se han complicado aquí. Parece ser que me voy a quedar un tiempo. —Una oleada de cotorreo nervioso llegó por el receptor. Tammy puso los ojos en blanco—. No, ellos no me tienen prisionera. Y sí, esta es mi decisión. He conocido un chico y vamos a intentarlo y conseguirlo. Ya sabes, vivir en pareja. —Más charla nerviosa y Reid negó con la cabeza. Sonaba como si Tammy estuviera recibiendo una bronca.


  —¿Qué es qué? —La voz de Tammy se elevó—. No, no le voy a preguntar esto. Sabes que, pregúntale tú.


  Con una mueca, Tammy le endosó el teléfono y se alejó desnudándose mientras se iba.


  Mientras Reid se quedaba embobado mirando su culo desnudo cuando subía las escaleras, le tomó un momento captar lo que la voz femenina estaba preguntando en el teléfono. Cuando lo hizo, solo pudo repetir:


  —¿En serio acabas de preguntarme si la Aurora Boreal ha mutado mi esperma?


  ¿Y qué hizo esta niña de ciudad mientras él tartamudeaba durante la conversación más rara que había tenido en su vida?


  Se rio, guiñó el ojo y desapareció por las escaleras arriba.


  Cuando finalmente se las arregló para asegurar a la madre de Tammy que no, no era un psicópata forestal barbudo quien mantenía a su hija cerrada en una chabola para engendrar bebés mutantes en Northern Light, aunque estuvo tentado en un momento de mencionarle que podrían tener cachorros, corrió escaleras arriba detrás de su recién adquirida pareja.


  La encontró extendida en la cama, leyendo. Rodó en su espalda y le sonrió.


  —Y ahora estamos casi empatados.


  —¿Casi? Si me preguntas a mí diría que tú me posees. Pensaba que la sartén y el disparo en el culo eran malos, pero ¿conversar con tu madre? Mucho más cruel.


  Ella se rio a carcajadas.


  —Te lo merecías totalmente por mantener en secreto todo esto de ahora-soy-un-oso.


  —Hablando de secretos, tu madre viene de visita.


  —¿Qué? —Tammy se sentó—. ¿Para qué?


  —Para ayudar con los preparativos de boda, por supuesto. —¿Acaba de esbozar una diabólica sonrisa como respuesta a su rostro de horror? Sí. Lo hizo.


  —¿Boda? ¿Qué boda?


  —Nuestra boda. No es necesaria, porque, técnicamente, según la ley de los cambiaformas, ya estamos emparejados.


  —¿Emparejados? —gritó con la palabra—. ¿Cuándo pasó esto?


  —Cuando lo anuncié esta mañana en la reunión del clan.


  —¿Sin preguntarme primero?


  —Soy el alfa. Nosotros no preguntamos. Nosotros declaramos.


  —Realmente estás presionando, Reid.


  —Aun no, pero lo haré. —Justo en su terciopelada suavidad.


  —Estoy en verdad repensando toda esta cosa de vivir juntos —gruñó—. Eres mandón.


  —Creía que habíamos establecido ya que no te ibas. Nunca.


  —Dicho por ti.


  —Sí, dicho por mí.


  —Lo que me gustaría saber es cómo hemos llegado de vivir en pareja a casarnos porque sé, de hecho, que nunca lo hemos hablado.


  —Detalles menores. Además, sé cuánto les gusta a las chicas esta clase de cosas. Y tu madre parecía realmente entusiasta con ello.


  —No puedo casarme contigo. Ni siquiera estoy segura de que me gustes en este momento.


  La clavó en la cama y empujó sus brazos por encima de su cabeza.


  —Follar te gusta. Admítelo, te encanta mi culo.


  —Es grande y peludo.


  —Como lo es el tuyo ahora —replicó él, solo para hacer una mueca de dolor cuando ella le pegó con la rodilla cerca de una cierta zona sensible—. Estaba hablando de tu oso polar.


  —Por supuesto que sí —gruñó ella.


  —¿Tengo que demostrar una vez más cuánto me gusta tu redondeado esplendor? Por favor di que sí.


  Olvídate de esperar la respuesta. Se lo enseñó. Una vez. Dos veces. Se detuvieron por algo de comida. Después una tercera vez.


  Cuando descansaban acurrucados, horas más tarde, después que la hizo admitir que tal vez, solo tal vez, lo amaba un poco, él sonrió. Como hicieron los mineros de oro hace décadas, este Kodiak había hecho su reclamación.


  Y si alguien se atrevía a hacer daño a la mujer que amaba con cada fibra de su ser de oso, los mataría, viejos amigos o no.


  


  
  
  
  

  Epílogo


  Unas pocas semanas después, durante la luna llena.


  La molestia y ansia empezó unos días antes del evento lunar. Tammy lo equivalía a una forma severa de síndrome premenstrual, pero para su mérito, Reid lo soportaba. Se tomó toda su irascibilidad y rareza con calma. Pero antes de pensar que simplemente la soportaba y la dejaba pasar con ello, debería ser mencionado que Reid no estaba por dejar a nadie, ni siquiera a su pareja, pisotearlo.


  Ella gritaba. Él rugía. Ella chillaba otra vez. Él amenazaba con azotarla. Ella le retaba a intentarlo. Él lo hacía. Entonces ella le mordía. Y tenían sexo salvaje.


  ¿Podía ella puntualizar que nunca había estado más feliz? Ni siquiera cuando la hizo admitir que lo amaba. Él, por supuesto, la engañó. Después de una noche particularmente dinámica, le trajo el desayuno a la cama, con todas las cosas, donuts traídos de la última salida a correr.


  Con una boca llena de dulce bollería fundiéndose, ella murmuró:


  —Te ahhm.


  A lo cual él respondió:


  —También te amo.


  Con esta primera declaración ya salida, se hizo más fácil para Tammy entrar en su nueva vida.


  Como había prometido, Jan le encontró algo de trabajo en la compañía y empezaron a ser amigas, lo cual significaba que Tammy había escuchado sobre aquel idiota, Boris. El mismo Boris que había pillado besando a Jan, dejándola verse aturdida, pero contenta.


  Las patrullas ascendidas y la vigilancia que Reid había instituido se demostraron innecesarias. Los ataques en la ciudad y a sus vehículos pararon. De Gene y su banda de animales amigos, ninguna señal. Pero Tammy sabía que Reid no confiaba en esta calma y en consecuencia la protección incrementada permaneció.


  Sin embargo, Tammy no tenía miedo. A pesar de su choque inicial por el nuevo estado de su ser, rápidamente se acostumbró y aprendió que no era tan malo. Por una parte, sanaba malditamente rápido ahora y se sentía de maravilla. El gruñido animal ocasional y erizar el pelo y sacar las garras cuando se ponía nerviosa la asustaba un poco. Al igual que la primera vez que su oso intentó comunicarse con ella por la mente. Pero donde Reid fallaba a veces para apaciguar su pánico, Ursula siempre llegaba.


  ¿Quién se imaginaría que la masa de galletas con copos de chocolate era la cura para casi todas las enfermedades? Cuando esto falló, en cambio, tarta de azúcar moreno con piña, aún caliente, con una cuchara de helado de vainilla, seguro que ayudaba.


  La vida entró en una agradable rutina. Una feliz, estropeada por una sola cosa. El miedo de Tammy por su primer cambio. Reid hizo todo lo que pudo para reasegurarle.


  —No es tan malo. Lo verás.


  A medida que la luna llena se aproximaba, mientras se llenaba de inquietud, Tammy no podía negar un cierto elemento de nerviosismo.


  La primera vez que cambió, se le quitó el aliento, no solo por el dolor sino por la oleada de maldiciones que echó durante el proceso, maldiciones que se transformaron en gruñidos y aullidos.


  Los osos no aullaban. Este sí. Ella lo hizo.


  OhjodidoDiossoyunoso.


  A pesar de que su perspectiva visual era sosegada, no tuvo problemas en reconocer que sus manos eran patas ahora y su culo era definitivamente un kilómetro más ancho y cubierto de pelaje blanco.


  Rugió por sorpresa y Reid, a quien reconocía ahora sin importar que forma tenía, resopló. Esto le dio bastante placer, al golpearlo en la mandíbula y verlo tambalearse. Él podía ser un Kodiak, pero ella era una maldita osa polar. Escúchala rugir.


  Y mírala correr. Pero preferiría no recordar lo que hizo en el bosque con Reid. Seguramente había leyes en contra de esto. Cuando por fin volvieron a la casa, el cambio a su forma humana fue igual de malo como se esperaba.


  —Ay, ay, ay.


  —Deja de ser tan quejica —la provocó Reid mientras envolvía en una manta su cuerpo temblando.


  Con los dientes castañeando por el frio, Tammy le dirigió una mirada fija.


  —Me quejaré si quiero. Esto duele como la mierda.


  —Lo superarás. Y se va volver más fácil.


  —¿Superar? Nunca lo haré de nuevo.


  Él no hizo caso de su afirmación.


  —Bah. La euforia de ser tu animal te hará olvidarlo y cambiarás de nuevo, más pronto de lo que piensas.


  —Nunca. Demasiado doloroso.


  —Así es el parto y a pesar de esto las mujeres nunca dejan de quedarse embarazadas.


  Ella ondeó una mano.


  —Para esto tengo planeada la epidural.


  Reid se rio mientras decía:


  —Te quiero chica de ciudad.


  Y ella lo quería a él. Más y más cada día.


  * * *


  Había una peculiar perversidad en espiar a las personas. Planear su deceso. En trazar maneras para aplastar su irritante felicidad.


  También había una depresiva soledad en vivir en la periferia. De ser un observador de un mundo al que una vez había pertenecido. Un mundo que le había alejado y dejado morir.


  Gene sabía esto viviendo en el lugar Kodiak, donde especialmente sus antiguos camaradas, lo tendrían en vista.


  Había visto las patrullas y las había evitado con facilidad. No se había ganado el apodo de Fantasma por nada.


  Como una brizna de viento, una sombra apenas vista, se deslizaba dentro y fuera de sitios sin darse cuenta.


  ¿Podría haber matado él a la feliz pareja? Inclinando una imaginaria pistola y apuntando su barril, sonrió. En un latido de corazón. Pero esto era demasiado fácil. Demasiado simple. Déjales pensar que le habían asustado. Déjales acomodarse de nuevo en sus felices vidas. Lo hará el golpe emocional de su próximo movimiento todo más placentero. Porque esto no era el final.


  Fin
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  2 - Sobrepasado por el Amor


  



  



  



  ¡No te metas con una zorra!


  Un testarudo alce no tiene ninguna oportunidad cuando una zorra decide convertirle en su compañero.


  Boris se fue para defender a su país cuando todavía era un chico. Volvió como un hombre cambiado. Un hombre dañado.


  Pero Jan todavía le quiere.


  Siendo un hombre de pocas palabras, Boris tiene una manera firme de decir No, pero su determinada fierecilla sabe que él es su compañero. A pesar de unas insinuaciones menos que sutiles, Jan no ha tenido mucho éxito en conseguir que su testarudo alce la note, pero todo cambia cuando su vida es puesta en peligro.


  De repente el soldado dañado no deja de encontrar excusas para ir a salvarla, pero por lo que respecta a Jan, es su compañero el que necesita que le salven.


  Harán falta unas pocas maniobras sutiles para conseguir que su alce admita que la ama, pero esta astuta fierecilla está más que preparada para el desafío. Y si eso no funciona, mamá se ha ofrecido a dejarle la pistola que usó para su propio compromiso.


  


  Bienvenidos a Kodiak Point, donde la vida salvaje puede que lleve ropa, pero es el instinto animal el que gobierna el corazón.


  


  Acerca de la Autora



  Eve Langlais
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  Eve Langlais nació en la Columbia Británica, pero al ser hija de militar, ha vivido un poco por todas partes. Quebec, New Brunswick, Labrador, Virginia (EE.UU.) y por último en Ontario. Su familia y ella actualmente viven a las afueras de Ottawa, la capital de su nación.


  Eve es la primera persona en admitir que lleva una vida monótona. Su idea de diversión es ir de compras al Wal-Mart, le gustan los vídeojuegos, cocinar y leer. Su inspiración es su marido, ya que es un macho alfa total. Pero, a pesar de su ocasional mal genio, lo quiere mucho. Eve dice que tiene una imaginación retorcida y un sarcástico sentido del humor, algo que le gusta reflejar en sus libros.


  Escribe romance a su manera. Le gustan los fuertes machos alfa, con el pecho desnudo y los hombres lobo. Un montón de hombres lobo. De hecho, te darás cuenta que la mayoría de sus historias giran en torno a grandes enormes licántropos, sobreprotectores que sólo quieren agradar a su mujer. También es muy parcial con los extranjeros, ya sabes del tipo de secuestrar a su mujer y luego en coche hacen alguna locura... de placer, por supuesto.


  Sus heroínas, son de amplio espectro. Tiene algunas que son tímidas y de voz suave, otras que patean a un hombre en las bolas y se ríen. Muchas son gorditas, porque en su mundo, las chicas tienen unas curvas ¡de miedo! Ah y algunas de sus heroínas son pequeñitas y malas, pero en su defensa, necesitan amor también.


  
   
   
   


  Esperamos que lo hayas disfrutado y nos acompañes en los proyectos futuros.


  Tenemos excelentes historias para compartir en nuestra lista: muchas ya publicadas, en proceso o que tendremos en un futuro cercano.


  Si quieres saber más de nosotros o formar parte de nuestro equipo puedes contactarnos en:


  contactar.sd@gmail.com
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